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Una estancia en 
Guadalajara, un 
recuerdo y varias 
entrevistas 

Joaquín del Va Lie-In dan ALsina 


L. 


Nota: dado que me ha sido imposible 
consuLtar otra prensa tapatia excepto 
El informador, no se indica eL nombre 
del diario excepto en La primera refe¬ 
ren cia 


L os documentos transcritos precisan una somera introducción. Aunque la 
visita a Guadalajara había sido tratada sucintamente por L M, Schneider en 
Todo VaUe-Indán en México (México, 1992, p. 20-21) creo necesaria una revisión 
pormenorizada así como rescatar la reseña de su conferencia junto con precisio¬ 
nes sobre las fechas que en algún caso están erradas. 

La entrevista con Severino Aznar, así como la referida a Cristóbal Colón gallego, 
con certeza fueron publicadas anteriormente en otros diarios que no he loca¬ 
lizado. La transcripción del manuscrito de Gerardo Gasset y Neyra —que no es 
acorde a las normas pues lo hacen de lectura difícil— reñere la excursión reali¬ 
zada al dolmen de Axeitos en fecha indeterminada, probablemente drca 1927, 
pero sin confirmación por el momento. 


[ .. mi ] 
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Una estancia en Guadalajara 


D esde so llegada a México en septiembre de 1921 la prensa de la capital de 
Jalisco mostró su interés por Valle-tnclán publicando un refrito del tes¬ 


timonio de Baldomcro Menéndez y Acebal acompañado por el 
texto "Autobiografía" que es en puridad "Juventud militante. 
Autobiografía" publicado en 190 3 h así como otras composicio¬ 
nes —"Estela del prodigio", 21-IX-1921, p. 3, un fragmento 
de Cuento de abril , 26-IX-1921, p. 3, "Hierba santa", 9-X-1921, 
p. 9,,,. 2 — que bien están tomados de publicaciones españolas. 


1 "Don Ramón deL VaLle-Inclán vuelve 
a México", El informador , GuadaLajara, 
18-IX-1921, p. 12; "Juventud militan¬ 
te. Autobiografía. Valle-InclárT, Almo 
española, Madrid, I, u° 8, XII-1903, 
p. 7. 


bien de ediciones del autor. 

En octubre se confirma la invitación del ayuntamiento de Gua- 
dalajara y del Gobernador del estado como huésped de honor, a 
lo que don Ramón contestó con un telegrama: 


z "Estela del prodigio", "Un fragmento 
de el Cuento de abril, "Hierba santa", 
"La belleza es La posibilidad q”[sic] 
tienen todas Las cosas para crear y ser 
amadas" 21-IX, p. 3; 2Ó-IX, p. 3; 9-X- 
1921, p. 9; 30-X-1921, p. 3. 
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' 55^ Joaquín del VaUe-IncLán ALsina 


"México, octubre 21 de 1921 

Sr. Presidente Municipal Guada laja ra. 3al. 

Correspondiendo a la atenta invitación de ese Municipio y a la no menos del señor 
Gobernador, tengo el honor de comunicarle que el día 24 saldré para esa ciudad. 
Salúdelo. Va lie-In clan", 

y también al gobernador del estado 3 . Viajó acompañado por Pedro Enriqnez 
Ureña, Gerardo Mnríllo (Dr, Atl), Diego Rivera y Roberto Montenegro, Julio 
Torri, amén de la cantante mexicana Carmen García Cornejo; dos comisiones 
aguardaban en la estación, se dispuso la banda de música, numerosos grupos 
también acuden a la estación 4 . 


La comitiva viajaba en un vagón aparte, el carro especial "Michoacán", agregado 
al tren que los llevó directamente desde la capital federal. El mismo convoy 


transportaba una delegación de estudiantes argentinos que había participado 


, en el Congreso internacional estudiantil; probablemente va co- 

3 tí próximo día 2b ambara a esta 

dudad deL VaLle-índán", 22 -X- 192 U nocía a algunos pues había presidido el banquete ofrecido por la 

p. i y 6; "Algo más sobre la Llegada de Federación de Estudiantes de México donde improvisó un brindis 
VaiLe-IneLán a esta", 23-X-1921, p. 5 . , . . 

(Schneider, p. 17), 


4 "Hoy ILega a esta ciudad el ilustre 
poeta español D. Ramón deL VaLLe- 
IncLarT, 25-X-1921, p. 1 y 8; "Don 
Ramón del Valle-Indar, ilustre poeta 
español, es desde ayer, huésped de 
honor de Guada tajara" y "En el con¬ 
cierto de hoy hablará el señor VaLLe- 
IncLán", 26-X-1921, p. 1 


Arribaron a las ocho y media de la mañana; tras los saludos de 
rigor los comisionados los acompañaron al hotel Fénix, y Valle- 
Inclán insistió en visitar al Presidente municipal para agradecer¬ 
le la invitación, como también presentó sus respetos al Gober¬ 
nador del estado, el señor Vadillo, que lo recibió en el salón de 
embajadores. El periodista lo pinta de esta guisa: 


5 "Don Ramón deL VaLLe-Indan ilustre 
poeta españoL, es desde ayer huésped 
de honor de Guadalajara", 26-X-1921, 
p. 1 y 8. 


Don Ramón es sencido: No gusta de las "poses" que adoptan algunos es¬ 
critores para rodearse de más interés, y cuando habla, lo hace con tanto 
reposo y tanto acierto, que Los que le rodean, pendientes de sus frases, 
experimentan inmediatamente la sensación del convencimiento. Es de estatura 
regular, delgado, y su rostro densamente pálido. 


Como agasajo, el Gobernador organizó una excursión a Chapala adonde se diri¬ 
gieron en varios automóviles. Tras un alto en la hacienda "Buena vista" llegaron 
a su destino a tas tres de la tarde; en el hotel Palmera se había preparado la 
comida. Finalizado el ágape tomaron el vaporcito "Viking" recorriendo el lago. 

Don Ramón, sentado en la parte de La proa, caLiaba, contemplando como el sol se 
hundía por detrás de Los cerros 5 . 


El día 26, de mañana, visitaron las industrias alfareras de san Pedro de Tlaque- 
paque y Tonala, Valle-Inclán se 

interesó vivamente por Los que, sin ostentar adorno decorativo de ningún género, 
simpLemente presentaban un coLor verde lustroso. 

-Este coLor es un acierto. Parece un esmalte brillantísimo, dijo. Y luego, refiriéndo- 
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Una estancia en Guadalajara, un recuerdo y varios entrevistas 


se al notable pintor Zuloaga, compatriota suyo, exclamó: ¡Qué dirá el viejo Zuloaga 
cuando vea estol 6 


En la siguiente jornada, 27 de octubre, se trasladaron a Colima, pero dado el 


retraso del tren, la recepción fue algo deslucida desvaneciéndose la posibilidad 
de que diese una conferencia tal y como se había planeado. Comisiones saluta- 


torias, banda de música, gentes de todo tipo.., Valle-Inclán y 
sus acompañantes se limitaron a recorrer la ciudad —el ferro¬ 
carril había llegado a las 8 de la tarde— y al día siguiente, se 
allegaron al balneario de Cuyutlán 7 . 

El 28 abandonan Colima con dirección a Guadalajara; a pesar 
de un suelto de prensa indicando que viajan directamente a 
Guanajuato, no cabe duda de que el día 29 está en Guadalajara 
"donde expresó sus deseos de hacer una visita a la Biblioteca 
pública y al Museo del estado” como así fue. El grupo partió para 
Guanajuato al día siguiente donde se consideró muy probable 
que, en los salones del Country club, organizasen "una fiesta 
en honor de tan distinguido huésped” 5 extremo que no hemos 


0 "Don Ramón deL Valle-Indán visitó 
ayer en La mañana TLaquepeque y To- 
naLa", 27-X-1Q21, p. 1 y 8. 

7 "Don Ramón deL VaLLe-Indán se en¬ 
cuentra en Colima", 28-X-1921, p. 6, 

B "Don Ramón deL Valle-Indán regresa 
hoy de CoLima", 29-X-1921, p. S; "Hoy 
partirá para Guanajuato don Ramón 
del VaLLe-Indán", 31-X-1921, p. 1; 
"Don Ramón deL VaLLe-Indán regresó 
ya de Colima", 3Ü-X-1921, p. 1; "Ayer 
saLió de esta dudad el sr d. Ramón del 
VaLLe-Indán^l-XI-1921, p. 1 y 8. 


podido confirmar aunque parece improbable pues estuvieron muy poco tiempo. 
Valle-Inclán y acompañantes salieron para la capital federal el 31 de octubre. 



Catedral de Guadalajara 
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' SÉ** Joaquín deL ValLe-Inclán Aisina 


Curiosa y contradictoriamente con otras informaciones el periodista afirma, por 
habérselo manifestado el propio Valle-Inclán 

que el insigne autor de las Sonotos dejará la República Mexicana el cha 5 del mes 
actual de noviembre, embarcándose con destino a España a bordo de un vapor de 
la Compañía Trasatlántica española que tocará Veracruz. 


Don Ramón del ValLe-Inclán dejó oír su palabra de oro en el 
festival que anoche dio la S. de conciertos por Lohengrin 

A l atractivo que ordinariamente presentan los festivales de la Sociedad de Con¬ 
ciertos, en los que la buena música va formando el buen gusto de nuestro pú¬ 
blico, ya bastante conocedor en obras de arte y en la expresión del pentagrama, se 
unió anoche el insuperable de que don Ramón del ValLe-Inclán, una de Las figuras 
más prominentes de la moderna Literatura española, daría una conferencia. 

El entusiasmo con este motivo era grande. Había verdadero interés por oír al autor 
de las Sonatas, en las que el Marqués de Bradomín pasa con toda su religiosidad y 
con toda su intelectualidad sabia, siendo más grande ese interés, que podía rayar 
en la expectación, entre las gentes de letras y que siguen de cerca el movimiento 
de la literatura, y para quienes el señor del VaUe-Indán y su modo literario, son ya 
perfectamente conocidos. 

Asi fue como con verdadera devoción se escuchó al ilustre escritor, quien se pre¬ 
sentó en el escenario inmediatamente después de la primera parte musical. 

Difícil sería —aunque muy útil y muy bello— traer a la reseña todas las frases y 
todos los conceptos del notable poeta y literato. Baste decir que su verbo suave, 
sereno, armonioso y convincente, pleno de imágenes bellísimas y abundante en 
paradojas, fue como una música igual —cuando no superior— a la de los grandes 
maestros (Schubert acaso, que es uno de los que han dado más forma poética a la 
música) que a la orquesta sinfónica escuchamos. 

La conferencia de don Ramón del ValLe-Inclán fue jugosa y de gran fondo. Podría 
compararse con un fruto magnífico que el orador, que tiene una beLLa figura pa¬ 
triarcal, donó a los espectadores. Habló de diferentes épocas literarias, presentó, 
con un gran sentido crítico, la modalidad de varios de los más notables autores 
franceses y españoles, particularmente de los modernos, Azorín, Una muño. Pío 
Baroja, y el mismo Valle-Indán, terminando por explicar la trama de algunas de sus 
producciones, el Marqués de Bradomín y El cuento del drogón [sic], de una manera 
particular, explicando cómo su modalidad literaria atraía temas viejos al sentir nue¬ 
vo, como el Marqués de Bradomín, tal vez el personaje más amado por su autor de 
todos los admirables que ha creado, que no es más que un Juan Tenorio, religioso, 
emotivo y sabio con la gran sabiduría de la experiencia y de la vida. 

Dijo don Ramón cómo se había hecho poeta después de haber sido literato y ter¬ 
minó su conferencia dando lectura a varios de sus poemas, la "'Leyenda de los 
monjes" [sic] y el de las plantas que concluye con uno de la marihuana admirable 
y bellísimo. 

* n 




Una estancia en Gnadatajara, un recuerdo y vanas entrevistas 'sS-* 


EL ilustre Literato fue calurosamente aplaudido y dejó en el espíritu de La gente 
culta, de aquella que entendió cada una de sus palabras hechas de armonía, una 
impresión de belleza imperecedera.,. En cuanto al concierto [...] 

El informador, Guadatajara, 27-X-1921, p, 6 


2 

Lo que es el foro 

por Severino Aznar 

R amón del VaLle-Indán, que es hoy uno de los primeros novelistas de Europa, es 
al mismo tiempo un pensador. La prosa del eximio Literato es cincelada como 
joya de orfebre florentino, limpia como el cristal, armoniosa como una música 
embelesante, pero la esencia de pensamiento que vierte en ella es aun más original 
y exquisita. 



Enamorado de la tradición ve en las viejas instituciones pasadas por el tamiz de 
Los siglos un sentido de justicia tan sabio y paternal que, evocadas por su pala¬ 
bra o por su pluma, dan una emoción religiosa de 
reliquia santa o una emoción artística de estrofa de 
romancero. 


VaLle-Indán es gallego y muchas veces he habLado 
con él de esta vieja institución del foro que ahora 
quieren extirpar con llamas de revolución agraria los 
modernos Graeos de su tierra. 


Y he aquí Lo que ayer me decía y os lo cuento tradu¬ 
cido a mi tosca prosa sin Los relámpagos de ironía o 
ingenio con Los que él lo alumbró 


"El foro fue en su origen una generosidad despil¬ 
farradora del señor y un privilegio para el labriego. 

Foro significa fuero y los fueros no se dan en bene¬ 
ficio del que Los da, sino en beneficio del que los 
recibe. EL fuero que un soberano daba a una villa, a 
una dase, a una familia o a un señor ¿que era sino un privilegio para estos 
y una limitación para el poder del donante? Pues lo mismo el foro gallego. 


Boceto de Daniel R. 
GasteLao para Divinas 
palabras. 


Los señores de la tierra Le dieron a Los campesinos como un fuero. Diéronles 
bosques y valles, vegas y montes, muchas veces a cambio de un acto román¬ 
tico de vasallaje. El Labriego tenia sobre todas Las tierras adquiridas en foro todos 
Los derechos, el dominio útil y derecho de cederla por donación, por venta, por 
transmisión hereditaria. El señor no podía enajenarla, tenia derecho a recobrarla 
pasado cierto tiempo, pero ese derecho Lo perdió en tiempo de Carlos III. Hoy no 
tenia derecho más que aL canon estipulado que a veces era un vaso de agua, un 
tizón encendido, un cestillo de fruta, cualquier bagatela. Uno de mis abuelos dio 
tierras en foro sólo porque se le reconociera el derecho en ella de descansar en sus 
deportes de cetrería. 
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Grabado con eL primer mapa (ima¬ 
ginario) de tos descubrmientos, en 
la Carta de Colón, Basilea, 1493. 


¿Era esto un bien o un inai para el labriego? 
¿Era como ahora dicen un robo del señor 
o una esplendidez suya? ¿Una expoliación 
para el campesino o una esplendidez suya? 
Para contestar a esta pregunta no hay más 
que una prueba. Grandes propietarios hay 
hoy en Andalucía, en Extremadura, en As¬ 
turias, en León, en muchas regiones. Esos 
propietarios no cultivan sus tierras, las 
arriendan; pues bien, que se diga al pro¬ 
pietario: -¿quieres dar tus tierras en foro? Y 
al arrendatario: -¿Quieres convertir en foro 
tu arriendo? ¿Qué contestarán? ¿Quién se 
creerá agraviado y quién redimido? Pues 
¡entonces!... 

Aun hoy es el foro un ideaL para el labriego 
con ser el canon más alto, con ser menos 
generoso el señor. El foro hoy es como un 
contrato de arrendamiento perpetuo, me¬ 
diante el cual cede el propietario por un 
canon o renta sus derechos a la tierra: es el 
forero o arrendatario el que los adquiere, el 
de dividirla entre sus hijos, de venderla, de 
hacer en elLas todas las mejoras que quiera 
sin miedo a que el propietaria se incaute de 
ellas, despidiéndolo. ¿Aumenta la producti¬ 
vidad de La tierra? No aumenta el canon [sk; creo que falto texto] pues 
al hacer mejoras, aumenta la productividad, ergo el canon ¿Aumenta el 
valor de la tierra? Para el forero es, pues solamente él puede venderla. 
Por esto el Labriego arrendatario siente la añoranza del foro y siempre 
que puede en foro convierte su arriendo. 


Todavía tiene para el labriego otra ventaja más. Sin crédito agrícola tiene que 
recurrir al usurero: el usurero le presta a un interés Leonino, a pacto de retro o 
mediante hipoteca; su tierra iría finalmente a La sima de la usura si no fuera porque 
el señor que puede recobrarla entonces porque el canon que percibe se considera 
como primera hipoteca. ¡Cuántas tierras se han Librado asi de las garras de la usura! 


El foro gallego es como ese censo enfiteütico con que se quiere resolver el probLe¬ 
ma agrario andaluz. ¿Cómo se Le quiere quitar a Galicia Lo que ya tiene? 

EL foro es hoy fatal, necesario en GaLicia, dada La pulverización de la propiedad. Los 
propietarios tienen cuatro ferrados en un concejo, ocho en aquel, en otro catorce, 
en otro dos. ¿Cómo van a cultivarlos por su propia cuenta con sus propias yuntas? 
No pueden ejercer aprehensión poseedora sobre sus pequeñas parcelas dispersas en 
términos municipales tan distantes. Por eso tienen que arrendar o aforar, y como 
el foro es lo tradicional y Lo que prefiere el gallego, aforan. 
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Una estancia en Gnadalajara ,, on recuerdo y varias entrevistas 


¿Dónde está el cáncer terrible del foro que es preciso extirpar a goLpe de hacha de 
revolución? 

¡Abusosl Sí que los hay, como los hay en todos los contratos, en el de arrendamien¬ 
to, en el de aparcería, en eL de trabajo, jen todos, en todos! 

Los abusos de estos contratos se extirpan con instituciones sociales y reformas 
jurídicas, ¿porque hacer del foro una excepción? 

Sus grandes prestigios y el ser gallego, enamorado de Galicia, creo que dan a Valle- 
Inclán voto en este pleito. Y su voto ya lo conocéis 

(Diario de Galicia , Santiago, 17-II1-1910) 


P 3 


r/v. 


Curiosos documentos. Cristóbal Colón gallego 

Y a desde el siglo XVI, sabios y eruditos de distintos países, andan en estudios 
y averiguaciones para fijar sin dejar lugar a duda el sitio del nacimiento de 
Cristóbal Colón. 

Se ha dicho siempre que fue el descubridor de América genovés y Genova y Pisa se 
disputan La gloria de ser su patria. La cuestión que parece hoy en día no apasionar 
los ánimos, se planteará muy en breve, con La publicación de los sensacionales 
descubrimientos, con datos y documentos que un distinguido escritor, el señor 
Valle-Irrdán, ha hallado 9 después de largos años de constante 
trabajo, de los cuales ha hecho un anticipo a la prensa en la si¬ 
guiente interviú, que acaba de publicar un periódico de Barcelona 


Cristóbal Colón gallego 


-¿Ustedes no han oído hablar de que Cristóbal Colón era ga¬ 
llego?, nos dijo el genial escritor. Pues es indudable. Es cosa 
probada. Yo confieso que no Lo sabía tampoco. Tuve la primera 
noticia de ello en Chile. El ministro de Instrucción pública de 
aquella República me mostró un libro de texto reformado hacía 
poco, señalando GaLicia, la provincia de Pontevedra, como lugar 
de nacimiento de Cristóbal Colón. Me hizo conocer al propio tiem¬ 
po al autor 10 de los interesantes estudios que le habían llevado a 
tales averiguaciones. 

Como todos los grandes descubrimientos, fue el de la patria de 
Colón debido casi a la casualidad. Un señor gallego llegó a Amé¬ 
rica y observó con extraordinaria sorpresa los nombres y la seme¬ 
janza de muchos pueblos con los de su tierra. Pero este es uno de 
los argumentos que mejor prueban donde nadó Colón y que luego 
les explicaré. Ahora vayamos por partes. 


9 La afirmación es una errata, contra¬ 
dictoria con eL texto "confieso que no 
Lo sabía tampoco"; nunca don Ramón 
realizó investigación aLguna sobre Co- 
Lón. Si se compara con la transcripción 
en prensa mexicana ("Curiosos docu¬ 
mentos", El correo español, México 
D.F., 7-IX-1911) vemos que la errata 
desaparece: "Hoy, por una casualidad 
podemos adeLantar a nuestros lectores 
algunas interesantes noticias. Las pro¬ 
porciona pues eL ilustre escritor don 
Ramón del Valle-Inda n al referir su 
úLtimo viaje a América, a un periódi¬ 
co de BarceLona, quien Las reproduce 
en La siguiente forma, viniendo a dar 
Ltn poco más de interés a La debatida 
cuestión. 

Las opiniones deL señor ValLe-IncLán 
no tienen más novedad que la de ser 
quien son, prestando un poco de va¬ 
riedad al problema un poco arduo de 
por sí." 

Se refiere a CeLso García de La Rie¬ 
ga, el impulsor de La teoría de Colón, 
galLego. 
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Los apellidos de Colón 


E n primer Lugar no existe ni ha existido nunca documento alguno probatorio de 
que Colón hubiese nacido en tierras de Italia. EL apellido Colón no significa nada 
en italiano. En gallego significa colono. 

Además en Italia no existe tampoco el apellido Colón. Se dirá que es La traducción 
del apellido Colombo. Pero hay que tener en cuenta que en España no traducíamos 
nunca los apellidos italianos. Por el contrario. Los apellidos de otras naciones Los 
tomábamos deL italiano. Por ejemplo, a Alberto Durer [sic] le llamábamos Durero, 
como los italianos. En cambio al pintor Giordano le seguimos llamando Giordano y 
no Jordán, como al Tiziano se Le llama Ticiano, y a Cellini, CeLlini. 

Pero esto aparte, ocurre con Cristóbal Colón lo siguiente: se Llamaba Colón y Fon¬ 
terosa. El segundo apellido, Fonterosa, no se encuentra tampoco en Genova. En 
cambio, en los archivos de San Salvador de Poyo, en la provincia de Pontevedra, 
se ha Lian documentos de doña María Fonterosa y se halla además la partida de 
bautismo de un niño llamado Francisco Cristóbal Colón y Fonterosa. Y en dichos 
documentos hay una nota, tachando a dicha familia de judíos. Otro documento 
señala la salida de doña María Fonterosa del pueblo. Del niño Colón y Fonterosa no 
se habla más. Recordad que el historiador Fresco, de La época, dice que eL almirante 
era judio. 

Es, pues, indudable, que la familia de la señora Fonterosa y el pequeño Colón emi¬ 
graron a Italia al ser expulsados los judíos, y que allí vivieron hasta el regreso de 
Cristo foro Colombo, que no podía presentarse como español, hallándose tildado de 
judio. ¡Valiente protección hubiera hallado entonces en España! 

La carta de Colón 

U na de las demostraciones de que era Colón gallego es La siguiente. Se conserva 
una carta de Colón. La primera que escribió explicando su viaje. Dicha carta 
hubiera sido lo Lógico y lo natural que hubiese estado escrita en italiano, siendo 
italiano Colón, o en español. ¡Pues no, señoresl Dicha carta está escrita en un idio¬ 
ma que dijeron todos los autores que era el idioma portugués. ¿En portugués? ¿Por 
qué razón? Pero no hay tal. No está escrita en portugués, sino en gallego y de ahí 
la confusión. Mejor dicho, más que en gallego está dicha carta escrita en Miñoto, 
es decir, en el dialecto gallego que se habla en las riberas del Miño. En dicha carta, 
además, hay una frase que dice "que el sol picaba como eperones". Y eperones son 
una especie de agujas que sólo se usan en Pontevedra. Y la frase citada es una frase 
corriente en aquel país. 

Las carabelas de Colón 

O tro argumento formidable. Las tres carabelas se Llamaban "Santa María" la ma¬ 
yor [sic]. Mejor dicho, según documentos, se llamaba La que mandaba el almi¬ 
rante "Santa María la Gallega". 

¿Porqué siendo gen oves hubiera bautizado Colón con tal nombre dicho barco? 
¿Qué tenía que ver con él Santa María la Gallega? Pues nada más natural, siendo 
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Colón gallego, nacido en el pueblo de San Salvador de Poyo, se llame Santa María 
la Gallega. Pero hay más todavía. Las otra dos carabelas de CoLón se llamaban La 
Pinta y La Niña. 

Pues bien, se ha hallado en los archivos de Pontevedra que La familia Fonterosa 
(segundo apelLido de CoLón) tenia hipotecadas dos tierras, que se Llamaban una la 
Pinta y otra la Niña. La cosa no puede ser más clara. 

El plano de Pontevedra 

T odas las anteriores demostraciones no dejan Lugar a duda ninguna, pero si ellas 
no bastaran está probado además lo siguiente: 

Al Lugar donde desembarcó primero Colón, le puso por nombre San Salvador. Es 
decir, el mismo nombre de su pueblo. Y bautizó enseguida el puerto con el nombre 
de Porto Novo. Porto Novo es también el nombre de un Lugar lindante con San 
Salvador de Poyo. Y puede observarse que todos Los nombres de las tierras que 
bautizó Colón no solo no llevaron nombres italianos, sino nombres gallegos, mejor 
dicho, se reprodujo en aquellos lugares que se acababan de descubrir, el plano de 
la provincia de Pontevedra en Lo que se refiere a la nomenclatura. 

Ello fue la causa del descubrimiento de la patria de Colón a que al principio me he 
referido. EL señor gallego de que he hablado, se quedó sorprendido al hallarse en 
aquellas tierras con nombres tan iguales a Los de su tierra y tan juntos unos a otros. 
Sabiendo que no estaba determinado por sabios y eruditos el lugar del nacimiento 
de Colón, dedujo que podía ser Galicia, o por lo menos que CoLón debía conocer y 
haber habitado Largo tiempo la provincia de Pontevedra. Al regresara España dicho 
buen señor empezó sus estudios, escudriñando archivos con tanta fortuna que 
ha Logrado juntar todas Las pruebas que Les he referido y que dentro de poco, se 
publicarán con Los facsímiles de Los documentos, reivindicando para España y para 
Galicia, el haber sido la cuna del gran navegante. 

"Cristóbal Colón, gallego". La prensa , Santa Cruz de Tenerife, 24-VI-1911, p. 1-2; 

"Curiosos documentos". El correo español , México D*F., 7-IX-1911 
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La profecía de Don Ramón 

por Gerardo Gasset y Neyra 

A guisa de intermedio sobre La "enquete" que venimos publicando acerca de cuál 
debe ser la estructura política de Galicia, insertamos el articulo que nos envía 
el Sr. Gasset y Neira, y en el cual, a nuestro juicio, hay errores que demandan La 
interpolación de una breve, muy breve apostilla. 

Nada más disonante del movimiento regionalista de Galicia —de aquel al me¬ 
nos que nosotros tenemos por único dentro de Los valores verdaderos y que es 
representación de un ideario perfectamente definido y claro— que ese tono de 
Juegos florales que se le atribuye, ensamblándolo muy equivocadamente al grito 
de "Terra a nosa". Contra La vieja literatura parva y contra ese regionalismo de La 
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tierra "meiga" o, lo que es lo mismo, del lacón con g reíos, encamado en las vie¬ 
jas representaciones políticas y caciquiles de Galicia, surgieron precisamente los 
elementos que hoy Llevan, desde lo más hondo, la voz de las más altas y nobles 
reivindicaciones gallegas. 



Tiene aquella breve y agradable estancia, lugar 
de trabajo de trabajo y reposo de D. Ramón del 
Valle-Inclán, un encanto intimo e indescriptible. 

Ni pretenciosa, ni sencilla, ni recargada ni desnu¬ 
da. Está en lo justo. Muebles que todos respon¬ 
den a algo, un vargueño [sic], varias librerías, 

una mesa, un diván turco, tapiz alpujarreño en el suelo y en las paredes 
brocados indios, un primitivo castellano, un lienzo de Echevarría, maravi¬ 
llosa interpretación de verdes y grácil y caprichosamente repartidos, aquí y 
allá, conchas nacaradas. Idolos chinos, cajas y paltos de un valor decorativo 
imponderable labradas por Los aztecas y en el centro un brasero de cobre pesado y 
conventual que sostiene constante la brasa roja y cenicienta. 


Boceto de Daniel R. 
Gaste la o para Divinas 
palabras. 


Débese, sin duda, la confusión de nuestro culto 
colaborador, a un error de perspectiva y a desco¬ 
nocer la labor espiritual que, sin ditirambos, sin 
cebos proselitistas, sin ruido de oropeles que en 
La mayoría de Los casos son, en el ambiente po¬ 
lítico que respiramos, una promesa de ulteriores 
ventajas, viene realizando en nuestra tierra un 
grupo de esos gallegos que, en expresión del Sr. 
Gasset y Neira, son dignos de serlo. 


Don Ramón, en un ángulo del diván, recostado en almohadas, cubierto por un 
zarape americano, convalece. 

La conocida frase de Rubén está anticuada ya, ahora las barbas del maestro no son 
barbas de chivo, son barbas de profeta. El tiempo las ha plateado en el color y Las 
ha hecho más leves y difusas en el espacio, trocando asi el aspecto de chivo pánico 
en una majestad profética y mosaica. En La penumbra del ocaso su figura borrosa 
toma las proporciones de la obra maestra de Miguel Angel. 


Una tarde, hace meses, me dijo; 

-¿Usted cree que aquí en Galicia hay gentes que se preocupen y elementos capaces 
de desarrollar una política regional? 


Yo contesté entusiasmado: 


-Ya lo creo D. Ramón. ¿Usted no ve en los periódicos un ansia constante de reno¬ 
vación, un principio literario de Galicia, un ambiente regionalista muy avanzado? 

D. Ramón hizo un gesto que en él indefectiblemente precede a una negación, aspi¬ 
ró ávido en la pipa de "krT, expulsó el humo que quedó flotando en nubes azules 
y tomó la palabra. 

-No estoy conforme con usted. Creo que no hay nada. Si no aL tiempo. 
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A noso térra , n° l r A Coruna, 14 


Y sü barba profética tembló al compás de un gesto de aplanamiento. 


noviembre 1916. Biblioteca Munici¬ 
pal de Estudos Locáis da Coruna, 


-Vinieron cambios de cosas, cayeron antiguos poderes, se dejó o se 
intentó dejar el camino expedito a nuevas fuerzas y no apareció nadie, 
nadie alzó una voz redentora, nadie propuso la realización de un ansia, 
nadie fue capaz de iniciar un derrotero salvador, aunque fuese equivo¬ 
cado. Todos quedaron indiferentes. 


Sólo esas minorías ridiculas y despreciables, las oposiciones que existían en el 
antiguo régimen, que sobre sus mismos defectos tienen el capital de la ineptitud 
y la impotencia, por algo estaban sojuzgados, alzaron su grito agudo e intentaron 
hacer presa. 


Pero esa fuerza, nueva, sana y vigorosa con que yo soñara no apareció por ninguna 
parte. 


Hablando con D. Ramón le confesé mi error y desengaño. 

-Tenia usted razón, le dije. 

-Claro —me contestó— todas las cosas en que usted creía no tenían ningún valor 
real, ni fuerza para desarrollar un política determinada. Eran una Literatura pobre 
con un sentido de Galicia completamente falso, un regionalismo de juegos florales, 
cuyo grito "Terra a nosa" es su propia condenación. ¿Qué quieren decir con eso? 
Que Galicia es lo mejor del mundo, que aquí no hay nada que hacer porque todo 
está hecho. Cuando lo primero para llevar adelante una empresa lo primero es co¬ 
nocer la realidad y los medios con que se cuenta. 

Desgraciadamente la buena voluntad no es bastante, no basta con soñar... 

Yo asentí con el gesto y 0. Ramón continuó, haciendo una transición en el tono. 


[ .. mi'.'M-fA?* ] 
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-Mire usted, amigo mío: La consideración de un sucedido actual basta. Han echado 
abajo Las diputaciones provinciales, han creado unas nuevas y nadie se ha movi¬ 
do, nadie se ha interesado por esto. Sabiendo que es el organismo esencial para 
todo proyecto de afirmación regional, y que hay que empezar por darle una nueva 
orientación. 

Ni siquiera ha habido en torno a este hecho el más ligero movimiento, nada, una 
quietud de muerte. 

Hubo un momento de silencio, ese silencio posterior al conocimiento de una triste 
verdad. Luego continuó ei maestro. 

-Y sin embargo esas débiles fuerzas que a usted se le antojaban tan grandes y 
capaces, esa pobre literatura y ese sentimiento regional instintivo y en mantillas, 
tienen un valor, porque ningún sentimiento de opinión se produce en balde. 

Y ese mismo sentimiento que a usted Le llevaba hasta la ilusión y que con usted 
compartirán muchos jóvenes de Galicia, es muy de tener en cuenta por su calidad 
de indice. EL sentir de La juventud, siempre altruista, indica la realidad política del 
futuro. Por eso suele desempeñar un papel de constante oposición a lo constituido. 
¿Quién Le dicta ese sentir? Ese es un problema muy complejo, pero La realidad es 
asi. 

En resumen, yo creo que hoy por hoy, no hay un definido sentido regional, pero 
si una aspiración noble y difusa. Todavía estamos en el momento de predicar la 
primera cruzada, la cruzada del entusiasmo. 

D. Ramón hizo un alto en su discurso, guardó silencio unos instantes y Luego como 
hablando consigo mismo, en un momento de suprema clarividencia, exclamó: 

-Entonces se podría hacer mucho, mucho,... 

Y el maestro no dijo más. Pero yo creo que ha Llegado el momento de que todos los 
gallegos, dignos de serlo, templemos nuestra voluntad, agucemos nuestro cerebro, 
redoblemos nuestro esfuerzo, ordenemos y unamos nuestra ansia regional en una 
sola disciplina para que Llegue ese "entonces" que vislumbra La mirada clara de D. 
Ramón, ese "entonces" que tiene en si todo el valor de una redentora profecía y 
de una risueña esperanza" 

Galicia , Vigo, 9-II -1924, p. 1 



Lo que cuenta Valle-Inclán desde la cama 


por José CasteLLón 


E l reciente triunfo que en la encuesta Literaria organizada por el Heraldo obtuvo 
Valle-Inclán, nos ha movido a visitar al insigne escritor para recoger algunas 
impresiones acerca de la admirable novela Memorias del marqués de Bradomín, 
subdivididas, como es sabido, en las cuatro estancias de Las Sonatas de Las cuatro 
estaciones. 
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Como recordarán los lectores este exquisito libro, breviario de galantería, alcanzó 
la mayor votación en la referida encuesta. Sin duda, las Sonatas merecen tal favor 
del público, pues en sus páginas, deliciosas como pétalos, resplandecen las galas 
del estilo valleinclanesco con sutilidad maravillosa. EL perfume de aquel armonioso 
estilista francés, Barbey d'Aurevilly, pasa como fugaz melodía por las memorias de 
este marqués de Bradomín, feo, católico y sentimental. Las cuatro Sonatas tienen 
el carácter de su estación; son otras tantas flores de invierno, verano, primavera 
y otoño. 

Don Ramón del Valle-Indan vive en Madrid, en la calle de Santa Catalina, número 
12. Al abrirnos la puerta una criada, nos encontramos en una antesala llena de 
libros, de grandes paquetes de libros apilados. Son volúmenes del reciente libro 
publicado por Valle-Indán, Tablado de mano netas, que contiene la Farsa y licenáa 
de la reina castiza , La enamorada del rey y La cabeza del dragón. 

Entregamos nuestra tarjeta, y la sirvienta nos conduce a una sala, amueblada con 
sencilla elegancia. Nos sentamos en un muelle sofá, y a poco hace su aparición en 
la estancia un niño que frisa en Los cuatro años. Es el hijo menor de los cinco que 
tiene el autor de Flor de santidad. El pequen uelo es simpático y parlero, se hace 
enseguida amigo nuestro, y, con marcado acento gallego, nos cuenta que a su 
hermano Carlos Le ha roto un globo. ;Vaya por Dios! 

Poco después Llega a nosotros La señora de Valle-Indán y nos dice que su marido 
está acostado y no podrá recibirnos. 

-¿Para qué desea usted verle?- nos inquiere. 

-Para hacerle un montón de preguntas, a fin de escribir una informadón periodís¬ 
tica. 

-Espere un poco... Veré a ver... 

Y nuevamente quedamos solos con el niño, que ahora nos enseña un Don Quijote 
que tiene profusión de láminas. 

Vuelve la esposa del escritor y nos dice que pasemos a la alcoba de don Ramón. 
Valle-Indán nos recibe en la cama. 

Le hallamos sentado en el lecho, un Lecho bajo y de madera, que tiene en uno de 
los boliches de la cabecera un rosario. Don Ramón está fumando una larguísima 
pipa; tiene puestos los lentes de concha, de redondos cristales, que dan a sus ojos 
aspecto de búho. Su larga barba nevada —de chivo que cantó Rubén Darío, y de 
san Jerónimo, que ha dicho Gómez de Baquero— se esparce sobre el embozo de 
la sábana. El delicioso estilista parece un antiguo hidalgo escapado de un lienzo 
del Greco. 

Cuando entramos en la alcoba está escribiendo, con Lápiz, en unas cuartillas co¬ 
locadas sobre una carpeta. Tememos interrumpirle; pero él aparta a un lado La 
carpeta, nos acoge con una sonrisa y nos tiende su huesuda mano. 

-Ziéntese uzté —nos dice con su graciosa pronunciación, en que La última letra del 
alfabeto La sustituye siempre a la ese. (Y corno ya está advertido el lector, no hace 
falta que nosotros la substituyamos en el diálogo de este articulo). 
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-Nosotros, admirado don Ramón, quisiéramos que nos hiciese el favor de someterse 
por un rato a un interrogatorio literario. 

Esperamos su respuesta un poco intranquilos, pues no ignoramos que Valle-Inclán 
goza fama de tener "malas pulgas". 

-Pues bien, usted me dirá. 

Respiramos, y sin más preámbulos le solta¬ 
mos el siguiente escopetazo: 

-¿Cuándo, cómo y porqué escribió usted las 
Memorias del marqués de Bradomfn ? 

-Todo eso es muy largo; requiere un libro. 

La historia de un libro es otro libro... Y mire 
usted, por esta frase debe usted empezar su 
articulo. 

Se acomoda mejor en el Lecho, apoya La es¬ 
palda en Las almohadas, y Luego de acariciar¬ 
se La punta de La barba, nos dice Lo siguiente: 

-Para contar a usted porqué escribí Las Sona¬ 
tas, tengo que contarle primero un episodio 
que me ocurrió hace años. Fue un dia de in¬ 
vierno, en que había caído una copiosa neva¬ 
da. Yo, por aquella fecha —que no me acuer¬ 
do qué año era— sentía vivos deseos de ver 
una mina, y acompañado de Ricardo Baroja, 
fui a satisfacer mis deseos. Pero cuando ya 
estábamos junto a La boca de la mina, se me 
disparó una pisto La que Llevaba y resulté he¬ 
rido. Como es consiguiente me trasladaron a 
Madrid y tuve que estar cuatro meses en La 
cama, hasta que se me cicatrizó la herida. Durante aquel tiempo, para no aburrir¬ 
me, empecé a escribir las Sonatas... Había yo leído poco antes las conversaciones 
de Goethe y recordaba, que en una de ellas, aconseja a Los escritores que escojan 
siempre temas eternos para sus novelas... Yo escogí un tema eterno: el don Juan. 

-Según eso ¿vio usted el tipo del marqués de Bradomín como un aspecto del don 
Juan? 

-Un don Juan feo, católico y sentimental. 

-¿Y eso porqué? 

-Todos Los don juanes que se han producido en La Literatura están dotados de la 
belleza, y por eso pensé que era un matiz nuevo hacerte feo, en vez de la belleza 
corporal. La ironía... que es la gracia del verbo. Así, su seducción venía a ser como 
La de la serpiente: La sutilidad de la palabra. Y siendo su encanto La sutilidad de la 
palabra, había que hacerle hablar en todos tos momentos, y por eso adopté la forma 
de memorias; porque así hablaba él siempre. 
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-¿Y por qué le hizo usted católico? 

-Todos los don Juanes son ateos. Si yo hacia aL mío católico, conseguía dar a su 
impiedad una mayor emoción: el sacrilegio. 

-¿Y en cuanto a su temperamento sentimental? 

-Al hacerle sentimental quería yo significar que se emocionaba ante el espectáculo 
de las cosas bellas, que gozaban el sentido armonioso del universo, y Lo doté de 
sentimiento estético para La contemplación del paisaje. La naturaleza, el amor y 
la muerte son Los fres temas ante los cuales actúa el poeta. Don Juan, poeta a su 
modo, en el sentido tradicional actúa y reacciona de un modo eminente en presen¬ 
cia del amor y de la muerte, no Le vemos movido ante eL espectáculo de la natu¬ 
raleza,.. Y este fue el tercer matiz con que quise innovar eL don Juan tradicional, 
que aconsonanta sus amores con el ritmo de Las estaciones y su diversa sugestión. 

De este modo, tan acertado y elegante, VaLLe-Inctán, desde la cama, nos acaba 
de decir eL porqué y el cómo dio a la Literatura moderna La apasionada, sensible y 
brava figura de La guardia real, el feo, católico y sentimental caballero marqués de 
Bradomín. 

Las provincias, Valencia, 14-V-1926, p. 2 



Hablando con Valle-Inclán 

por José Montero Alonso 

T ema sabroso del momento, en redacciones, en saloncillos y en tertulias de 
café, es este último gesto de protesta que don Ramón del Valle-lucían ha 
tenido en un reciente estreno. Por encima de toda otra actualidad literaria o 
escénica, de toda actualidad política y pintoresca, este incidente ha atraído 
todas las curiosidades madrileñas. Por unas horas, por unos días, se ha hablado 
de un escritor más que de un torero o de un futbobsta o de un político o de un 
boxeador. Algo es algo. Aunque se diga que para hablar de un escritor es preciso 
un poco de escándalo,.. 

Toda la prensa recogió oportunamente la noticia: Se estrenaba en el teatro Fon- 
talba, por la compañía de Margarita Xirgu, un drama en verso de Joaquín Monta- 
ner, titulado El hijo del diablo . Un drama de evocación zorrillesca, con escenarios 
y tipos del Tenorio. Ese Hijo del diablo a que el título se reñere es el hijo de don 
Juan,.. 

Habían pasado los dos primeros actos bien. En la mitad del tercero, el publico 
aplaudió con calor unos versos que dijo la Xirgu. Cuando cesaron los aplausos, 
al volver de nuevo el silencio, se oyó muy claramente una voz que decía: ¡Mal, 
muy mal, muy malí 

Hubo un lógico momento de revuelo. Varias personas, a su vez, protestaron de 
esa protesta aislada. Al reconocer la gente a Valle-Inclán —suya era la voz re¬ 
belde— don Ramón recibió una ovación cariñosísima. El revuelo continuaba, y 
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alguien quiso sacar del teatro a Valle-Inclán. El escritor insigne de las Sonatas , 
se negó, naturalmente... 

La representación siguió, pero aquel incidente —o el desarrollo mismo de la 
obra— enfrió el buen éxito inicial. Al terminar el quinto acto y salir el público a 
la calle, ios alrededores del Fontalba presentaban pintoresco aspecto. Numerosos 
guardias de a pie y a caballo vigilaban la salida... 

Valle-Inclán subió con un agente a un. automóvil, Nuevas ovaciones cariñosas 
acompañaron al escritor de las Sonatas. Los amigos de don Ramón también fue¬ 
ron a la Dirección de Seguridad para conocer el rumbo que pudiera seguir la 
detención del artista admirable. 

Pero oigamos lo que el mismo Valle-Inclán, muy pocos días después del inciden¬ 
te, nos dice en recuerdo y comentario de lo ocurrido: 

-... Yo mismo quise ir a la Dirección de Seguridad y al Juzgado. Al finalizar la 
representación, claro, y no antes cuando me quisieron echar... Cuando la obra 
acabó, me dejaron salir tranquilamente, y yo mismo, al marchar, busqué al ins¬ 
pector —que estaba en la puerta contraria a la mía— para que fuéramos a la 
Dirección, Era yo el que quería ir, y no él el quien buscaba llevarme... 

-¿Y en la Dirección de Seguridad? 

-Allí vine a decir: este señor dice que me trae a mí, y yo digo que le traigo a él. 
Lo que yo alego en contra suya es anterior a lo que él alega en mi contra. Arbi¬ 
trariamente, a mitad de la representación, me quiso detener y echar del teatro 
por haber expresado una opinión en voz alta, en uso de un perfecto derecho, y 
del mismo modo que lo habían hecho otros espectadores (en sentido contrario, 
claro). Entonces fue cuando yo dije que no me daba la gana irme, en respuesta a 
aquel propósito absurdo. Es decir, que "a mí no me da la gana" —lo que el ins¬ 
pector alegaba— es posterior ato que se quiso hacer conmigo, arbitrariamente. 
Después del incidente, la Empresa y el inspector se debieron dar cuenta de lo mal 
que habían procedido, y por eso se me dejó salir tranquilamente. Pero yo mismo 
quise llevar la cosa adelante, como le dije, y de la Dirección fuimos al Juzgado. 

-¿Y allí...? 

-El juez estuvo muy bien conmigo. Me dijo que en la declaración yo figuraba 
como autor de un delito de desacato a la autoridad. Exacto —le dije— existe 
ese desacato a la autoridad. Pero existe por parte del agente a mi autoridad, 
que es la única en este caso. El tiene una autoridad de otro orden, relativa, y 
no tiene porqué meterse en estas cosas literarias. ¿Qué entiende él de si una 
obra está bien o está mal? El debe acatar mi autoridad, que es superior, porque 
no es de tos hombres sino de origen divino. No está sujeta a credenciales, ni a 
sueldos, ni a firmas. Es una autoridad de orden moral. (Estas son las verdaderas 
autoridades). 

El estreno accidentado de El hijo del diablo no ha parado ahí. Un joven y exce¬ 
lente escritor, Juan G. Olmedilla, publicó en el Heraldo de Madrid una interviú 
con Joaquín Montaner; las impresiones del autor después del estreno respecto a 
la obra, la crítica y el público. 
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La obra, en general, había sido mal acogida por la crítica, y Montaner arremetió 
con dureza contra esta, lógicamente dolido. Y he aquí que Montaner, al ver pu¬ 
blicada la charla, envía una carta a un diario diciendo que aquellas declaraciones 
son en gran parte inexactas y que él no ha dicho mucho de lo que allí aparece. 
Nuevos escritos del periodista ratificándose en su interpretación de lo hablado 
entre autor y reportero. Y la madeja enredada cada vez más, sin que nadie logre 
ponerse de acuerdo. 

Por otra parte los actores —a quienes con frecuencia ataca Valle-Inclán— quie¬ 
ren desagraviar —¿ha habido, en realidad, agravio?— a su compañera Margarita 
Xirgu, y hablan de organizar un banquete. El estreno, como se ve, ha sido fecun¬ 
do en derivaciones. Sin contar lo que en diarios y revistas viene hablándose estos 
días, acerca de la licitud o no licitud de protesta en el teatro. 

¿Cuál será la palabra final de todo esto iniciado hace unas noches en el Fontalba? 
Seguramente, la que el público ponga sepultando definitivamente el drama o, por 
el contrario, alzándolo de la melancólica situación en que el gesto de Valle-Inclán 
ha puesto a El hijo del diablo. 

La voz, Córdoba, 4-XI-1927, p« 3 



Don Ramón o la actualidad 

por Gerardo Gasset y Neyra 

H e ahí una fotografía. Mala como suelen ser todas las buenas fotografías. Por 
eso necesita explicación, como los malos retratos necesitan al pie el nombre 
del retratado. La fotografía representa un dolmen, sobre el dolmen don Ramón 
del Valle-Inclán y sus amigos. 

Estos amigos son el escritor Victoriano García Martí, el industrial Ramón Fer¬ 
nández Gil, que es el del sombrero de paja, y en pie en último término el que 
subscribe estas líneas. 

Todos los cuatro unidos por el dulce vínculo del mar y de la tierra, pues todos 
somos naturales de este país anñbio que es la ría de Arosa, la Aróse bay de los 
ingleses, el alcaloide de todos los mares que tan pronto consigue oros y azules 
mediterráneos, como platas y gasas atlánticas. Mar donde se dan cita la gracia de 
la ondina y la gravedad cetácea de la ballena. 

La fotografía tiene su fecha, no la recuerdo exacta, pero ya que el fondo de 
este comentario es una cuestión de tiempo, sí diré que los asuntos de España no 
andaban bien, y en consecuencia Don Ramón andaba preocupado. Ya no había 
constitución de Cánovas, ni las garantías consiguientes, ni la publicidad del co¬ 
mentario, lo que hacía que los de Don Ramón, del gran Don Ramón, fuesen más 
frecuentes y rotundos que nunca. 

Todo esto me lo trae a la memoria al ver en estos últimos meses presentarse en 
la pantalla de la actualidad, con una respetuosa intención, la figura y la obra de 
Valle-Inclán. 
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VaLle-Indán deLante de un petrogb- ¿Por qué es actual Valle-Indán?¿Qué es la actualidad? Valle-Indán no 

fo cercano al dolmen de Axeitos. está solo en el presente de España. También es actual, por ejemplo, 

Santo Tomás de A quino, y Santo Tomás de Aquino niega el tiempo 
* como esencia de la medida de las cosas existentes. Esto me hace sos¬ 
pechar que la actualidad y las personas y cosas actuales no hay que 
referirlas solo al tiempo. Otra esencia habrá detrás de ellas. Así hoy, por ejemplo, 
es actual con ellos Aristóteles y su Palabra, y Platón y su República, y San Agus¬ 
tín y su Ciudad de Dios, y Maquiavelo y su Principe, y Suárez, sobre todo Suárez, 
ese bien que los jesuitas han debido reclamar y asegurar el primero a su vuelta a 
España, y Gradan, y Saavedra Fajardo, y Jovellanos, y Cánovas, y la Generación 
del 98. ¡Qué misterio este de la actualidad! 

Pero antes de que el lector me diga, con el clásico, metafísica estás , y dé por sí 
mismo la respuesta, prefiero volverme al estrecho campo de la fotografía. Había 
flanqueando el dolmen y a cierta distancia dos piedras con grabados de ciervos 
o renos. 

-Esto es un triángulo sagrado, afirmó Don Ramón, 

Todos le escuchamos devotos. 

-Aquí, sin duda, estuvo el ara de los sacrificios humanos. Que son los ruines 
sacrificios. Todos los demás son simbólicos. 

La conversación de Don Ramón fue interrumpida por La presencia de una mujer que 
recogía pico de Los pinos para calentar el horno y cocer el pan. 


[ .. mi ] 
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Alguien le preguntó curioso de la respuesta. 

-¡Estas piedras deben llevar aquí muchos años, señora? 

-¿Ay señor! —contestó la mujeruca— dicen que están ahí desde antes de que 
viniera Dios al mundo. 

Estas palabras épicas excitaron a admiración a Valle-Inclán. 

-Exactísimo. La venida de Cristo fue eso. Superar por la caridad el mustio, inútil y 
cruento sacrificio de los hombres. Y la lucha sigue en pie: Cristo y el anticristo. En 
cuanto los hombres no se superan y creen algo en función de ellos mismos surge el 
sacrificio cruento del hombre por el hombre. Esto ha sido y será siempre. 

Y Don Ramón, blandiendo con su único brazo el bastón de estoque, echó a andar 
como para presentar al anti cristo un singular y definitivo desafio. 

Que eso fue Don Ramón del Valle-Inclán en el fondo y asi lo expresó en su lecho 
de muerte al decir: 

-"Creo que siempre estuve a bien con Jesucristo", un esforzado caballero de la 
cristiandad. 


¡Oh esfinge de la actualidad! Expresión perenne de la paz de lo eterno. 

Gerardo Gasset y Neyra 

Fondo Gasset y Neyra, Museo Vaüe-3ndán, 
Robra do Cara mi nal. Cortesía de Antonio González Mi lian 
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Una jugosa y agradable charla con don 
Ramón del Valle-Inclán 


por Leafar 

U na de la costumbres más arraigadas en Madrid, es la de la tertulia del café. 

Casi que no exageraríamos si extendiésemos aquella a todas las poblaciones de 
España. Incluso Cataluña, que goza justa fama de más callejera y más dinámica, 
cuenta también con sus penas cafeteriles en donde se comentan todos los temas 
apasionantes. Estarán los catalanes menos tiempo en el café que los andaluces 
—en Córdoba, por ejemplo, los contertulios yacen las veinticuatro horas del dia 
en los casinos (¿no habéis visto nunca Los mullidos sillones de los casinos cordobe¬ 
ses?—; pero también gustan de la luminosa plática cafeteriL Yo recuerdo a veces 
con fruición aquellas aleccionadoras y edificantes polémicas del "Café español" 
que el "fJoi" con su hermosa voz de sochantre —¿no hace este mes ocho años que 
le asesinaron?— y su infantil optimismo sostenía con otros amigos, algunos ¡ay! 
asimismo caldos en la lucha. 

¡Cuántos compañeros formáronse al calor de aquellas charlas! 

Las tertulias de escritores y políticos en Madrid, tan arbitrariamente censuradas por 
otros de alma misantrópica, vienen a ser, pues, como esa Universidad extraoficial. 
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Retrato de Francesc Cambó por Ramón Casas. 
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pero aun más libre, que los estudiantes tuvieron el acierto de crear como protesta 
al mes de vacaciones que les dio el gobierno Berenguer. En ellas, si están inte¬ 
gradas por hombres de exquisita cultura y solidez mental, se desarrollan, a veces, 
verdaderas asignaturas. Y politicamente —sobre todo lo que de bueno tiene la 
política [en el original "policía'"], es decir, la polémica, la critica del régimen— no 
ha sido flaco el servicio que las tertulias han prestado a la causa de la publicidad 
creadora. Alli se han sabido siempre las "oíatreradas ' 1 de la primera Dictadura, y 
después de salpicarlas con gracejo en los comentarios han ido rodando de tertulia 
en tertulia y de pueblo en pueblo hasta asirlas fuertemente la vindicta pública. Pri¬ 
mo de Rivera lo sabia y hasta en algunas de sus interminadas notas —que dejaba 
para que las terminara la Censura con algún trozo de latín conocido— se ocupó de 
los parlanchines de café. 

En uno de los cafés más céntricos de Madrid, en plena calle de Alcalá, acude dia¬ 
riamente a su tertulia don Ramón del Vatle-Inclán, "el mago del idioma castellano" 
como le denominó Andrenio. 

Esta noche no es muy numerosa la concurrencia. Estamos sóLo tres o cuatro en 
torno al eximio poeta, pero ello no es obstáculo para que su palabra cálida y florida 
emita juicios, como suyos, origiñatísimos. 

Hay un momento que se habla de revolución. Don Ramón afirma que ios que en 
España se llaman revolucionarios no saben hacer revoluciones. Carecen de ima¬ 
ginación —dice— y la principal virtud del revolucionario es la imaginación. No 
inventan [en el original "inventa"] nada. Siguen el patrón clásico de la barricada y 
asi no pueden hacerse hoy revoluciones. 

Don Ramón nos expLica dos métodos catastróficos para las revoluciones modernas. 
El primero consiste en que en varias ciudades importantes y en varias manzanas de 
casas se haga lo que sigue: Se coge una cuerda larga, embreada, se sube al tejado, 
se hace un agujero en el suelo [sic] y se mete por él la cuerda. En el piso de abajo 
se hace también otro agujero perpendicular al de arriba y por donde se hace pasar 
la misma cuerda y asi sucesivamente hasta la planta baja. Luego —añade Don 
Ramón en el colmo del optimismo— se pega fuego a la cuerda y "ya está hecha la 
revolución". 

El segundo método es todavía más sencillo: Consiste en que unas docenas de hom¬ 
bres se apoderan de unas cuantas estaciones ferroviarias estratégicas. En cada una 
de ellas varias máquinas potentes, con unas gruesas cadenas colgantes con fuertes 
garfios al extremo para agarrar los rieles, se ponen en marcha al mismo tiempo 
que tras de si van levantando inmensas montañas de rieles. Con esto —vuelve a 
afirmar— "ya está hecha la revolución". 

Alguien de la tertulia invoca la cara que pondria Cambó si oyera hablar de revo¬ 
lución. 

-Cambó —afirma don Ramón— es una verdadera "castaña". Sus juicios sobre la 
realidad política no pueden ser más estultos. Hasta en su inmerecida fama de hom¬ 
bre práctico demuestra su inopia mental. 

-¿Se refiere usted, don Ramón, a la preocupación machacona del señor Cambó por 
el saneamiento de La peseta? 
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-No, pues esto, al fin y al cabo, no es más que una baja y natural inquietud comer¬ 
cial, fenicia, de viajante de comercio. 

AL pronunciar desdeñosamente esta frase me parece notar que Los cabellos de La 
barba cónica de don Ramón se alborotan como protestando contra la interpretación 
materialista de La historia. 

Como un dios olímpico que no se alimenta nías que néctar y de ambrosia espiritual, 
con su nervuda mano alisa y vuelve a su conocidad [sic] normal la bella barba. 

En aquel momento, un camarero, equivocadamente, pone encima de La mes, en¬ 
frente del autor de Corte de amor , un grosero caldo y un vulgar "biftek" con patatas. 

-¡Esto no es para mil —protesta, indignado, don Ramón. 

-No, no; es para mi— aclara un viajante catalán que se halla sentado en la mesa 
contigua. 

Don Ramón sonríe satisfecho, largamente, quizá meditando en su interior sobre el 
sentido práctico que defienden algunos sujetos con sus posturas poLiticas. Yo, por 
mi parte, en este momento pienso que al autor de Las Sonatas, menos ducho en 
realidades prácticas, pero más versado en las "materias" del espíritu, no Le habrían 
dado gato por Liebre, como a Cambó, en La adquisición, por un millón de Liras, de 
un cuadro de falsa factura. 

Cambó —continua don Ramón— denota su carencia de practicismo y lógica hasta 
con su "fundado Bernat Metge". 

i.**-- 

-Verá usted. Hasta ahora el mejor vehículo para La gran extensión de la cultura han 
sido Las Lenguas dominadoras. Lo práctico, pues, cuando se quiere captar para una 
determinada cultura a Las gentes, es verter ésta siempre a Las Lenguas vulgares, es 
decir, de mayor extensión. Cuando, por ejemplo, el griego era La Lengua más vulgar 
en La antigüedad clásica, aquella fue el arma que empleaban incluso Los escritores 
latinos. Pero cuando por la expansión conquistadora de Roma fue el latín La lengua 
más vulgar, entonces se compuso La "Vulgata", se tradujo, en suma, la Biblia al 
latín, ya que era esta cultura la que se trataba de expander. "Vulgata" —añade don 
Ramón, dándonos una pequeña noción de filosofía— quiere decir vulgar, versión 
a La Lengua vulgar del libro de Dios. Crean ustedes —concluyó— que no veo por 
ninguna parte la tan manoseada practicidad de Cambó. 

-¿No cree usted don Ramón que el acendrado amor de Cambó por Cataluña le haga 
ver a este la realidad española en el sentido de que en la política nacional pese la 
influencia catalana? 

-Este es precisamente el error que gravita sobre la Historia de España. Toda la 
política española se ha tramitado con vistas a Cataluña. Cataluña ha sido siempre 
la protegida. ¡Hasta la guerra de Cuba se sostuvo única y exclusivamente por favo¬ 
recer el mercado de Cataluña! ¡Si señor; por meter Los falsificados tejidos catalanes 
en Cuba, que a los cubanos se les antojaban peores que los que les brindaban otros 
países. 

Hay un momento en que temo la protesta deL viajante catalán que escucha aten¬ 
tamente las palabras de don Ramón. Me tranquilizo cuando en manos de aquel veo 
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un ejemplar de Solidaridad obrera. Pienso que entre un catalán lector de Solí y los 
judíos de La Bolsa y La Finanza no puede haber nada en común. 


-Si nos remontamos a La historia —con¬ 
tinua el autor de Sí ruedo ibérico — co¬ 
noceremos que el error inicial parte ya 
de haberse inclinado Castilla, con Isa¬ 
bel, del lado de Cataluña, o sea de Fer¬ 
nando. Castilla, que siempre elige mal, 
eligió aL cataLano-aragonés Fernando, 
que representaba con Valencia y Cata¬ 
luña el Mediterráneo, olvidando y des¬ 
deñando a Portugal, que era el Atlánti¬ 
co. Vino el descubrimiento de América 
y hemos asistido a La supremacía del 
Atlántico sobre el Mediterráneo. Han 
surgido potentes y ricas las grandes 
ciudades trasatlánticas a La par que se 
desmoronaban las repúblicas mediterrá¬ 
neas: Venecía, Ñapóles, etc., etc. ¿Qué 
han sido las incursiones y pactos de Es¬ 
paña con las ciudades italianas más que 
la defensa de los intereses del Medite¬ 
rráneo, es decir, de Cataluña contra los 
del atlántico? Portugal, por otra parte, 
aun ejerce su influencia en sus colonias 
trasatlánticas. 

7 
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-No, no es una interpretación capri¬ 
chosa de la Historia —exclama don 

Ramón— Es la Historia real y no la enseñada en las escuelas. 
Hay, pues, que ver la patriótica manera de enseñar Historia an¬ 
tipatriótica. 


Comisión negociadora de La CNT 
en Madrid. El Noi del Sucre en el 
centro, con maletín. 


7 

-Si, señor. Para mi la patria es una verdadera ficción, una artificio si dad, una fic¬ 
ción. EL concepto de patria nació en Las Monarquías a fin de defender los intereses 
creados por estas. En La antigüedad —continua el insigne poeta— se tenia un 
sentido más hermoso e ideal para determinar las Lindes de una colectividad. Se ha¬ 
blaba de la cultura griega o Latina para clasificar la comunidad de aspiraciones. Se 
tenia un concepto verdaderamente religioso de la vida. Religión, esto es, religar, 
unir a Los hombres para la vida en común. Cuando la cultura latíno-cristiana repre¬ 
sentaba un valor de humanidad superior a la griega, negando, por ejemplo, a esta 
La facultad de apoderarse en la guerra del vencido para esclavizarlo, tenia aquella 
virtud de unir, de religar a griegos y Latinos en lazos comunes de humanidad. 


En estos momentos La luenga barba de don Ramón apunta en dirección al ejemplar 
[en el original "ejemplo"] de Solidaridad obrera que tiene en sus manos el viajante 
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Semana Trágica en Barcelona, 1909. 


-Para que no se crea que sufro de catala nofobi a 
diré que la vista de ese periódico corrobora mis 
últimas frases. Hoy es ei proletariado catalán lo 
más fundamentalmente serio de España. Quizá 
es lo único, política y socialmente, que se pue¬ 
da tomar en consideración. Ese proletariado es 
el que en España tiene el alto concepto religioso 
a la manera de las culturas clásicas. Aspira a la 
paternidad internacional por encima de todos los 
artificios fronterizos e intereses materiales. Si no, 
arguméntese a ver si entre el catalán Cambó y el 
también catalán "Noi del Sucre" no hay un abismo 
más profundo e insondable que entre un obrero de 
las fábricas de Tarrasa y un plantador de arroz de 
los extensos campos de China. 


Se nos ha hecho tarde y marchamos a casa agrada¬ 
blemente impresionados por las ideas de don Ra¬ 
món del Valle-Inclán. La calle de Alcalá queda se¬ 
midesierta, sin noctámbulos. Un golfillo descalzo, 
aterido de frío, vocea los últimos ejemplares de 
Lo voz. Un ciego pide limosna en el quicio de una 
puerta. Una vieja alcahueta, al pasar, nos insinúa 
melosamente [en el original "melosamente"] que tiene en su casa a 
una menor... Cerca de nuestra morada leemos el cartel que todos los 
días hiere nuestra sensibilidad: "[EspañolesI jViva la paz socialí". 


catalán, y pone este corolario a su jugosa y amena 
charla: 


En el cartel aparecen las siluetas de tres guardias civiles, armados de punta en 
blanco. 

Leafar 

Madrid 

Política, Córdoba, 17-III-1931, p. 2 
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L’assassmat cTELn Salvador "INígI cíeI Sucre» 
















Joaquín del /dille-lucida Ahina 
Asociación de Amigos de Falle - incida 
joadei^j f@terra.com 


Revísase neste artigo a visita de llamón dd Valle-ínclíín a f i nada lujar a (México) en 1921, e 
transcríbense diferentes documentos inéditos ou semi inéditos sobre temas variados: 
opinióm de Valle sobre os loros galegas, a tese de que Cristóbal Colón era de nrixe ga- 
lega, o rexkmtdiámo en Galk'ia» os Memorias del Afmyuét de Brwhmín* un incidente 
teatral que remata nunhacomisaría, unha visita a un dolmen e a sitas ideas sobre a re 
voluekin e Cataluña. 

Palabras chave: Guudalujara -México - Colon Axeitos revolución 


This pajier is devoted lo the lyat ^ isit tu Guadal ajara \ México) h\ Sponisb writer llamón del 
Valle-inclín and al so to the transciption of se vera! previousH unspublished documenta 
on bis lite and opiníom. Subjeets covered are the Galician huid lease tradition, the idea 
that Glirístopher Colombus was of Galician orígin. the naiíonalist movement in Galicia 
and Catatonía, Valle ínclan s problems with the law anda visit to LheAxeiLosprehistorie 
monmnent. 

Re\ words: Guadalajara México -Columbus Áxeitos revolutíon 


Este artículo revisa la visita de Ramón dd Vallednclán a Guadalajara (México) en 1921, j 
en él se transcriben varios documentos inéditos o sumí inéditos sobre temas variados: 
opiniones de Valle *■ *brc los toros gallegos, la tesis de que Cristóbal Colón era de 1 na gen 
gallego, el regionulismí> en Galicia, las Mimoriauleí Marypiés de BrmJomfu, luí incidente 
teatral que acaba, en una comisaría, una visita a un dolmen \ *us ideas sobre la revolii 
ción y Cataluña. 

Palabras clave: D’Annunzio Valle IncLín -personajes )auss 
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L a obra literaria de Valle-Inclán ha sido objeto de las más diversas aproxi¬ 
maciones, algunas de las cuales quieren vincularla con las renovaciones y 
rupturas estéticas que vive Europa en el primer tercio del siglo XX (Ruiz Ramón, 
1995: 94). Así, Martinón (2008) explicaba como esa obra transita entre el rea¬ 
lismo y la vanguardia, pasando por el modernismo, y ciertamente tal tránsito, 
en el campo de la literatura dramática, puede analizarse a partir de textos como 
Cenizas (a pesar de su deriva simbolista), El marqués de Bradomín, o ¿Para 
cuándo son las redamaciones diplomáticas? Sin embargo cuando se habla de 
vanguardia es necesario precisar el término, pues en el ámbito literario opera 
de forma diferente a como lo hace en el teatral. Con este trabajo proponemos 
algunas ideas para una lectura de la obra dramática de Valle-Inclán consideran¬ 
do su relación con algunos movimientos artísticos especialmente relevantes en 
la creación dramática europea del primer tercio del siglo XX, en este caso con 
la Nueva Objetividad. Como dijera John Lyon, se trata de establecer "hasta que 
punto Valle anticipa tendencias posteriores" (1983: 189) no tanto en el teatro 
cuanto en la literatura dramática . 


* 
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1. Algunos puntos de partida 


1 En nuestra opinión se debe¬ 
ría hablar de "comedias bár¬ 
baras" para designar un con¬ 
junto de tragedias en clave 
de fotk-drama, entre las que 
se cuentan las tres comedias 
bárbaras (Águila de blasón f 
Romance de lobos, Cara de 
plata), pero también El em¬ 
brujado o Divinas palabras. 
Como fotk-drama también 
debiera situarse la tragedia 
Voces de gesta , De todo ello 
hablamos en un trabajo que 
se editará en breve en la re¬ 
vista Bradomín. 


2 Como dirá Roland Barthes 
la teatralidad implica un "es¬ 
pesor de signos" (1973: 310), 
y esos signos, que Tadeusz 
Kowzan (1969) agrupó en 
una conocida tabla, consti¬ 
tuyen elementos de significa¬ 
ción, sobre los que Hormigón 
también escribió algunas pá¬ 
ginas muy acertadas (2002), 
ampliando el catálogo, sin 
olvidar las aportaciones de 
Erika Fischer-Lichte (1999), 


E n The Theatre of Valle-Inclán, John Lyon reproducía una entrevista de nues¬ 
tro literato con Gregorio Martinez-Sierra, publicada en 1928, en la que ex¬ 
plicaba sus "tres modos de ver el mundo, artística o estéticamente: de rodillas, 
en pie o levantado en el aire" (1983: 209), Y esos tres modos de ver también 
ejemplifican la manera en que una parte importante de la crítica 
se ha situado ante su obra, al haber adoptado la posición prime¬ 
ra. En su magnífico estudio sobre los géneros dramáticos Pilar 
Cabañas avanza interesantes ideas para ubicar la obra de Valle 
en un canon genérico reconocible, pero finalmente acaba por 
aceptar la denominación establecida por el dramaturgo empírico 
de cada uno de los textos, lo que impide considerar El embrujado 
o Divinas palabras como "comedias bárbaras" 1 , que habría que 
ubicar en el territorio de la tragedia, aunque Zahareas las con¬ 
sidere "tragicomedias rurales" (2004: 278). Y de nuevo aparece 
la visión de Valle-Inclán como magnífico endemismo hispánico, 
al considerarle como "uno de los grandes innovadores de la li¬ 
teratura española del siglo XX" (Cabañas, 1995: 14), cuando en 
realidad se debiera considerar uno de los más grandes innovado¬ 
res de la literatura dramática del siglo XX, como bien señalaba 
en 1989 Harold Wentzlaff-Eggebert, que además la consideraba 
"extraordinariamente progresista e independiente" (1992: 256), 
considerando tanto el contexto español como el europeo. 


Junto a esa actitud reverencial, la crítica, especialmente la más 
académica, también se ha querido ocupar de cuestiones realmen¬ 
te complejas que van más allá de lo que los estudios literarios 
puedan aportar para resolverlas, y una de ellas es la "representa- 
bilidad" de sus obras dramáticas, olvidando que, como señalaba 
Veltrusky en 1942, literatura y teatro son dos artes diferentes, y 
por eso se debe diferenciar entre la "dramaticidad", como carac¬ 
terística del texto dramático, y la "teatralidad" 2 , como caracte¬ 
rística del espectáculo teatral, por lo que un texto jamás tendrá 
teatralidad al estar construido con palabras, y al construirse esta 
última con elementos de significación muy diversos además de 
la palabra. Si en el campo de la narrativa la teoría literaria ha 
prestado especial atención a lo que Oscar Tacca definiera como "voces de la 
novela" (1973), para diferenciar entre las diferentes posiciones y funciones del 
narrador y sus diferentes tipologías, no ha ocurrido lo mismo en el campo de 
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la dramática, con lo que seguimos utilizando viejos parámetros y nociones para 
analizar la textualidad dramática, con alguna excepción notable (Pfister, 1991: 
13; Villegas, 1991: 14). Y así hablamos de las indicaciones escénicas de Valle- 
Inclán en esta o aquella obra, o del modo en que este autor nos traslada sus 
opiniones a través de sus personajes, John Lyon, comentando Luces de bohe¬ 
mia , señala que contrariamente a lo habitual, en las escenas añadidas en 1924 
a la versión de 1920 Valle-Inclán estaría ''hablando con su propia voz a través 
de sus personajes, y de forma inequívoca expresando opiniones sobre religión 
y política" (1983: 111), cuando en realidad son ios personajes y el dramaturgo 
implícito quienes hablan. 


TIPO 

MANIFESTACIÓN 

EMISOR 

Obra dramática 

Objeto cultural 

Autor. 

Paratexto 

Imágenes, tipografías, textos en con¬ 
traportadla, textos en soLapa interior. 

Editor. 

Perl texto 

Título, prólogos, epílogos, dedicato¬ 
rias. 

Dramaturgo empírico (en ocasio¬ 
nes el autor). 

Texto dramático primario 

Diálogos. 

Personajes. 

Texto dramático secundario 

Didascalias explícitas (funcionales y 
expresivas). 

Dramaturgo implícito. 

Texto dramático espectacu¬ 
lar 

Didascalias espectaculares. 

D ra m atu rg i sta ficticio. 


Tabla número 1. Las voces del texto dramático. Elaboración propia. 


Esa notable confusión en torno a las voces del texto y a sus funciones es uno 
de los motivos de tanta polémica estéril en torno a la "representabilidad", Y sin 
embargo en las obras dramáticas de Valle-Inclán no encontramos indicaciones 
escénicas, porque no existen, en ningún caso, acotaciones para el espectáculo. 
Existen acotaciones dramáticas que informan del mundo dramático en sus tiem¬ 
pos y en sus espacios, que muestran la naturaleza, conducta o acciones de los 
personajes, pero no hay ni una sola indicación de cómo deba ser el espectáculo 
o de cómo deban operar los actores. Son voces diferentes, como mostramos en 
la tabla 1, que cumplen funciones diferentes, yen ningún caso se corresponden 
con la voz del autor. En el primer caso estamos ante el dramaturgo implícito, 
que habita el mismo mundo que los personajes y les da voz, al tiempo que 
ofrece otra información, mucha o poca en función de la posición o el rol que 
adopte, como ocurre en Cenizas o en El yermo de ¡as almas. En el segundo caso 
estamos ante un dramaturgista ñcticio, en tanto ofrece información sobre un 
espectáculo posible, más virtual que real, y por ello se le dice dramaturgista 
(Hormigón et al., 2011) y se le tiene por "ñcticio". Sobre ellos opera el drama- 
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tingo empírico, que no siempre coincide con el autor, y que sería la última de 
las voces a considerar, además de las de los propios personajes. En el inicio de 
The Glass Menagerie, de Tennessee Williams, encontramos esas dos voces com¬ 
binadas, como en este fragmento: 

[At the rise of the curtain, the audience is faced with the dark, grim rear watt ofthe 

Wingfield tenement This buüding, which runs paralleL to the footlights, is flanked 

on both sides by dark, narrow alleys which run into murky ...]. (1988: 12) 

Dejamos en letra redonda el texto que emite el dramaturgista ficticio en tanto 
el del dramaturgo implícito queda en cursiva, y así podemos diferenciar entre 
una acotación escénica y una acotación dramática. Esta diferencia entre voces 
es importante para considerar cuestiones como la "representabilidad", y para 
concluir que esa cualidad del texto no depende de las acotaciones dramáticas 
que sirven para describir y explicar un determinado universo, sino de aquello 
que un determinado director o directora de escena considere al crear el es¬ 
pectáculo con los elementos de significación que decida y que determinan su 
teatralidad y su estilo, en tanto el texto es pretexto o pre-texto para generar 
un producto cultural y artístico con su propia morfología, sintaxis, semántica 
y pragmática. Como dijera Veltrusky, "el teatro no constituye otro género li¬ 
terario sino otro arte" (1990: 15), y por eso mismo, crear un espectáculo tea¬ 
tral, contrariamente a lo que opina una parte importante de la academia más 
académica (Sobes Naves, 1991), es mucho más que la traducción escénica de 
un texto dado, o la conversión de acotaciones en acción e imágenes escénicas 
(Greenñeld, 1990: 61). 

La diferencia entre voces también es importante para diferenciar posiciones 
ante los mundos dramáticos construidos en la textualidad y en su relación con 
el mundo real al que puedan remitir. En esa dirección el dramaturgo implícito 
en Luces de Bohemia puede situar a Rubén Darío en el entierro de Max Estrella, 
así como al Marqués de Bradomín, porque en ese universo ambas presencias son 
posibles, Valle-Inclán no habla a través del texto, pues su voz no aparece en el 
mismo. Hablan los personajes y hablan el dramaturgo implícito y el dramaturgo 
empírico, y son ellos los responsables de cuanto dicen. Por eso el dramaturgo 
empírico de las tres Comedias bárbaras, las considera y cataloga como comedias 
y bárbaras, en tanto Valle-Inclán admitirá en 1918 que puedan ser tragedias 
(Cabañas, 1995: 39-40), 

En la figura del dramaturgo implícito, que ya asoma con fuerza en Comedia 
de ensueño , y que no sólo se ocupa del texto secundario sino también de la 
configuración y organización de la trama, encontramos una de las aportaciones 
más singulares de Valle-Inclán, aunque no podemos ni debemos olvidar otros 
autores dramáticos que trabajan en la misma dirección y por los mismos años, 


36 




La obra dramática de Valle-loción y to nueva objetividad. Una hipótesis 


y entre ellos está George Bernard Shaw, ya desde sus primeros textos, como 
ocurre en Mrs. Warren's Profession (1893). 

2. Valle-Inclán en su contexto como autor dra¬ 
mático 

E n los años en que los primeros textos de Valle-Inclán llegan a la página im¬ 
presa, bien por entregas o en formato de libro, y cuando generan los prime¬ 
ros espectáculos, la escena europea vive una verdadera revolución, y una buena 
paite de lo que llegará a ser en el siglo XX se gesta en su primer tercio, en espe¬ 
cial entre 1896, año en que se estrena Ubú rey , y 1922 cuando Oskar Schlemmer 
presenta su Ballet Triádico. Se trata de la época en que en toda Europa emergen 
las vanguardias históricas que habrán de generar notables transformaciones en 
el campo de las artes, especialmente en la pintura, la literatura, el teatro y la 
danza, pero también en la propia idea de arte como manifestación cultural, sin 
olvidar otros desarrollos notables en el campo de las ciencias de la conducta, o 
del lenguaje, como en el caso de la lingüística. 

En el campo específico del teatro, en ese periodo se configuran y desarrollan 
dos poderosos movimientos, activos a lo largo del siglo XX y todavía en el XXI, 
con dos objetivos radicalmente opuestos. De un lado quienes apuestan por la 
ro-teatralización del teatro y del otro los que impulsan la des-teatralización del 
teatro, asentado el primer movimiento en una modernidad radical que busca las 
esencias del arte y que tendrá en Jerzy Grotowski a su último exponente, y el 
otro en lo que se conocerá como postmodernidad, que propone el abandono de 
las esencias y la exploración de las posibilidades de la escena como espacio de 
creación libre, integrando nuevas formas, técnicas y códigos desde un eclecti¬ 
cismo radical, como el que proponía Kurt Schwitters en su manifiesto de 1919: 

Exijo la unión completa de todas las fuerzas artísticas para conseguir La obra de 
arte total Exijo La igualdad de derechos para todos ios materiales, iguaLdad de 
derecho entre La persona completa, el idiota, la red de alambre silvante y La bomba 
extractora de pensamientos. Exijo La apropiación completa de todos los materiales, 
desde el soldador de raíles dobles hasta el violín de tres cuartos. Exijo la violación 
más concienzuda de La técnica hasta La construcción total de las fusiones fusio¬ 
nantes (1999: 157). 

El "dadá" quería, en efecto, como el futurismo antes, acabar con todo, salvo con 
sus propias propuestas, borrando cualquier atisbo de historia. Uno de los más 
importantes renovadores de la escena Europea, Vsevolod Meyerhold, denuncia¬ 
ba en 1933 como "los secuaces de Marinetti pensaban que se debían destruir 
un buen día todas las obras de arte, para poder así construir el arte de nuestros 
días" (1971: 253), y defendiendo lo que en 1930 denominaba "reconstrucción 


37 


33 





' Manuel F. Vieites 


del teatro" (1971: 240). Lo que caracteriza ambas tendencias es la visión última 
del teatro, y si para los que proponen su reteatralización se trata de explorar y 
explotar el concepto de teatralidad, los que proponen la desteatralización bus¬ 
can convertir la escena en espa¬ 
cio significante a partir de nue¬ 
vos elementos de significación, 
con lo que vendrían a proponer 
el fin del teatro en beneñcio de 
la "escenalidad". Si la primera 
línea de trabajo comienza con 
directores de escena bien co¬ 
nocidos como Andró Antoine y 
continua con Constantin Stanis- 
lavski, Otto Brahm, Meyerhold, 
Erwin Piscator, Bertolt Brecht 
o Jerzy Grotowski, la segunda 
comienza con Edward Gordon 
Craig y continúa con Enrico 
Prampolini, Fortunato Depero, 
Giacomo Baila, Hugo Ball, Gskar 
Schlemmer, Xanti Schawinsky, 
Alan Kaprow, Fluxus, el accio- 
nismo vienes, Robert Wilson o 
Richard Foreman, y siempre con 
Antonin Artaud justo en medio. 

Todo ello tendrá su reflejo en la 
creación dramática, pues si el 
primer movimiento incidirá en 
una profunda transformación 
de la escritura, el segundo im¬ 
pondrá el modelo de una nueva 
forma de dramaturgia, entendi¬ 
da como adecuación de textos y 
materiales para el juego escénico, cobrando especial relevancia técnicas como la 
improvisación o la creación colectiva, con juegos tan simpáticos como el "Zang 
Tumb Tumb" de Marínetti o el "karawane" de Hugo Ball (Goldberg, 1988: 19, 
51). 

Ninguno de esos dos movimientos tendrá especial repercusión en España, pues 
aunque las vanguardias literarias o pictóricas dejen su impronta, en lo teatral 
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a lo máximo a que se llega es la elaboración de proclamas ar¬ 
tísticas como El Manifiesto del Teatro del Arte (1908), la reali¬ 
zación de alguna experiencia en ámbitos experimentales vin¬ 
culadas con teatros de arte o teatros íntimos (Rubio Jiménez, 
1998), o algunas experiencias pioneras como las de Adriá Gual 
con su Teatre Intim (Batlle, 2001) o la apuesta modernista 
de espacios como Els Guatre Gats de Barcelona (Segel, 1987). 

En lo teatral, España era, a principios del siglo XX, un espacio 
dominado por la industria del entretenimiento y el teatro co¬ 
mercial, fuese el de gran formato y por tanto canónico, fuese 
el de pequeño formato y por tanto más popular en el publico 
y las formas, con márgenes de mayor libertad en los géneros 
musicales, con públicos siempre ansiosos de visiónar cuerpos 
femeninos ligeros de ropa y dispuestos a generar gestos pi¬ 
caros y lascivos (Salaün, 1990). El viejo tradicionalismo y la 
vieja hipocresía hispánica. Recordemos cómo en 1902 Eduardo 
L. Chávarri escribe estamos en pleno industrialismo!", una 
queja que se deja sentir en toda la obra de Valle, no tan¬ 
to como negación del progreso cuanto de un progreso que 
"atendió al instinto antes que al sentimiento" (1986: 22). En 
la literatura dramática de la época destacaban las voces de 
Enrique Gaspar, Joaquín Dicenta, Benito Pérez Galdós, Jacinto 
B en avente, Miguel de Unamuno, Eduardo Marquina o Jacinto 
Gran, aunque hubiese otras voces en el campo de la interven¬ 
ción social como Ignasi Iglesias, Felip Cortiella, Jaime Firmat 
Noguera o José Fola Igurbide (Castellón, 1994). 



Hugo Bal! actuando en eL Cabaret 
Volt a iré, 1916, 


El alcance de las posibilidades del teatro español en aquellos dos primeros dece¬ 
nios del siglo XX no sólo nos lo da la complicada incorporación de autores como 
Ibsen o Maeterlinck a la escena (Castellón, 1994), sino también la naturaleza 
de los intentos de renovación desarrollados por "Eos amigos de Valle-Inclán", 
"el cuadro dramático de la Escuela Nueva", "El Mirlo Blanco" (Dougherty y 
Vilches, 1990). Como señala Peláez Martín, entre finales del XIX y principios 
del XX, el teatro en España permanece "alejado de los grandes cambios que se 
producían en el arte dramático en el resto de los países europeos gracias a la 
obra de directores y autores como Stanislavski, Gordon Craig, Appia, Chéjov 
o Pirandello" (2003: 2201). Las ideas teatrales en los primeros años del siglo, 
como se deduce de la síntesis de Pérez Bowie (2003), no suponían un gran re¬ 
vulsivo —con excepción de "Elogio del Murciélago", notable artículo de Ortega 
y Gasset de 1921 (1995: 65-7S} 3 —, y el teatro de vanguardia no será, a pesar de 
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las propuestas dramáticas que emergen a finales de la década de los años veinte 
(Muñoz-Alonso, 2003). 

Tomando como referencia la magnífica cronología elaborada por Melendres 
(2006), manuales de historia del teatro (Wickham, 1992; Brocket & Hildy, 
2003), y otros materiales muy diversos, proponemos las tablas de tas páginas 
43 y 44 para ubicar a Valle-Inclan en el contexto europeo de su tiempo, aunque 
tomando en consideración sólo los años en que publica sus textos en la edición 
considerada canónica para evitar una tabla imposible 4 . 

Como podemos ver, para cuando V alie-In clan finaliza lo que se viene conside¬ 
rando como su primera etapa como escritor, autores tan significativos como 
Hemik Ibsen, August Strindberg, Antón Chéjov, Maurice Maeterlinck o Frank 
Wedekind, habían publicado sus textos más notables, en tanto otros autores 
como John Millington Synge, George B. Shaw, William Butler Yeats, o Luigi 
Pirandello mantenían una notable actividad. Sin embargo, hemos de reparar en 
el hecho de que en estos años Vatle-Inclán ya haya publicado 
textos como Aguila de blasón , Romance de lobos , Voces de gesta 
o El embrujado , que contienen importantes innovaciones forma¬ 
les, que se podrían vincular con la tendencia que en Irlanda se 
conoce como "folk-drama" (Vieites, 2002), y avanzan algunas 
técnicas y procedimientos de lo que será el drama expresionista 
(lunes, 1993; Rush, 2005), 

Pero cuando Valle-Indán publica Luces de Bohemia en 1920, 
dando una notable inflexión a su carrera (Cardona, 2015), atrás 
han quedado los manifiestos, veladas, exposiciones y espectá¬ 
culos del futurismo ruso e italiano, o del movimiento Dadá en 
Berlín, Zurich o París, De un lado dejamos atrás el naturalismo, 
el realismo y el simbolismo, y del otro nos situamos en el perio¬ 
do en que las primeras vanguardias, al menos teatralmente, han 
dejado paso al expresionismo, al surrealismo (Goldberg, 1988) y 
al Octubre teatral (Ivernel et ah, 1977), 

Su obra se sitúa además en un contexto en el que los viejos 
géneros dramáticos habían perdido parte importante de su va¬ 
lor como moldes a seguir y numerosos autores se imponen el 
desarrollo de nuevas formas, como recuerda Pilar Cabañas (1995: 34), y apa¬ 
recen nuevas denominaciones, como las que propone Valle-Inclán ("comedias 
bárbaras", "esperpentos"), pero también desde Irlanda ("folk-play"), Inglaterra 
("drama of ideas"), desde Alemania ("documentary drama", "epic drama"), al 
tiempo que se recuperan formas del teatro popular, sea la comedia del arte 


3 José Ortega y Gasset es uno 
de tos más destacados teóri¬ 
cos del teatro que dio el si¬ 
glo XX, como demuestra su 
magnífico estudio La idea del 
teatro (1946) editada no hace 
tanto por Antonio Toldera 
con una magnífica introduc¬ 
ción (2008). 

4 Sin duda precisarían las ta¬ 
blas que presentamos de un 
comentario demorado, y más 
si introducimos tos datos de 
los años que faltan, pero en 
aras de la necesaria brevedad 
así tas hemos de dejar, pos¬ 
poniendo el comentario para 
mejor ocasión. 
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AÑO 

LITERATURA DRAMÁTICA 

TEATRO 

VALLE-INCLÁN 

1899 

A. Chéjov, Tío Va nía. 

G. D'Annunzio, La cittá marta. 

F. Wedekind, Die Kammersanger. 

Méténier crea en París el Teatro del 
Grand GuignoL 

Appia publica La música y la puesta en 

escena. 

Cenizas. 

1903 

0. Mirbeau, Los negocios son los 
negocios. 

G. Haupt ni a n n, Rose Berndt 

3. M. Synge, In the Shadow of 
the Glen. 


Tragedia de ensue¬ 
ño , Comedia de en¬ 
sueño. 

1907 

3. Sena vente, Los intereses crea¬ 
dos. 

3. M. Synge, The Playboy of the 
Western World. 

A. Strindberg, La sonata de los 
espectros. 

0. Kokoschka, Morder, die Hoff- 
nung der Frauen. 

E. G. Craig r El actor y la supermarioneta. 

Aguila de blasón. El 
marqués de Brado- 
mín. 

1908 

3. M. Synge, The Tinker's 
Wedding. 

Anselmo González crea en Madrid un 

Teatro de Arte. 

S. Diaghilev Llega a Paris con los BaLlets 
Rusos. 

E. G. Craig inicia La edición de The Mask. 

Romance de lobos , 

El yermo de las al¬ 
mas. 

1910 

Yeats, El yelmo verde , 

J. M. Synge, Deirdre de los pe¬ 
nares. 

Veladas y manifiestos futuristas en Ita¬ 
lia. 

Cuento de abril La 
cabeza del dragón. 

1911 

L Pirandello, II dovere del me¬ 
dico. 

Apertura del Café Brodyachaba sobaka 
(Perro de paja), en San Petersburgo. 

Voces de gesta. 

1912 

F. Wedekind, Frandska. 

V. Kandinsky, "Sobre La composición 
escénica". 

La marquesa Ro¬ 
salinda. 

1913 

3. Benavente, La malquerida. 

F, Pessoa, 0 Marinheiro. 

G. B. Shaw, Pigmalión. 

G. Kaiser, Del amanecer a la me¬ 
dia noche. 

P. KornfeLd, Die Verführung. 

Presentación de los "intonarumori" de 

L. Russolo. 

V. Meyerhold, "El teatro de La conven¬ 
ción". 

F. T. Marinetti, "El teatro de varieda¬ 
des". 

Manifiesto futurista ruso en San Peters¬ 
burgo. 

V. Maiakovski, "Teatro, cine, futuris¬ 
mo". 

Opera futurista, Victoria sobre el Sol t en 
San Petersburgo. 

J. Copeau funda el Vieux CoLombier. 

Adriá Gual crea la Escola Catalana D'Art 

D ram atic. 

El embrujado. 


Tabla número 2. Algunas efemérides dramáticas y teatrales. Elaboración propia» 
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AÑO 

LITERATURA DRAMÁTICA 

TEATRO 

VALLE-INCLÁN 

1919 

E. ToLier, Die Wandlung. 

B. Breeht, Tambores en lo noche, 
Lo boda de los pequeños burgue¬ 
ses. 

W. Gropius crea la Bauhaus en Weimar. 
Fiesta Dada en Berlín con la colaboración 

de E. Piscator. 

Comienza su andadura pública el Teatro 
del Proletariado de E. Piscator. 

V. Meyerhold se incorpora ai Octubre tea¬ 
tral 

Divinas palabras. 

1920 

E. ToLier, Mosse Mensch. 

E. G'Neill, El emperador Jones. 

I. GoLl, "El superdrama". 

La toma del Palacio de Invierno, espectá¬ 
culo coordinado por H. Evreinov en San 
Petersburgo. 

Fiesta Dada en la Galena Burchard de Ber¬ 
lín. 

Luces de bohemia , 
Farsa de la enamo¬ 
rada del rey , Farsa y 
licencia de la reina 

castiza. 

1921 

E. ToLier, Los destructores de má¬ 
quinas. 

L. PirandeLlo, Seis personajes en 
busca de autor , Enrique IV. 

F. Crommelynck, El cornudo mag¬ 
nífico. 

Presentación del espectáculo Dada, La 
Boda de la Torre Eijfel. 
luido y sentenda del Señor Maurice Barres, 
espectáculo Dada-Surrealista en París. 

Los cuernos de don 

Friolera. 

1922 

I. GoLl, Mathusalem ou TEternel 
Bourgeois. 

Oskar Schlemmer, Ballet triádico. 

V. Meyerhold, escenificación de El comudo 
magnífico. 

¿ Para cuando son 
las reclamaciones 
diplomáticas? ¡ 

1923 

B. Breeht, En la jungla de las ciu¬ 
dades . 

Elmer Rice, The Adding Machine. 

N. Foregger presenta Danzas Mecánicas en 
Moscú. 

Creación en Moscú del grupo de agit-prop 
Sinyaya Bluza (Batas azules). 

Cara de plata. 

1926 

B. Breeht, Un hombre es un hom¬ 
bre. 

Stanislavski, Mi vida en el arte. 

Fundación de la Worker's Drama League en 
los Estados Unidos. 

E. Piscator, Los bandidos de Shiller 

Las galas del difun¬ 
to. 

1927 

J. Howard Lawson, Loud Speaker. 

B. Breeht, Ascenso y caída de la 
dudad de Mahagan.ny. 

H. Bal!, "La huida del tiempo". 

La hija del capitán. 


Tabla número 3. Algunas efemérides dramáticas y teatrales. Elaboración propia. 


(Benavente, Valle-ínclán), el espectáculo de feria y barraca (con Meyerhold), 
o el espectáculo de variedades, tan querido a las primeras vanguardias y tan 
deconstruido por ellas (Segel, 1987), además de los teatros de agitación y pro¬ 
paganda en la Unión Soviética (Ivernel et al., 1977). 

Sin embargo, como intentaremos mostrar en este trabajo, la obra dramática de 
Valle-Indán discurre en paralelo a toda esa poderosa vanguardia que abre nue- 
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vos horizontes, prefigurando y anticipando técnicas, procedimientos y líneas de 
trabajo que serán propias del drama expresionista y del teatro épico. 


Hay en La ¡ampara maravillosa de Valle-Inclan dos fragmentos que considero 
especialmente relevantes al propósito de este trabajo y de la hipótesis que 
plantea. En el primero, leemos: "El poeta debe buscar en sí la impresión de ser 
mudo, de no poder decir lo que guarda en su arcano, y luchar por decirlo, y no 
satisfacerse nunca" (2010: 1931). Ese "no satisfacerse nunca" se puede relacio¬ 
nar con el segundo fragmento, en el que leemos: "Nuestra habla, en lo que más 
tiene de voz y de sentimiento nacional, encarna una concepción del mundo, 
vieja de tres siglos" (2010: 1937). Por eso tal vez Don Estrafalario, desde la feria 
de Santiago el Verde, replique a Don Man olito afirmando que "este tabanque 


de muñecos sobre la espalda de un viejo próspero, 
para mí, es más sugestivo que todo el retórico tea¬ 
tro español" (Valle-Inclán, 2002: 99b). Y por eso 
su obra dramática, que comienza en Cenizas , tan 
próxima a Ibsen, supone la búsqueda permanente 
de un estilo. 

La lámpara maravillosa, junto a otros textos y de¬ 
claraciones de Valle-Inclan (Cardona y Zallare as, 
2012: 205-217) denotan una marcada voluntad 
de estilo, que se muestra además en la continua 
reelaboración de sus obras y en su ordenación en 
ciclos, pero sobre todo en su dimensión literaria. 
No compartimos la afirmación de Lyon de que la 
ruptura radical de Valle-Inclán en relación a la 
creación dramática de su tiempo no obedezca a 
una experimentación consciente con la forma y la 
técnica (1983:10). Entendemos, justo al contrario, 
que esa voluntad experimental se manifiesta en 
ámbitos fundamentales como el género, el estilo y 
el modo. Sirvan como muestra las variantes con las 
que transforma Cenizas en El yermo de las almas , 
y el valor que se concede a la voz del dramaturgo 
implícito, que opera como un auténtico narrador 
a través del texto secundario 5 . Y se manifiesta de 
forma precisa esa pulsión experimental en la con¬ 
figuración de modelos de composición dramática, 
que arranca en Tragedia de ensueño y culmina en 
La hija del capitán . 


5 Con mucha frecuencia se ha dicho que las 
acotaciones serían indicaciones para la re¬ 
presentación, lo que contrasta con el hecho 
de que en ningún momento se haga refe¬ 
rencia alguna a tal representación. Lo que 
si encontramos es una descripción muy por¬ 
menorizada del mundo dramático, lo que 
permite tránsitos tan notables como el que 
encontramos en la escena primera de Agui¬ 
la de blasón , cuando Sabelita, sostenida por 
dos señoras, sale de la iglesia, atraviesa el 
atrio y una calle angosta y penetran final¬ 
mente en una casona antigua (Valle-Inclan, 
2002: 346). Esa confusión entre la "didas- 
calia dramática" y la "di das calla escénica", 
o entre la voz del dramaturgo implícito y 
la del dramaturgista ficticio (Vieites 2008), 
es la que ha llevado a tantos notables estu¬ 
diosos a afirmar las dificultades para esce¬ 
nificar las obras de Valle-Inclán, olvidando 
dos cosas importantes: (1) que el literario 
y el teatral son dos artes diferentes como 
afirmaba Veltrusky en 1942 (1990), y (2) 
que la literatura y el teatro operan con 
convenciones diferentes, y por eso en el 
teatro isabetino, representado a la luz del 
día, había escenas en las que los personajes 
trastabillaban en la más absoluta oscuridad. 
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entre El yermo de las almas y Los cuernos de don Friolera parece tan grande, 
"la misma pluma es la responsable", pues el autor en ambos casos es el mismo 
(2002: 110), aunque no lo sea el dramaturgo implícito, diferente en cada obra. 
Y por eso el "asalto a la estética decimonónica" del que hablan tantos especia¬ 
listas (Swansey, 2012: 141), ya se produce antes de ese período de transición 
que se sitúa entre 1913yl919y que culminaría con la publicación en 1920 de 
Luces de Bohemia . Comienza en realidad con Tragedia de ensueño , que contiene 
una buena parte de las claves estilísticas de su estética dramática, pero también 
con Cenizas, en las que toma una posición decididamente antinaturalista y 
asoma con fuerza una visión crítica de la realidad que no abandonará. Con ello 
no afirmamos que los esperpentos sean la culminación de nada, sino una etapa 
en un proceso lento e intenso de configuración de modelos dramáticos, que 
tiene como resultado último el desarrollo de una Nueva Objetividad, una idea a 
nuestro modo de ver implícita, aunque no expresada en esos justos términos, 
en trabajos de notables especialistas como es el caso de Alonso Zamora Vicente, 
cuando en el prólogo magnífico a Luces de bohemia señala que la obra es una 
"queja total", una "crítica colectiva" (2007: 22), como la que plasmaron artistas 
como Otto Dix, George Grosz, o Max Beckmann. 



La obra dramática de Vaíte-Incián y la nueva objetividad. Una hipótesis ts-* 


Otto Dix, Sturmtruppe 
geht unter Gas vor 
(Tropas de asalto 
avanzan bajo un ata¬ 
que con ggs) f 1£24. 


3. Géneros, estilos y otras claves en La obra dramá¬ 
tica de Valle-Inclán. 


N o abundan ios estudios 6 que ofrezcan una perspectiva general de la obra de 
Valle-Incián desde una perspectiva global que contemple géneros y estilos, 
más allá de trabajos que sí la abordan en su totalidad pero sin prestar especial 
atención a esa doble perspectiva, el género y ei estilo, que sí aparece recogida 
en alguna medida en trabajos de Díaz Plaja (1972), Ruiz Ramón (1995), Caba¬ 
ñas (1995), o Huerta Calvo y Peral Vega (2003), por ejemplo. Se han publicado 
trabajos muy notables sobre su "teatro simbolista", sobre las "comedias bárba¬ 
ras", sobre los esperpentos, o sobre obras concretas, y como muestra están los 
volúmenes que contienen las actas de los numerosos congresos realizados en 
tomo a su obra (Cuevas García et al., 1999; Santos Zas, Iglesias Feijoo, Serrano 
Alonso, de Juan Botufer et ah, 2000; Aznai So¬ 
ler, Sánchez-Colomer et aL, 2002; López Criado 
el aL, 2008; Santos Zas, Serrano Alonso, de Juan 
Botufer et aL, 2012), así como alguna interesan¬ 
te colectánea como la Suma Vaüeindaniana (Ga- 
briele et aL, 1992), sin olvidar todos los trabajos 
editados en revistas especializadas como ABE/ 

Teatro , Bradomin, Cuadrante, Anuario Vaíle-In- 
dán (Anales de la literatura española contem¬ 
poránea ), Insula o Anthropos (número 158-159, 
de 1994). Falta en nuestra opinión una lectura 


6 El autor sabe de la existencia de muchos y 
muy notables trabajos sobre la obra dramática 
de Valle-Inclán y conoce además la extrema 
sensibilidad con que los muy numerosos va- 
lleinclanistas del universo mundo, de uno y 
otro sexo, y de las diversas facciones, pade¬ 
cen el no verse debidamente reconocidos en 
los trabajos ajenos. Infelizmente este es un 
trabajo sin más, no una suma bibliográfica. 
Mi reconocimiento a todas y todos. Disculpas. 
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que profundice en una problemática especialmente relevante para poder situar 
a Valle-Inclán en el contexto europeo y universal, para que nuestro dramaturgo 
ocupe el lugar que le corresponde en el canon dramático occidental. 

En un trabajo anterior proponíamos una posible taxonomía de la obra dramática 
de Valle-Inclán (Vieites, 2013), revisión critica de un trabajo anterior (Vieites, 
2011), sobre la que ahora volvemos para explorar una cuestión entonces for¬ 
mulada y apenas desarrollada cual es la relación entre la obra última de Valle- 
Inclán y el movimiento artístico de la Nueva Objetividad, que se revela contra 
el expresionismo y propone una nueva mirada hacia la realidad social. Pero 
antes de entrar en esa materia y como paso previo queremos realizar algunas 
consideraciones en torno al tránsito entre géneros y estilos que va de Cenizas 
(1899) a La hija del capitán (1927), con mas de 25 años de por medio, pues en 
ese tránsito se pueden encontrar las claves de esa apuesta por una linea estética 
"que salvaguarda la objetividad y la distancia" (Lyon, 1983: 190). 

Como señalan John Lennard y Mary Luckhurst (2002) los géneros son categorías 
históricas, tanto porque cada época tiene los suyos cuanto porque los mismos 
varían en función de la época, y así no cabe considerar la tragedia en el siglo 
XX con los mismos parámetros con que se consideraba en Grecia, porque el con¬ 
texto referencial ha cambiado, y si ios "cánceres" que asotan a los personajes de 
Ibsen se desarrollan en el alma, como señalaba Rudolf Steiner (2001: 215), en 
otros casos se pueden generar igualmente en el cuerpo social, y ser una cons¬ 
trucción social, como la corrupción, lacra en la que interviene el corruptor, el 
corrupto y la sociedad corrompida, y coincidimos con Raymond Willians (1966) 
cuando señala que la tragedia es asunto ordinario, que afecta sobremanera a las 
gentes del común, como vemos en las obras de Antón Chéjov o Tennessee Wi¬ 
lliams. Es probable que el concepto de lo trágico en la España del primer tercio 
de siglo nada tenga que ver con la idea predominante en la Atenas de Esquilo, 
pero el hecho de que las acciones trágicas que aparecen en los esperpentos de 
Valle-Inclán carezcan de "grandeza y dignidad" como señalaba en 1920 Cipriano 
de Rivas Cherif (Lyon, 1983: 190), no les resta dimensión trágica, sino que la 
aumenta. En el caso de Luces de bohemia , como en otras obras, la dimensión 
trágica, lo trágico, deriva de unas circunstancias históricas y es el resultado de 
una acción humana colectiva, de un enorme desmoronamiento de la condición 
humana. 

La cuestión de los géneros ha suscitado debates muy interesantes que se refle¬ 
jan en estudios especialmente brillantes (Devitt, 2004), y estimulantes (Eagle- 
ton, 2011), si bien no son abundantes los trabajos que se ocupan de la cuestión 
central en este estudio, los géneros dramáticos, y que van de los géneros clási¬ 
cos a todo un conjunto de formas que operan en momentos determinados y que 
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confieren al campo una enorme riqueza, como mostraba Javier Huerta Calvo en 
un trabajo proverbial (1992). No es el objetivo de este trabajo analizar el con¬ 
cepto de género dramático y sus tipologías, lo cual no es óbice para manifestar 
la necesidad de potenciar estudios en un ámbito donde viejos manuales como 
el de Aliardyce Nicoll, The Theatre and Dramatic Theory (1962) o Eric Bentley, 
The Life of Drama (1964), siguen gozando de cierta actualidad, más allá de las 
cuestiones ontológicas y ñlosóficas que la cuestión suscite. Numerosos estu¬ 
dios que se ocupan del análisis e interpretación del texto dramático obvian tal 
cuestión, por lo que la bibliografía disponible es realmente escasa, salvo por 
un interesante trabajo de Miguel Medina Vicario (2000), y en el caso de Valle- 
Incián el ya citado estudio de Pilar Cabañas (1995). 

En nuestra opinión en la obra de Vaile-Incián encontramos dramas, tragedias, 
farsas, melodramas y autos, si bien admitiendo que algunos textos están próxi¬ 
mos a la tragicomedia, en tanto se produce una permanente interacción entre 
elementos trágicos, cómicos y grotescos, aunque finalmente debamos conside¬ 
rarlos tragedias con toda la fuerza de la palabra en tanto muestran un perverso 
hado colectivo, como ocurre con la Galicia irredenta de las comedias bárbaras. 

Cada dramaturgo empírico determina, en el título y otros paratextos, la na¬ 
turaleza de la obra que nos presenta, si bien el autor que los anima también 
realiza sus propias afirmaciones. Así, atendiendo al dramaturgo empírico sa¬ 
bremos que, en su versión definitiva 7 , estaríamos 
ante dramas, comedidas bárbaras, tragedias de aldea, 
tragedias pastoriles, esperpentos, autos, comedias de 
ensueño, tragedias de ensueño, farsas (italianas, sen¬ 
timentales y grotescas, infantiles ), coloquios román¬ 
ticos, episodios de la vida íntima, escenas rimadas (en 
una manera extravagante), o melodramas. Pero si ha¬ 
cemos caso del autor, habríamos de considerar otras 
cuestiones como las relativas a las formas de escribir, 
como la "forma escénica", o a la invención de géne¬ 
ros, como el "género estrafalario" que anuncia en La 
Habana en 1921 (Aznar Soler, 2000: 341), pero tam¬ 
bién de "dramas rurales" o "tragedias campesinas" (Cardona y Zahareas, 2012: 
215). Y ante la voz del dramaturgo empírico, y del autor, cabe callar e hincar la 
rodilla a tierra, o cabe discutir sus propuestas a la luz de la teoría literaria en la 
que se dejan oír voces igualmente autorizadas y con no poco mérito. 

¿Es el esperpento un nuevo género de la literatura dramática? En nuestra opi¬ 
nión no lo es, y coincidimos con Sylvia Truxa en considerarlo más "concepto 
estético", pero también cabría tenerlo por visión o mirada, es decir, una forma 


7 Valle-Indan configura y reconñgura 
de forma permanente sus textos, tam¬ 
bién debido al hecho de que a princi¬ 
pios del siglo XX la edición presentaba 
características diferentes a las actuales, 
con la publicación por entregas, lo que 
demandaba una forma concreta de ela¬ 
borar las dichas entregas, cuestión que 
tal vez cabria estudiar, pues el medio 
impone sus normas. 
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de ver y de reconstruir lo visto. Tiene más que ver con el estilo que con lo gené¬ 
rico (1991:127). En esa dirección, también coincidimos en lo substantivo con la 
visión de Manuel Aznar Soler cuando señala que "el esperpento constituye una 
nueva categoría estética pero, a mi modo de ver, en absoluto un nuevo género 
literario". Los esperpentos, en nuestra opinión, son tragedias, poique trágica 
es la realidad que nos muestran, y reflejan con verdadera precisión lo que se 
podría considerar, siguiendo a Eagleton (2011), como la tragedia de la moder¬ 
nidad, y en buena medida Luces de bohemia anticipa, en su nueva dimensión 
trágica, la que será la otra gran tragedia de la modernidad, Esperando a Godot, 
de Samuel Beckett. En el décimo de lotería que persigue Max Estrella, no tanto 
para cambiar su destino sino para saciar su hambre de bohemia, encontramos 
un símbolo de una tragedia colectiva, la de una sociedad ajena por completa al 
ideal ilustrado, y la escena segunda de Luces de bohemia es una crítica mordaz 
a una modernidad fracasada, y por eso, como señala Terry Eagleton, no cabía 
sino "contar historias de punto muerto, contradicción, descomposición, que 
representan el lado oscuro de las fábulas del progreso" (2011: 269), pues en 
efecto resulta trágica la "atascada dialéctica entre un idealismo impotente y 
una realidad degradada" (Eagleton, 2011: 271). La única posibilidad de mante¬ 
ner la dignidad la brinda el suicidio o la muerte. 

Cuando hablamos de géneros en relación con autores vinculados con las van¬ 
guardias, es preciso tener presente la idea de que todos manifiestan una clara 
tendencia a la hibridación, que Valle-Inctán explícita en La lámpara maravillosa 
en donde podemos leer: "Un día nuestros ojos y nuestros oídos destruirán las 
categorías, tos géneros, las enumeraciones, herencia de viejas filosofías y de 
fas viejas lenguas habladas en el comienzo del mundo" (2010: 1939). Con todo, 
cabe decir que su obra transita entre el drama, la tragedia, la farsa, el melodra¬ 
ma y el auto, y será en la tragedia en donde se geste esa nueva visión que en 
Alemania se denominó Nueva Objetividad. 

Vayamos con los estilos. Se trata de movimientos culturales y artísticos que se 
desarrollan en una época determinada, pero que establecen un canon que ten¬ 
drá continuidad en el tiempo, con mayor o menor fortuna. Para los especialistas 
en teoría e historia literaria acaban por ser compartimentos estancos con dife¬ 
rentes utilidades, como ocurre en la literatura comparada o en la enseñanza. 
Decir que una obra dramática es expresionista supone situarla en un contexto 
histórico, teórico y normativo concreto, o vincularla a ese contexto, además 
de invocar una serie de características diferenciales que definen la obra como 
expresionista y no como realista. Si decimos que las farsas de Vatle-Inclán son 
en esencia expresionistas hacemos referencia a una serie de técnicas y procedi¬ 
mientos que son propios de ese estilo. 
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^ 3 * 


Cuando Díaz-Plaja afirma que ante "la naturaleza «limitada», el hombre ejerce 
el goce de la posesión" y ante la "Naturaleza como ilimitación el hombre se 
siente como poseído", y que 'lo infinito produce en él una sensación de pavor, 
de sumisión a una máquina cósmica regida por fuerzas oscuras" (1972: 96), 
está mostrando dos de los polos desde los que opera la creación dramática a 
lo largo de los dos últimos siglos y que configuran dos grandes estilos: el rea¬ 
lista y el no realista, que a su vez darán tugar a estilos como el neoclasicismo, 
el naturalismo, el realismo, el hiperrealismo (que proponen una mimesis de 
lo real, una mirada más objetiva), o bien el romanticismo, el simbolismo, el 
expresionismo y el absurdo (que proponen recrear lo que la realidad oculta, y 
una mirada más subjetiva). A estos dos grandes estilos habrá que sumar aquella 
visión antirrealista y anti-mimética (una mirada más objetiva y crítica), que se 
formula con la Nueva Objetividad y que propone mostrar que la realidad social 
es una construcción de fuerzas en pugna por la hegemonía que buscan imponer 
su relato sobre lo que es el ser humano y lo que es la realidad, como muestra la 
obra de Otto Dix o Georg Grosz, o el Guemica de Picasso (Hormigón, 2013). Por 
eso el mayorazgo, el que vive a cuento de foros y de dominios, se apropia del 
discurso que los humildes no saben articular, como ocurre en Romance de lobos : 

EL CABALLERO.- ( ) Es una restitución que os hago, ya que sois tan miserables que 
no sabéis recobrar Lo que debía ser vuestro. Tenéis marcada el alma con el hierro 
de los esclavos, y sois mendigos porque debéis serio. El día en que los pobres se 
juntasen para quemar las siembras, para envenenar las fuentes, sería el día de la 
gran justicia (2002: 466) 

El caballero sabe que esa "junta" fue realidad en el pasado, como recuerda Fuso 
Negro en Cara de Plata H al decir "¡Se juntó una tropa de hirmandiñosI... ¡La 
Torre entre todos nos han de quemar!" (2002: 281), y por eso el dramaturgo 
implícito de Romance de lobos , de nuevo de rodillas, anuncia la victoria de los 
lobos ante los labriegos, recordando "¡Que para eso son hidalgos y señores de 
torre!" (2002: 495) 

Huerta Calvo y Peral Vega (2003) entienden que la obra dramática de Valle- 
Inclán transita entre el simbolismo y el expresionismo, fase que culminaría con 
los esperpentos, si bien hay autores para ios que el expresionismo es más cosa 
de las Comedias Bárbaras que de los esperpentos (Wentzlaff-Eggebert, 1992: 
254), aunque habría que señalar que una cosa son los estilos y otra bien dife¬ 
rente las técnicas, y la tan citada hibridación consiste las más de las veces en 
misturar técnicas tradicionalmente vinculadas a determinados estilos, como es 
el caso, en efecto, en las "comedias bárbaras" o en ios esperpentos. Ocurre que 
con frecuencia los estilos no se dan de forma pura, tal y como los generan los 
estetas (Zoia en su El Naturalismo en el teatro) o los construye la crítica o la 
teoría literaria. Hay textos de una manifiesta filiación realista que sin embargo 
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están imbuidos de un profundo simbolismo, como puede ser Casa de muñecas, 
de Ib sen, que ya en su título incluye una poderosa imagen que simboliza el rol 
de la mujer en la sociedad de aquel tiempo. Pero también ocurre que hay mu¬ 
chas formas de entender y practicar el realismo, como explicó Darío Villanueva 
hablando de la novela (2004). 

Es importante señalar que el naturalismo que propugnaba Zola para el teatro 
fue más un fenómeno escénico que literario, si bien se generó una dramática 
de signo costumbrista y con sabor local muy cultivada en Europa y Améri¬ 
ca. Los grandes autores realistas vivieron lejos de las 
efusiones naturalistas, como nos muestra la obra de 
Hauptmann, Jbsen, Chéjov, Synge, Strindberg o Shaw, 
y como señala John L. Styan, "el realismo dramático 
que emerge tendió a dejar a un lado las restricciones 
del naturalismo" (2002: 97), pues en buena medida se 
trata de autores que, por utilizar la terminología de 
Darío Villanueva, se instalan a medio camino entre el 
realismo formal y el intencional, renunciando al ge¬ 
nético, a ese realismo de correspondencia que busca 
la reproducción veraz, exacta, de la realidad exterior 8 . 
Es contra ese realismo contra el que se revela Valle- 
Inclán, y en esa dirección concordaría con aquello que 
afirma Mae se Lotario en la Farsa italiana de la enamo¬ 
rada del rey: 

En arte hay dos caminos. Uno es arquitectura 
y alusión, logaritmos de la literatura. 

El otro realidades como el mundo las muestra, 
dicen que así Velázquez pintó su obra maestra. 

Sólo ama realidades esta gente española. (2002: 725) 

Sin embargo los logaritmos de la literatura no son 
incompatibles con el realismo, especialmente cuando 
ese realismo abandona esa querencia por ser un reflejo 
fiel de la realidad, y se cambia el espejo y se aplica una 
matemática perfecta. Y buena parte de la obra de Vale-Inctán, a excepción de 
las farsas en las que predomina el simbolismo y el expresionismo, está escrita 
en clave realista, si bien sea un realismo de signo diferente. Ese realismo que 
asoma con fuerza en los esperpentos se alimenta de recursos expresionistas o 
simbolistas, pero está muy lejos de aquello que proponía August Strindberg en 
el prefacio a Un sueño: 


8 Ese realismo genético, verdaderamen¬ 
te naturalista, será el que se instale en 
la escena, especialmente tras las apor¬ 
taciones de André Antoine o Konstan- 
tin Stanislavski. Vsevolod Meyerhold, 
en un trabajo de 1906 titulado "El 
teatro naturalista y el teatro de atmós¬ 
fera", señala como el principio funda¬ 
mental del primero era "la precisión en 
la reproducción de la naturaleza", pues 
"en la escena todo debía ser verdadero" 
(1971: 129), señalando además que "el 
teatro naturalista, evidentemente, nie¬ 
ga al espectador la capacidad de com¬ 
pletar el cuadro" (1971: 132) anticipan¬ 
do en muchos años principios de lo que 
será la "estética de la recepción", pero 
dejando en el aire nna pregunta retóri¬ 
ca, "¿Será necesario explicar la condena 
de Chéjov contra el teatro naturalista" 
(1971: 137), para mostrar cómo la críti¬ 
ca no ha sabido considerar el fenómeno 
del realismo en su complejidad y diver¬ 
sidad. 
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Como hizo en su anterior obra onírica., (Camino a Damasco ), el autor en esta ha 
intentado imitar La forma inconexa pero aparentemente Lógica de un sueño. Todo 
puede ocurrir, todo es posible y probable. El tiempo y eL espacio no existen. Sobre 
un insignificante trasfondo de realidad. La imaginación diseña y teje nuevas for¬ 
mas: una mezcoLanza de memorias, experiencias, fantasías gratuitas, cosas absur¬ 
das e improvisaciones.,, (1912: 24) 

Decía Oliva que el simbolismo "antepone la flexibilidad del relato mítico, de la 
leyenda, a la rigidez de la historia real y documentada" (2002:112), pero no por 
ello podemos equiparar lo que es materia dramática con su tratamiento, como 
tampoco equiparamos naturalismo y realismo. Es el caso de las comedias bárba¬ 
ras, a pesar de numerosos elementos simbolistas, el tratamiento de la materia 
dramática se realiza en clave realista, si bien sea una forma nueva de realismo, 
aquella que alcanzará su cumbre en los esperpentos y que anticipa el realismo 
épico de Bertolt Brecht, pues al final de obras como Luces de bohemia o La hija 
del capitán , emerge lo que reclamaba Zola a los naturalistas, para que la verdad 
camine "en toda su desnudez" (2011: 97). Decía Pairice Pavis, en su conocido 
Diccionario del teatro , que la palabra "realismo" designa tanto una corriente 
estética que aparece en Europa entre 1830 y 1880, como "una técnica apta para 
dar cuenta objetivamente de la realidad psicológica y social del hombre" (1990: 
400); señalaba además que el realismo crítico, como tendencia, "no se limita a 
la producción de apariencias y a la copia de la realidad", sino en "dar una ima¬ 
gen de la fábula y de la escena que permíta al espectador, gracias a su actividad 
simbólica y lúdica, acceder a la comprensión de los mecanismos sociales de esta 
realidad" (1990: 401). 

En nuestra opinión una buena paite de la obra de Valle-Inclan está escrita en un 
estilo nuevo, una evolución del realismo que lejos del naturalismo opera ante 
la realidad con la misma pulsión científica que reclamaba Zola y que reclamará 
Brecht, pero no con la finalidad de reproducirla sino de reconstruirla en toda 
su riqueza y complejidad, a partir de una mirada profundamente dialéctica, 
para desvelar y revelar lo real. No se dice nada nuevo. Buena parte de lo que se 
sostiene ya aparece en trabajos de Juan Antonio Hormigón, Rodolfo Cardona, 
John Lyon, Sumner Greenfield, Anthony N. Zahareas, Pilar Cabañas, o Guillermo 
Díaz Plaja, entre otros, en la confluencia y en la discrepancia. Este ultimo, por 
ejemplo, hablando de las estéticas y de la voluntad de estilo de Valle-Incián, 
formula una hipótesis realmente interesante que en nuestra opinión queda sin 
desarrollar, tal vez por un temor implícito o explícito a las connotaciones que 
la palabra realismo, referida a la literatura española de la época, pudiera tener: 

Valie-Inclán pasa del estilo al carácter. Lo que sucede es que no es capaz de perma¬ 
necer en la escala exacta del realismo, sobrepasa la medida e incide en otra forma 
de desrealización y, por lo tanto, de estilización en otro sentido, alcanzando el 
limite de lo que en historia del arte se denomina grotesco . (1972: 133) 
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La escala exacta del realismo, referida a las comedias bárbaras , la podemos 
encontrar en textos como Los pazos de Ulloa, de Emilia Pardo Bazán, pero ante 
una materia dramática próxima los dramaturgos implícitos de cada ona de esas 
comedias operan con esos dos procedimientos que señala Diaz-Plaja, la desrea¬ 
lización (que implica una renuncia a la copia exacta, para desanclar el texto) y 
la estilización, pero también utilizando técnicas como la deformación, la visión 
onírica, la incorporación de fuerzas naturales y sobrenaturales, o la presenta¬ 
ción de todas aquellas escenas que el decoro aconsejaba hurtar a la lectura o a 
la vista de un hipotético espectador, desde una violación hasta la profanación 
de tumbas. Sin embargo no renuncian en ningún caso a determinadas opciones 
naturalistas como las escenas con criados o mendigos, con lo que se muestra 
la naturaleza compleja del entorno social. El realismo deja sentir todavía más 
su impronta en las cuatro tragedias conocidas como esperpentos, y en las que 
lo trágico, como se dijo, implica una visión demoledora de una modernidad 
imposible, que en España supone, como dijera Zamora Vicente 'da marcha hacia 
la nada total" (2007: 23), 

Hay elementos expresionistas en la obra de Valle-Inclán, evidentemente, y al¬ 
gunos de sus farsas son declaradamente expresionistas, como Farsa y licencia 
de la reina castiza , en tanto otras se mueven también en ios territorios del 
simbolismo y del modernismo, como La marquesa Rosalinda . Pero tanto en 
las tragedias sobre la Galicia irredenta como en las tragedias sobre la realidad 
española del momento, falta un elemento fundamental, que es el héroe, esa 
ñgura central en torno al que se organiza el mundo, y resulta difícil considerar 
como tal a Juan Manuel Montenegro, bien a pesar de que los tres dramaturgos 
implícitos, algún otro narrador implícito como el del relato "Rosarito", y una 
parte importante de la critica permanezcan postrados ante él. 

La crítica, arrodillada ante Juan Manuel Montenegro, ni ha sabido ni ha querido 
ver las múltiples contradicciones en las que cae aquel que temía ser el mismo 
diablo, especialmente en Romance de lobos . Tras haber visto a la Santa Com¬ 
paña el caballero cae presa del pánico y confiesa que "Dios me ordena que me 
arrepienta de mis pecados", y algunos reconoce, como tener "hijos en todas 
estas aldeas, a quienes no he podido dar mi nombre" (2002: 463), hecho que 
se deriva de haber ejercido con prodigalidad el derecho de pernada, que puede 
parecer indicio romántico pero que en lenguaje normal es una violación. Claro 
que para los señores de torre y almenas no eran las tales acciones pecados sino 
derechos, y por eso finalmente no reconoce más que uno, "haber sido verdugo 
de un alma", la de su mujer, olvidando todas las demás víctimas de su poder 
despótico. 

Amedrentado y temeroso ante la llegada de su muerte, el todopoderoso amo 
recurre a una vieja práctica de muchos nobles de la época, dejar una manda 
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Vasilíy Polenov, npaso rocnojmHa 

"para que mis crímenes me sean perdonados" (2002: 493)* En (Le droü du Seigneur), 1874. 
efecto, cualquier persona que pasee por la parte vieja de Santia- Galena Tretíakov, Moscú, 
go de Compostela comprobará dos cosas: (1) que la M coronada 
del blasón de los Montenegro aparece en numerosos escudos que adornan los 
viejos palacios de la nobleza local y provincial con casa en la capital eclesiásti¬ 
ca, y (2) que algunos de esos palacios (como otros en Galicia) son hoy sede de 
órdenes religiosas de distinto signo* El temor de las gentes al más allá era lo que 
provocaba que muchos nobles ante la hora de la muerte cediesen propiedades 
a la curia para comprar el perdón de sus pecados, como lo establece Doña María 
como última voluntad, "lo da dejado en una manda la difunta señora, porque 
sus culpas le sean perdonadas" (2002: 466)* Y la misma manda deja Don Juan 
Manuel Montenegro, cuando en los últimos estertores de su existencia proclama 
retórico: 


EL CABALLERO.- () No lloréis vosotros, criados y hermanos míos, que estas puertas 
las hadaréis siempre francas, y, aunque fría, siempre sentiréis mi mano tendida 
hacia vosotros. |No dejo otra manda para que mis crímenes sean perdonados, y he 
de alzarme de mi sepultura si no fuese cumplídal (2002: 491) 

Ha de repararse que el caballero lo que deja establecido es el derecho a limosna 
de los pobres, en ningún caso la liberación de los menesterosos. El caballero 
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llega a la casa que ya es de sus hijos para exigir que se cumpla la manda, en 
ningún caso para cuestionar el orden social establecido; es él quien llega a pedir 
"limosna para ellos" (2002: 516), porque si la manda no se cumple los peores 
augurios se verán cumplidos: el infierno aguarda. La dimensión patética de la 
escena se refuerza aun más en las palabras de sus hijos: 

DON MAURO,- ]Hay que dormirla. Señor Don Juan Manuel! 

DON ROSENDO.- ¿Dónde la hemos cogido, padre? 

DON G0NZALIT0.- ¡Buen sermón para Cuaresma! (2002: 519) 

El héroe que jamás ha sido, fracasa más si cabe al ser incapaz de hacer que su 
discurso de emancipación, "seré yo quien os guíe", se cumpla, porque como el 
mismo había dicho "no podréis rebelaros nunca contra vuestro destino" (2002: 
466), y como conoce la sabiduría popular, en boca de Ramiro de Bealo, "No te 
metas a pleito, con hombre de almenas" (2002: 273). 

Pese a la postración del dramaturgo implícito, que nos presenta al caballero 
derrotado con "la altivez de un rey y la palidez de un Cristo" (2002: 51), los 
movimientos de los mendigos, "la hueste se arre cauda con una queja humilde", 
y sus voces ";Era nuestro padre! ¡Era nuestro padre", ponen una nota irónica e 
incluso sarcástica y patética a la escena final de Romance de lobos . Con indepen¬ 
dencia de la evidente idealización de la pobreza, que proponen los dramaturgos 
implícitos de varias de las comedias bárbaras y su vinculación con una especie 
de santidad franciscana (Olmos, 2000), la peripecia de la hueste, así como la de 
Pedro Abuín, Ramiro de Bealo, Sebastián de Xogas, Manuel Fonseca o el Viejo de 
Cures, no dejan de mostrar el fuerte conflicto social que se padecía en la Galicia 
rural donde todavía seríoreaba la vieja alcurnia, y la incapacidad secular de las 
clases subalternas de luchar contra la dominación y el sometimiento, así como 
toda la fuerza de la religión y la superstición que ocultaba la dimensión social 
de los conflictos. Queriendo mitificar su especie el autor acaba por condenarla. 

Hay elementos que también utilizarán los expresionistas, como explicó Jerez 
Parran en su conocido estudio de 1989 (exageración, distorsión, caricatura, 
estados anímicos, variedad de escenas, presentación de tabúes sociales, gri¬ 
to, primitivismo, instinto), y como señala Wentzlaff-Eggebert "la realidad del 
alma" se concretiza "en imágenes" (1992: 265), pues como recordaba Felicia 
Hardison Londré en este tipo de textos se produce una "irradiación del ego" 
que proyecta un "estado emocional sobre la realidad objetiva, y esto provoca 
una distorsión subjetiva de esa realidad" (1999: 403). Pero todo eso ya está 
en Aguila de blasón , texto prácticamente cerrado en 1907, aunque sufriese 
modificaciones en 1915 y 1922 (Doménech, 1997). Siendo así, cabe señalar dos 
cosas: (1) Valle-Inclán desarrolla un conjunto de procedimientos de composi¬ 
ción dramática que luego aparecerán en la dramática expresionista, y (2) el uso 
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de tales procedimientos no empaña la dimensión realista de su obra sino que 
refuerza ese equilibrio entre el realismo formal y el realismo intencional en las 
comedias bárbaras y potencia el realismo crítico en las tragedias sobre la trágica 
mojiganga española, pero también sobre la Galicia iiredenta. 

Si tomamos como muestra El embrujado , vemos corno se produce esa des-rea¬ 
lización cuando la pulsión naturalista al configurar el mundo dramático se ve 
matizada por una permanente estilización, al punto de que en el inicio de la 
jornada primera se sucede un conjunto considerable de escenas para conformar 
una determinada realidad social en toda su riqueza y complejidad, simbolizando 
las relaciones de poder, lucha, dominación y sumisión presentes en la misma. 

Si los géneros y los estilos nos sirven para re con figurar la taxonomía de la obra 
dramática de Valle-Laclan, cabe utilizar otros recursos no menos relevantes. En 
un trabajo sobre periodización en historia del teatro Thomas Postlewait pro¬ 
ponía considerar múltiples criterios entre los que nos parecen especialmente 
relevantes para nuestro estudio los "(20) modos de presentación dramática (mí¬ 
tica, ritual, histórica, contemporánea; (21) formas dramáticas: tragedia clásica, 
ópera, tragedia burguesa, tragedia naturalista, tragicomedia; (22) estilos de 
arte visual: clásico, barroco, manierista, romántico, realista, modernista, pos¬ 
modernista" (1988: 306). Nos parece especialmente relevante esa triple posibi¬ 
lidad en tanto nos permite hablar de modos, géneros y estilos, e incorporar a 
nuestra propuesta de taxonomía un nuevo parámetro desde el que considerar 
denominaciones como "comedias bárbaras" o "esperpentos". 

También John L. Styan en el capítulo 7 de su manual Drama: A Guide totheStu- 
dy ofthe Plays , proponía diferenciar entre "genre, mood and mode" (2000: 77), 
significando la importancia del estilo ("mode") y de ta disposición ("mood"), y 
señalando además cómo los géneros históricos en su primera formulación pre¬ 
sentaban notables diferencias, comparando ta tonalidad mítica y épica de las 
tragedias de Esquilo con el realismo de las tragedias de Eurípides. 

Por ello es que, para analizar la obra dramática de Valle-Inclán en relación a 
géneros y estilos, teniendo siempre presente ta cuestión de la hibridación y 
partiendo de propuestas propias anteriores (2011, 2013) pergeñadas ai amparo 
de trabajos de notables especialistas en la obra de nuestro autor, tal vez cabría 
recuperar una propuesta de Hjelmslev, quien en un trabajo de 1954, "La estra¬ 
tificación del lenguaje", proponía "la doble distinción entre forma y sustancia y 
entre contenido (significado) y expresión (significante)" (1972: 47). Aplicado el 
esquema a una obra literaria tendríamos que hablar de la forma y ta sustancia 
de la expresión y la forma y la sustancia del contenido, y aplicado al estudio 
de la obra dramática de Valie-Inelán nos llevaría a considerar los siguientes 
niveles: 
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FORMA 

SUBSTANCIA 

E 

Géneros 

Estilos 

X 

Drama 

Realismo 

P 

Melodrama 

Simbolismo 

R 

Tragedia 

Expresionismo 

E 

Tragicomedia 

Mueva Objetividad 

S 

I 

Ó 

N 

Auto 

Absurdo 

C 

Modos / visiones 

Paradigmas 

0 

Heroica 

Positivista, analítico, mimético. 

N 

Mítica 

Hermenéutico, interpretativo, no mimético. 

T 

Satírica 

Socio-critico, reflexivo. 

E 

Irónica 


N 

Grotesca 


1 

Folklórica 


D 

Histórica 


0 

Fantástica 

Desgarrada 

Ludica 



Tabla 4. Un modelo para clasificar la obra dramática de Valle-Indán. Elaboración propia. 


Decíamos antes que el esperpento no puede ser considerado como un género 
literario, pues se sitúa más en el ámbito de lo que John L. Styan definía como 
"rnood", la posición y disposición del creador ante la materia dramática, lo 
que en definitiva nos habla de la intención, de la finalidad. En obras de John 
Millington Synge, que tantos paralelismos guardan con las de Valle-Inclán, do¬ 
mina ora la visión folklórica (In the Shadow ofthe Glertn, 1903), ora la visión 
mítica (Deirdre de ¡os penares , 1910), sin olvidar la visión heroica (Riders to the 
Sea , 1904), y en todas ellas hay una dimensión "bárbara", ai recrear un mundo 





33 










Lo obra dramática de Valle-Iuctán y to nueva objetividad. Una hipótesis 


primitivo, arcaico, sometido a las leyes de la naturaleza y de un orden feudal 
(Johnson, 1982). 

El modo y la visión, se pueden complementar con la posición ideológica, y por 
ello en diferentes momentos hemos considerado la necesidad de trasladar la 
propuesta de Jürgen Habenrías (1982) en tormo a los tipos y usos de conoci¬ 
miento al ámbito de los tipos y usos de la creación literaria, una propuesta que 
además tiene mucho que ver con el concepto de mimesis. En realidad hay dos 
grandes posibilidades de operar, en clave mimética y en clave no mimética, 
del mismo modo que en la creación literaria podemos operar en modo empírico 
analítico y en modo herirte náutico. Ante esas dos posibilidades, la Nueva Objeti¬ 
vidad, y después el teatro épico planten la posibilidad de armar una clave anti- 
mimética (que cuestiona la mimesis y la deconstruye para mostrar la naturaleza 
convencional del hecho artístico), y un modo sociocrítico, que propone una 
nueva forma de construir el significado, tanto en la perspectiva de la creación 
como en la de la recepción. 

4. La Nueva Objetividad 

N o estamos hablando del teatro épico de Bertolt Brecht, que como señalaba 
Rush bebe de diferentes fuentes (2005: 242), y entre ellas hay muchas 
rusas y soviéticas, desde los teatros de agitación y propaganda a los desarro¬ 
llos teóricos de lingüistas notables como Víktor Borísovich Shklovski, de quien 
toma el concepto de "extrañamiento". Ricard Salvat ha explicado con verdadera 
precisión el desarrollo de la que llama "línea objetivista", que arranca en Zolay 
que culminará con una notable escuela realista que va de Hauptmann a Chéjov, 
y de lo que denomina "subjetivismo", señalando que: 

EL simbolismo se presenta como una reacción natural contra toda actitud clásica y 
realista: de la misma manera que el barroco es continuación y deformación del re¬ 
nacimiento y el romanticismo una reacción contra el neoclasicismo, el simbolismo 
es un despectivo volverse de espaldas a todo aquello que se denominará vulgaridad 
del naturalismo. (1981: 209) 

Infelizmente su proyecto de Historia del teatro moderno se quedó en su primer 
tomo, y nos privó de la continuación de aquella historia que llevaría desde 
aquella primera "línea obje ti vista" a la Nueva Objetividad alemana de los años 
20 y 30, como se afirma en la contraportada del volumen citado. 

No es la Nueva Objetividad (Nene S achile hkeít) en sus inicios un movimiento 
literario propiamente dicho, pues su impronta se dejó sentir especialmente en 
las artes plásticas. El nombre lo propuso G. F. Hartlaub en 1923, director enton¬ 
ces de una Galería de Arte en Mannheim, quien envía lina carta a directores de 
museo, críticos y otros agentes del mundo artístico, al objeto de organizar una 
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exposición de artistas que en los diez últimos años hubiesen destacado por no 
abandonarse ante un impresionismo insulso ni a un expresionismo abstracto, 
sino que hubiesen permanecido fieles a una realidad externa palpable (Schmal- 
enbach, 1940: 161). La exposición se celebraría en 1925 y el nombre quedarla 
asociado a creadores como George Grosz, Otto Dix o Max Beckmann. 

Nace como una reacción ante el expresionismo, y Schmalenbach, recogiendo 
algunas opiniones e ideas de Hartlaub, recuerda como el movimiento proponía 
un retorno al objeto, el abandono del formalismo y una vuelta a la realidad, 
conceptos recurrentes en escritos de Brecht (1973)* Por eso en la obra de los 
autores y autoras de la tendencia se percibe un interés "por traducir minucio¬ 
samente la realidad" (Suárez y Vidal, 1991: 280), y por eso a veces se habla de 
"verismo". Schmalenbach también reproduce una carta de Hartlaub en la que 
este diría que la expresión refería un nuevo realismo con sabor socialista, y que: 

El cinismo y la resignación son la cara negativa de la Neue Sachlichkeit: la cara 
positiva se refleja en el entusiasmo por la realidad inmediata como resultado de 
un deseo de tomar las cosas con plena objetividad en su dimensión material sin 
dotarlas de forma inmediata de implicaciones ideales. (1940: 164) 

La Nueva Objetividad supone una respuesta artística a los desastres de la guerra, 
y por ello también supone una especie de síntesis entre un realismo extremo 
y el superrealismo (De Torre, 1925), tal y como puede aparecer en obras de 
maestros alemanes como Matthias Grünewald, como las "Tentaciones de San 
Antonio" en el Retablo de Isenheim. Mario de Micheli habla de un "realismo 
expresionista" como reacción necesaria ante los "problemas que una realidad de 
implacable dureza descubría sin medias tintas y sin circunloquios" (2002: 107, 
108). Reproduce además una nota de Grosz en la qne este afirma: 

Los muebles de la Bauhaus de Weimar probablemente están construidos de modo 
excelso, pero nos sentamos más a gusto en sillas fabricadas por carpinteros absolu¬ 
tamente anónimos, porque son cómodas, que en las diseñadas por los constructores 
de la Bauhaus, cuya técnica se complace románticamente en si misma (2002:109). 

En un interesante artículo sobre la "objetividad" en la obra narrativa de Chéjov, 
John Hagan en la nota a pie de página 21 refiere la existencia de un realis¬ 
mo documental que quiere mostrar con "fidelidad detalles externos de ciertas 
circunstancias sociales y naturales que se consideran determinantes de la con¬ 
ducta humana" (1966: 415), Y esa viene a ser justamente la posición de un 
conjunto de creadores que en la Alemania de principios de los años veinte rom¬ 
pen con el expresionismo, y también con el drama expresionista (Jerez Farrán, 
1989: 32), del que Brecht se distancia de forma explícita, en tanto suponía una 
especie de dramaturgia del yo doliente, como se expresa en el conocido cuadro 
de Edvard Munch, El grito , que cabría contraponer con Trinchera de Otto Dix 
(1920), en donde se muestran las causas externas del dolor, 

[ - ¿ ps. 







Los principios estéticos de la Nueva Objetividad, que defien- Max Beckmann, Sociedad pansina, 

den un realismo crítico que muestre la naturaleza dialéctica de lir¬ 

ios procesos sociales, o de los hechos históricos, se trasladan a 
diferentes movimientos que recuperan la idea de un teatro social y político al 
servicio de la revolución, sean los teatros de agitación y propaganda sean las 
indagaciones de Piscator y Brecht que se plasmarán en el teatro documento o 
en el teatro épico {De Vicente Hernando, 2013a, 2013b; Brecht, 2010; Hormi¬ 
gón, 2012). Precisamente Cardona y Zahareas consideran que Luces de bohemia 
"puede considerarse un documental bastante exacto", en tanto "es un cuadro 
rico y convincente de un lugar determinado en una época determinada, que se 
identifica a la perfección por estar basado en una normalidad realista y en una 
exactitud histórica" (2012: 83). 


A la vista de todo lo dicho y considerando la obra dramática de Valle-Inclán a 
la luz de la tabla número 4, entendemos que una parte importante de la misma, 
en especial las tragedias ambientadas al norte y las tragedias más vinculadas al 
centro, presentan una serie de serie de elementos formales y/o temáticos que 
prefiguran lo que será esa Nueva Objetividad en el campo de la creación dramá¬ 
tica. Señalaremos a continuación los que consideramos elementos más substan¬ 
tivos de esa poética que también prefigura lo que será el realismo crítico, y por 
tanto tendríamos que hablar de Bertolt Brecht. 
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El dramaturgo implícito, 

S e ha escrito mucho sobre las acotaciones en Valle-Inclán y se ha señalado 
incluso su dimensión simbolista y expresionista (Lavaud, 1999), lo cual se¬ 
guramente sea plausible en el caso de las farsas, pero no así en las obras que 
estamos considerando como precursoras de la Nueva Objetividad, las comedias 
bárbaras y los esperpentos- Lavaud, por ejemplo, refiere como ejemplo el inicio 
de Águila de blasón (1999: IBS), pero somos de la opinión que el dramaturgo 
implícito más que construir la emoción lo que pretende es construir la acción, 
sin renunciar a elementos naturalistas que sirven para dotarla de significantes, 
como "la tos de las viejas y el choclear de las madreñas" (2002: 345). Se podría 
aducir que cumple la función de un narrador, pero se trata de un narrador 
épico, es decir que tiene como misión desencadenar la acción, mostrarla, acom¬ 
pañarla, sin demorarse en descripciones redundantes ni explicaciones innecesa¬ 
rias. También aquí opera un mecanismo de reducción sintética de cada situación 
a sus elementos pertinentes, renunciando a lo superfino, a la divagación, a la 
digresión. En unas declaraciones a. La Novela Semanal , realizadas en 1926 y re¬ 
cogidas por Cardona y Zallare as, Valle-Inclán señala: "quiero que mis personajes 
se presenten ellos solos y sean en todo momento ellos sin el comentario, sin 
la explicación del autor. Que todo sea la acción misma " (2012: 215}. Eso y no 
otra cosa es lo que hace el dramaturgo implícito, establecer el marco y el curso 
de la acción, acompañando la situación y al personaje. Su mirada es más la de 
un pintor cubista que la de un pintor figurativo, pues señala lo esencial, un 
trazo único, renunciando a la figuración completa y detallada. Una técnica que 
aparece con fuerza en la primera jornada de El embrujado . 

Sin embargo, en el transito entre las tragedias campesinas y las tragedias de 
la modernidad imposible, ese dramaturgo implícito adquiere nueva conciencia, 
tal vez porque su demiurgo haya "roto las amanas de la casta, tas responsabi¬ 
lidades del apellido" (Valle-Inclán en Madrid, 1943, reproducido en Cardona y 
Zahareas, 2012: 217). Asoma entonces un dramaturgo que comenta y analiza 
los pormenores de cada situación, de cada acción, como ocurre, por ejemplo en 
la escena segunda de Luces de bohemia. No estamos entonces ante una repro¬ 
ducción fotográfica sino ante una reconstrucción critica, porque la mirada obje¬ 
tiva se complementa con la interpretación subjetiva de quien describe, "atenta 
al constante cambio productivo de la situación y de las circunstancias dadas" 
(Brecht, 1973: 408), una subjetividad que le lleva a postrarse tantas veces ante 
el noble despótico. 

Otra de sus funciones es la de focalizar, la de mostrar la situación y la acción 
desde diferentes prismas, utilizando diferentes focos. Y en esa dirección, como 
se ha dicho tantas veces, al estar situado en tantas ocasiones "en un plano 
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superior" (Valle-Inclán, 1928, en Lyon, 1983: 209), puede hacer que la cámara 
persiga el discurrir de la acción, lo que implica proporcionar una perspectiva 
múltiple y en ocasiones simultánea, que también sirve para mostrar la visión 
que cada personaje pueda tener del conflicto, como ocurre en Divinas pala¬ 
bras „ en donde según Gonzalo Sobejano destaca "la fragmentada proyección 
expresionista, el cubismo abruptamente conjuntivo, la potencia visibilizadora y 
dinámica de la cinematografía" (1996: 13). 

Es muy interesante analizar el funcionamiento y el comportamiento de cada 
uno de los dramaturgos implícitos de las obras, especialmente en lo que atañe a 
su posición ante los conflictos y los personajes, pues si bien es cierto que en la 
mayoría de las ocasiones actúa como un demiurgo absoluto que promueve una 
notable objetividad, en las Comedias bárbaras , aparece con frecuencia postrado 
ante la figura de Juan Manuel Montenegro, con lo que en ocasiones aumenta 
exponencialmente la dimensión salvaje y patética de su figura. 

La configuración de La trama. 

V olviendo a Gonzalo Sobejano, en la presentación de Divinas palabras señala¬ 
ba como el texto se configura siguiendo el viejo modelo de lo que en Europa 
se conoce como "stationendrama" (Szondi, 2011: 166), que denota un tipo de 
composición dramática y de espectáculo teatral marcados por la discontinuidad 
en la fábula, de la que se extraen los momentos más significativos, y de ese 
modo "cada una posee su autonomía, su eficacia singular, su tensión propia" 
(Sobejano, 1996: 13). Señala además que: 

Tal modo de coherencia discontinua recuerda el arte deL retablo: serie de unidades 
pictóricas o escultóricas que, dentro de una arquitectura, ofrecen los momentos 
principales de un proceso separados por encuadres que omiten las transiciones. 
El retablo es una forma medieval de plasmar una historia sacra, y en sus inicios 
Valle-Inclán tendía a ella, movido por su querencia por el arte medieval, popular y 
creeneiaL (1996: 13) 

Y será una constante, en toda su obra, al punto que cabría decir que sus drama¬ 
turgos implícitos operan con ta lógica del montaje cinematográfico, a partir de 
las secuencias que tras la reducción sintética se consideran más substantivas y 
pertinentes. Un aspecto en el que han insistido quienes han analizado la obra 
de Valle-ínclán ala luz de la influencia del cinematógrafo (Osuna [1979] 1992), 
y que no se relaciona tanto con el montaje de Eisenstein, sino con lo que Patriee 
Pavis denomina "montaje dramatúrgico": 

En lugar de presentar una acción unificada y constante, la fábula del montaje está 
quebrada en unidades mínimas y autónomas. AL rechazar La tensión dramática y la 
integración de todo acto en un proyecto integral, eL dramaturgo no se aprovecha 
del Impetu de cada escena para "lanzar" la intriga y cimentar la ficción. El corte 





Una de las cuestiones relevantes de toda 
la obra dramática de Valle-Inclán es su renuncia al psicologis- 
mo f si bien no podamos hablar con Alfonso Sastre de antipsi- 
cologismo, cuestión que para Wentzlaff-Eggebert anticipa "las 
novedades del «teatro épico» desarrolladas por Bertolt Brecht" (1992: 255). Una 
de las notables diferencias entre las primeras obras de Valle-Inclán, como El 
yermo de las almas y El marqués de Bradomín f y las posteriores, es su renuncia 
explícita a la psicología, su renuncia al drama psicológico, sobre el que conflu¬ 
yen con intenciones diversas el naturalismo, el realismo y el simbolismo, y más 
recientemente una parte de la dramática posmoderna. 


George Grosz, Autómatas republica¬ 
nos, 1920. 


y el contraste llegan a ser los principios estruc¬ 
turales fundamentales. Los diversos tipos de 
montaje se caracterizan por la discontinuidad, 
el ritmo sincopado, el entrechoque, las distan- 
ciaciones o la fragmentación. (1990: 322). 

Es difícil encontrar un párrafo que ex¬ 
plique mejor los rasgos fundamentales 
de la obra dramática de Valle-Inclán en 
su transición hacia la Nueva Objetividad, 
auque Pavis en ese fragmento esté refi¬ 
riéndose a las líneas de trabajo señala¬ 
das, entre otros, por Piscator o Brecht, 
en las que existe una fuerte influencia de 
Shakespeare. Todo ello incide en aquellos 
dos mecanismos de los que hablaba Díaz- 
Plaja, la desrealización y la estilización, 
en tanto la realidad recreada, pierde su 
dimensión fotográfica. 

La idea de personaje 


En la obra dramática de Valle-Inclán encontramos personajes planos, figuras, 
actantes, muñecos o fantoches les dicen algunos dramaturgos implícitos, que 
recuerdan a los personajes de Esquilo si los comparamos con los de Eurípides. 
Por eso cabe hablar de un realismo épico, en la perspectiva de los personajes y 
los conflictos, muchos de ellos tocados por la épica de la subsistencia, moral o 
física, aunque tantas veces teñidos por un modo irónico, patético, grotesco, y 
muy pocas veces lírico, aunque en algunas ocasiones lo sea, y también heroico, 
como en Voces de gesta. 

La idea del personaje se define las más de tas veces con su propio nombre o 
con algún calificativo que emana de cualquiera de las voces del texto, y así 
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sabremos que Sabe lita, ahijada 
del Caballero es su "barragana", 
lo que ya sirve para calificar a 
ambos (al dramaturgo empírico 
y al señor feudal), pero también 
que los hijos del Caballero son 
llamados "segundones", tal vez 
porque el Caballero, demasiado 
ocupado en sus propias aventu¬ 
ras, no ha llegado a concertar 
los matrimonios debidos para 
asegurar el mantenimiento de 
la estirpe como hacían los due¬ 
ños de blasones, palacios y casas 
grandes en la Galicia de aquella 
época. Su fracaso en cumplir las 
obligaciones de su casta, es to¬ 
davía mayor, y un buen ejemplo 
nos lo da el hecho de que se in¬ 
terponga y no favorezca el amor de Cara de Plata por su ahijada; 
ese abandono de las obligaciones es lo que provoca el derrumbe 
de su casa. El mayorazgo se caracteriza y actúa para que pueda ver cumplida su 
propia profecía "[Conmigo se va el último caballero de mi sangre!" (2002: 374). 


George Grosz, Ecce homo , 1915-22. 


Cuando Valle-Inclán muda el cronotopo de sus tragedias, la perspectiva comien¬ 
za a cambiar, aunque se mantenga la idea de personaje, que aparece a la luz 
de una mirada mucho más crítica; esa idea se concreta en sus nombres, con los 
que el dramaturgo implícito nos traslada su caracterización social, aquello que 
con Brecht se denominará "gestus", y que Alonso Zamora Vicente llamará "ric¬ 
tus lingüístico característico" (2007: 24). Esa visión del personaje como figura 
que desempeña una función en la fábula, ya es propia de Aguila de blasón y 
se acentúa en obras como Divinas palabras , en donde encontramos "Mujerucas 
que llenan los cántaros en la fuente", "El vendedor de agua de limón", "Poca- 
pena, su manceba", o "Un matrimonio de labriegos con una hija enferma". Con 
esa caracterización básica se describe su función pero también, insistimos, su 
"gestus", que supone un conjunto de rasgos que definen su posición social, su 
estatus y su función en la sociedad, y traslada la idea de una conducta social¬ 
mente condicionada que a su vez condiciona el funcionamiento de la sociedad, 
como explicaba Cari Weber (2000: 43). 

Las tragedias en las que recrea la trágica mojiganga española refuerzan esa con¬ 
cepción del personaje como representante de un sector del cuerpo social, sean 
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los modernistas de Luces de Bohemia (2002: 894) sean los oficiales de cuerpo de 
carabineros en Los cuernos de don Friolera (2002: 1029)* De esa querencia por 
definir el "gestus" del personaje, y su "rictus", y que ya conforma la primera 
secuencia de Aguila de blasón , con la figura enorme de Fray Jerónimo, existen 
notables ejemplos, como el que sigue, de La hija del capitán: 

En el andén, una tarasca pechona y fondona, leía su discurso frente al vagón regio. 
Una DONA SIMPLICIA, Delegada del Club Fémina , Presidenta de las Señoras de San 
Vicente y de las Damas de la Cruz Roja, Hermana Mayor de tas Beatas Catequistas de 
O rb a neja. La tarasca infla la pechuga buchona, resplandeciente de cruces y bandas, 
recoge el cordón de los lentes, tremola el fascículo de su discurso. (2002: 1090). 

Es difícil no encontrar paralelismos enormes entre esa forma de concebir el per¬ 
sonaje y los retratos que realizaban Otto Dix o Georg Grosz de la sociedad alema¬ 
na en aquellos mismos años, "gestus" y rictus que Brecht trasladará a sus obras 
dramáticas y a la interpretación de sus actores y actrices en sus espectáculos* 

También resultan interesantes en esa perspectiva unas declaraciones de Valle- 
Inclán a la revista Repertorio Americano en las que afirma estar en una nueva 
fase creativa ("Estoy escribiendo algo nuevo, distinto a mis obras anteriores"), 
para concluir que escribe "teatro para muñecos a la manera del teatro Di Piccoli 
en Italia" (1921: 171)* Esa referencia al muñeco, al fantoche, a la silueta, no 
deja de estar en plena consonancia con esa renuncia a la psicología en beneficio 
de otras posibilidades y funciones para el personaje en una creación dramática 
menos preocupada por mostrar el padecer del alma (el yo) que por presentar la 
desintegración y el desmoronamiento del orden social (el nosotros) * 

La forma abierta* 

n su trabajo sobre las comedias bárbaras, Wentzlaff-Eggebert explica que an¬ 
tes de la irrupción del drama expresionista ya existía en Alemania una forma 
dramática que Volker Klotz habría caracterizado como forma abierta (Pfister, 
1991: 242), que por otra parte es la forma predominante en muchas trage¬ 
dias de William Shakespeare, si bien no por ello podemos deducir que estemos 
ante una dramática no aristotélica, pues siempre hay presentación, nudo y 
desenlace. Esa forma abierta, que se caracteriza por centrarse en un personaje, 
presentar una cierta circularidad, variados tiempos, espacios y escenas, y un 
amplio mosaico de personajes, no se puede considerar como opuesta a la poética 
aristotélica, sino como opuesta a lo que se denominó pieza-bien-hecha, y se 
puede documentar, insistimos, en la obra de Shakespeare. Muchas de las obras 
de Valle tienen esa estructura, pero no por ser expresionistas, sino por haber 
partido tanto de la forma en que Shakespeare configura la trama y desarrolla 
la fábula, como por haber tomado como modelo los viejos retablos barrocos que 
mostraban escenas y que permitían combinaciones varias* 
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Esa forma abierta ya aparece en la Tragedia de ensueño , que además presenta 
una fábula con final abierto, en tanto el concepto de desenlace no es aplicable 
al quedar abiertas muchas líneas de acción. Aquí, por ejemplo, tras la muerte 
del nieto, la acción continua, y la puerta de la fábula no se cierra: "Con los 
brazos extendidos, entra en la casa desierta seguida de la oveja. Bajo el techado 
resuenan sus gritos. Y el viento anda a batir las puertas" (2010: 229). 

La historicidad. 

U na buena parte de la obra dramática de Valle-Inclán tiene una clara dimen¬ 
sión histórica, ya desde Cenizas , en donde recrea una situación especial¬ 
mente dramática en la España de la época, en la que el libre albedrío, la tutela 
de los hijos, la sumisión de la mujer, los matrimonios amañados, los amores 
prohibidos y las duras coacciones morales de ta iglesia católica constituyen 
elementos singulares, junto a una ciencia médica todavía subsidiaria de la fe re¬ 
ligiosa. Mayor actualidad imposible, salvo que pretendamos que cada personaje 
tenga nombre y apellidos, y que además remitan a personas reales y no ficticias. 
La realidad social asoma en todo momento a la obra dramática de Valle-Inclán, 
y en Cenizas los modos de hacer de la congregación jesuítica, representada por 
el Padre Rojas, especialista en poner a las personas en posiciones insostenibles: 

EL PADRE ROJAS.- Después de Lo que el señor doctor ha dicho, usted, sin duda 
aLguna, habrá reflexionado. La mejoría de esa pobre señora le señala a usted el 
camino que debe seguir. Esa pobre señora, cuyo pecado ha sido quererle, le ruega, 
le suplica, que no turbe su conciencia; que huya de su lado, sin intentar verla; que 
la olvide y que la perdone. (2002: 13). 

Sabe el Padre Rojas, porque así ha construido la conciencia culpable de Sabel, 
que la partida de Pedro y la vuelta del marido supondrán la muerte de la mujer, 
pero la muerte en la ideología católica es preferible a "una vida en pecado". 

La dimensión social de la obra dramática de Valle-Inclán se puede deducir tam¬ 
bién de algunos de sus relatos. Así, en el titulado "Mi bisabuelo", incluido en 
Jardín Umbrío , conocemos la historia de Don Manuel Bermúdez y Bolaño, bis¬ 
abuelo del narrador implícito, a quien este define como "orgulloso, violento y 
justiciero" (2010: 283), y a quien podríamos ver como antecedente posible de 
Juan Manuel Montenegro. En el relato escuchamos quejas similares a las de los 
labriegos de las comedias bárbaras, esclavos del foro, y la misma incapacidad 
e indecisión para rebelarse contra la injusticia. La cruda realidad social de la 
Galicia irre denla, territorio sometido a las estructuras feudales del Antiguo Ré¬ 
gimen, también asoma en textos como El marqués de Bradomín , con esa "hueste 
de mendigos" que contrasta poderosamente con los "cuatro escudos con las ar¬ 
mas de cuatro linajes diferentes" que blasonan la puerta de arco que da paso al 
jardín del palacio señorial, hueste que supone el contrapunto a "la vida amable 
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de la galantería y el amor" (2002: 105, 104 r 103) alimentada con el trabajo de 
los pobres de la tierra, de los pobres sin pan* 

Ciertamente no hay en las comedias bárbaras referentes explícitos que permitan 
situar la acción en un tiempo y en un espacio concretos, lo que le concede una 
mayor universalidad, y así la abuela de la Tragedia de ensueño representa a 
miles de abuelas y de mujeres que en el universo mundo se han alimentado de 
miseria, sufrimiento y desesperación, mostrando el estado subsidiario de la so¬ 
ciedad gallega rural, sometida a fueros, dominios, blasones y palacios habitados 
por señores feudales como el tal Juan Manuel. Y esa dimensión histórica, que 
incluso asoma en diversas farsas con su poder alegórico, es cualidad destacada 
en los considerados esperpentos, a veces incluso aproximándose a lo que será 
el teatro documental, como en La hija del capitán , como bien explican Cardona 
y Zahareas (2012: 185). 

La escena no ilusionista* 

n la Trigedia de los cuernos de don Friolera del compadre Fidel, no hay una 
propuesta ilusionista, todo lo contrarío, porque en esa escena todo es posi¬ 
ble, incluso la resurrección de la muerta al sonido de un duro. Así, como seña¬ 
laba Juan Antonio Hormigón, los muñecos "desmantelan la engañosa ilusión de 
la realidad" (2013: 54). Pero la obra Los cuernos de don Friolera contiene en su 
conjunto todo un tratado teórico y práctico de composición dramática, con tres 
formas de contar la misma historia, bajo prismas diferentes, y con la introduc¬ 
ción de un prólogo y un epílogo que obligan al lector y/o al espectador a pensar 
y a dar sentido a todo cuanto ve. A todo ello contribuyen los comentarios de 
Don Monolito y Don Estrafalario que funcionan como narradores, o intermedia¬ 
rios entre aquello que ocurre o puede ocurrir y el lector o espectador. Todo ello, 
más allá de las opiniones y propuestas de ambos personajes sobre la creación ar¬ 
tística, tiene un efecto distanciador, pues obliga al receptor a dar sentido a esas 
tres formas de recrear la realidad, a tomar posición. De este modo la historia 
se objetiva, en tanto se nos muestra que la realidad es una construcción social 
que se puede construir y reconstruir a partir de diferentes posiciones ideoló¬ 
gicas, Esa triple perspectiva actúa como un espejo que nos obliga a reflexionar 
sobre las posibilidades de reconstruir la realidad, y posicionarnos ante la misma. 
Como señalaba Rodolfo Cardona: 

Nada logra que nos veamos con más objetividad, con mayor distanciamiento afec¬ 
tivo, que esos espejos cóncavos donde nuestra figura se descompone y aparece 
como la de otra persona cuyo aspecto, sin ser exactamente el nuestro, tiene un 
grotesco parecido para que percibamos el peligro de lo que pudiéramos llegar a 
ser. (2015: 165). 

El procedimiento del espejo, cóncavo, se hace necesario para romper la idea de 
ilusión, de que aquello que se lee o se contempla es un "tranche de vie", y a su 
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vez afirmar su condición de materia dramática de carácter ficticio reconstruida 
desde una posición crítica para mostrar sus contradicciones, su carácter dialéc¬ 
tico, como ocurren con Luces de bohemia , donde, si se me permite la expresión, 
el dramaturgo implícito apenas deja "títere" con cabeza, como explico Manuel 
Aznar Soler (2000). 

EL realismo, 

A pesar de la presencia evidente de técnicas, procedimientos y recursos de 
tipo simbolista y expresionista, en las tragedias de aldea y las tragedias de 
capital y corte se deja sentir una mirada profundamente realista, con la que se 
acierta a recrear las circunstancias históricas y los procesos sociales de dos mo¬ 
mentos importantes en la historia reciente: el desmoronamiento de la hidalguía 
rural y la incapacidad de las clases subalternas para luchar por su emancipación, 
y las trágicas circunstancias con las que una España anclada en el Antiguo 
Régimen niega la modernidad y el progreso. En esa dirección, Cardona y Za- 
h are as no dejaban de señalar que una de las claves de la mirada esperpéntica 
es el realismo (2012: 45), en tanto Zamora Vicente hablaba de aquel "realismo 
descamado" (2007: 11) que caracterizaba novelas como Flor de Santidad y que 
también recorren todas las comedias bárbaras. Y en ese sentido tal vez no esté 
de más recordar un comentario de Brecht especialmente pertinente: 

EL artista realista no evita La fealdad. No elimina a una persona fea, un ambiente 
feo, un acontecimiento feo.. 

Pero tampoco se conforma con la fealdad y, a decir verdad, La supera en dos aspec¬ 
tos. Primero con la belleza de su creación (que nada tiene que ver con coloridos y 
paliativos). Segundo porque describe la feaLdad como fenómeno social ([1953?] 
1973: 415) 

Es esta, la de los diferentes tipos de realismo, una cuestión sumamente relevan¬ 
te, sobre la que Brecht escribió interesantes páginas, como cuando reclamaba a 
los autores realistas ser soberanos "frente a los acontecimientos" (1973: 277), 
algo en lo que Valle-Inclán puso verdadero empeño. 

5. Conclusiones 


A lo largo de este trabajo hemos intentado ofrecer argumentos a favor de una 
hipótesis de trabajo que situaría a Valle-Inclán como uno de los precursores 
de la Nueva Objetividad, y por tanto del teatro documental y del teatro épico. 
No es una hipótesis nueva, pues ya Alfonso Sastre señalaba en 1965 que su 
admirado maestro "realizó un descubrimiento autónomo del «expresionismo»", 
"empleó la técnica que Brecht habría de llamar «técnica de la distanciación»", 
"escribió su teatro con un componente narrativo", "creó un teatro «social» 
satírico de gran capacidad demoledora", o "se manifestó en un lenguaje rico y 
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expresivo, condensado y energético, en un bellísimo «lenguaje-acción»". Ideas 
a las que Rodolfo Cardona añade el hecho de que el deseo de escribir desde "la 
otra orilla" suponga el Verfremdung de Brecht "muy avant la ¡ettre" (2015:159). 

Insistimos en que se trata de ideas que aparecen una y otra vez en investiga¬ 
ciones y estudios de no pocos valleinclanistas, aunque sin el desarrollo que la 
cuestión tal vez exija y en línea con algunas ideas de Sastre (1974), Eagletón 
(2011) y Hormigón (1913). Pero nos parece especialmente relevante porque ese 
desarrollo de una mirada objetiva y crítica, está en plena consonancia con lo 
que Valle-Inclán nos dice en torno a un estilo, el suyo, que de ser "la plástica 
de una gesta, una interpretación heráldica" de un "arcipreste familiar" y de "un 
rapsoda de los pazos familiares", acaba por romper las "amarras de la casta", "las 
responsabilidades familiares", para manifestarse "libremente" (Madrid, 1943, en 
Cardona y Zahareas, 2012: 217). Y eso ya comienza en Aguila de blasón. 

Entendemos que sobran los argumentos para reclamar para Valle-Inclán ese 
puesto de precursor de una nueva forma de entender la composición dramá¬ 
tica asentada en una posición sobre la que Terry Eagleton dirá: "el verdadero 
paradigma de la objetividad no es epistemológico, sino ético" (2011: 364). Un 
puesto destacado en la teoría y la historia de la literatura dramática universal. 
Esperamos haber operado con consistencia lógica, con fundamentación y con- 
tinstabilidad. Seguiremos avanzando. 
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Entre 1903, o ano de Tragedia de ensueño, e 1927. cando aparece La hija del capitán, Valle- 
lnclán desenvotve un modelo de escrita dramática que non ten parangón na España da 
época, pola súa no vid ade e orixinalidade, pero especialmente por anticipar e proponer 
un realismo de corte épico que ao volverse grotesco tamén se pode considerar concre¬ 
ción literaria do que en Alemana se canecerá como No va Obxectividade. Velaí a hipóte- 
se que presentamos neste trafaallo. 

Palabras chave: Comedias bárbaras - esperpentos -Valíe-Inclán - Nova Obxectividade 



Adriá GuaL, tlibre d'Horas, 1889. 


Cimas onyia (Sinyaya Biaza) 
Blusa Azul, 1923-27. 


Between 1903, when Tragedia de ensueño is published, and 1927, the year of La hija del 
capitán, Valle-lnclán proposes a model of dramatic writing that has no match in the 
Spanish literature of the time, tor its novelty and originality. It is so brilliant because it 
anticípales and develops an epic realism which when it turnsto the grotesque could also 
be considered the üterary expression of what in Germany is known as New Objectivity. 
Such is the hypothesis \ve propose in this paper. 

Keywords: Comedias bárbaras, esperpentos. Valle-lnclán, New Objectivity 


Entre 1903, en que se data Tragedia de ensueño, y 1927, en que aparece La bija del capitán, 
Valle-lnclán propone un modelo de escritura dramática que no tiene parangón en la 
España de la época, por su novedad y originalidad, pero especialmente por anticipar y 
desarrollar un realismo de corte épico que al tomarse grotesco también se puede con¬ 
siderar como la pías marión literaria de lo que en Alemania se conocerá como Nueva 
Objetividad. Til es la hipótesis que planteamos en este trabajo. 

Palabras clave: Comedias bárbaras - esperpentos - Valle-lnclán - Nueva Objetividad 
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La plurisignificación de los 
elementos: luz y oscuridad 
en Luces de bohemia , de 
don Ramón del Valle-Inclán. 


Olga M< Mesen Sequeira 



Preámbulo 


E studiar con cierto detalle el elemento LUZ y su complemento OSCURIDAD en 
el texto dramático de don Ramón del Valle-Inclán, Luces de Bohemia 1 resulta 
bastante orientador para un posible montaje escénico de esta obra, por cuanto 
permite avizorar la múltiple significación que tienen tales nociones y su riqueza 
simbólica que va desde el título mismo y se extiende por el cuerpo del texto. 

Sabemos que, de suyo, las nociones de LUZ y OSCURIDAD, tienen una amplísima 

simbología en la cultura heredada, especialmente a partir de textos fundantes 

de las distintas religiones y mitologías conocidas y sus prácticas asociadas, en 

su más diversa amplitud y variedad. Ambos conceptos se sue- ,. , ... 

1 J 1 La edición utilizada es la vigésima de 

len poner en relación, tanto por su valor complementario como Espasa Calpe- Colección Austral. Edi- 

alternante, como una forma de explicar el sentido cósmico y nón de Alonso Zamora Vicente. Madnd, 

espiritual profundo de la vida humana y de la historia misma. Ej P a * 1a ' 


Resulta inevitable dentro de nuestro imaginario, asociar la LUZ a la divinidad, 
a la vida plena, al conocimiento, al orden, a la verdad, a la reputación y a la 
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esperanza; mientras que la oscuridad está asociada a lo demoníaco, a la maldad, 
la muerte, la ignorancia, la falsedad, la inconsciencia, el caos, el desequilibrio 
o los desajustes. En este sentido LUZ y OSCURIDAD devienen en el más impor¬ 
tante sistema dualístico de fuerzas opuestas. 

No obstante lo anterior, no se puede descartar que ambos elementos son com¬ 
plementarios, como lo expresa San Juan de la Cruz en la copla numero 5 de las 
Coplas hechas sobre un éxtasis de harta contemplación, que dice: Cuanto más 
alto se sube/tanto menos se entendía,/que es tenebrosa nube/que a la noche 
esdarecía;/por eso quien la sabía/que no sabiendo/toda ciencia trascendiendo 
(p. 288). (Destacado mío). Esta copla estaría remarcando que no se trata de dos 
categorías opuestas, sino de un todo; que la supuesta "oposición" luz/oscuridad 
son dos principios dinásticos que están en el origen primero del que participa 
el ser humano. En este sentido la dualidad luz/sombra son correlativos inse¬ 
parables. 

Valle-Inclán recurre a la amplísima simbología de la LUZ y la OSCURIDAD, como 
se verá en cada uno de los casos estudiados; aunque hay que destacar que este 
autor va mucho más allá y exprime las nociones mencionadas hasta el máximo. 


Los elementos luz y oscuridad en Luces de Bohemia 

D esde el título mismo de la obra las dos nociones de nuestro interés se ponen 
en un diálogo complejo, por cuanto Valle-Inclán remite, sin duda alguna, al 
fenómeno so ció-cultural de la bohemia madrileña y a sus integrantes, ese grupo 
de artistas que irrumpieron a ñnes del siglo XIX, en Madrid, haciéndose llamar 
gente nueva, precursor e iconoclasta de la primera oleada de bohemios españoles 
(cfr. Phillips, 1985), de fuertes convicciones socialistas, de reconocida actitud 
libre, desafían te, crítica y anti burguesa. 

Señala Phillips (1988) que: Ai estilizar aspectos feos o risibles de sus personajes 

Ayala 2 y Valle se acercan al arte de la caricatura , sewidos los dos de un lenguaje 

expresivo que acentúa la degradación de los seres y las cosas (p. 394). Siguiendo 

a Phillips, se puede concluir que hacia 1909, año de la muerte 

= Se refiere a Ramón Pérez de Aya La y dd ta A | e j andro Sa wa ( cuy0 sos ias es e l personaje Max Estre- 
su novela Troteras y (lanzaderas. 

Ha, según criterio generalizado), ya el fenómeno de la bohemia 
madrileña podía ser visto desde la distancia y por lo tanto ser objeto de pa¬ 
rodia. Valle-Inclán, entonces, ve las luces de la bohemia que se apagan poco a 
poco, con una nota de sátira y de nostalgia (p. 394), pues aunque se sabe que 
él mantenía contactos cercanos con los bohemios y sus círculos, es difícil saber 
hasta qué punto se sentía identificado con ellos. Sobre todo si conocemos que 
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la bohemia madrileña pendulaba entre dos extremos, como bien lo anota Phi¬ 
llips (1986-1387): una bohemia decorosa y admira ble f la otra parasitaria, cuyos 
adeptos apenas salen del arroyo y las tabernas inmundas (p. 373). 

Así, el título Luces de bohemia asumiría una importante carga de ironía, como 
tantos otros de Valle-Inclán; no de una ironía de fácil lectura, sino dentro de la 
línea de los juegos malabares a que era tan proclive este autor. 

Sin embargo, me inclino por pensar que Valle-Inclán rescata del círculo de la 
bohemia madrileña a aquellos que tienen inteligencia, luces, para darse cuenta 
de la realidad y que sienten una enorme indignación por la situación histórico- 
política que atraviesa el país: la barbarie ibérica , como le dirá Max al preso 
catalán en la escena sexta. 

El protagonista de la obra es Max Estrella, poeta ciego. Siguiendo la línea que 
nos hemos trazado, de descubrir una simbología plural en los elementos LUZ/ 
OSCURIDAD, bien puede decirse que el propio personaje (de apellido Estrella y 
en condición de ceguera física) intrínsecamente subsume los dos elementos: 
luz/oscuridad, por cuanto ESTRELLA, por una relación sintagmática y metafó¬ 
rica, se asocia a la LUZ; y CEGUERA, por el mismo fenómeno lingüístico, se vin¬ 
cula a OSCURIDAD. Ahora bien, esto ¿qué nos dice? Se podría especular mucho 
al respecto; sin embargo, bastaría remitirnos a la propia naturaleza humana, o 
a la vida de Max y su familia, que pone de manifiesto una permanente oscila¬ 
ción entre los dos polos: el luminoso y el oscuro. El diálogo que sigue es una 
muestra de este pendular: 

MAX: jCoLLet, maL vamos a vernos sin esas cuatro crónicas! ¿Dónde gano yo veinte 
duros, Collet? 

MADAMA COLLET: Otra puerta se abrirá. 

MAX: La de la muerte... (p. 45). 

La posibilidad de otra PUERTA que se abrirá, según piensa Collet, tiene relación 
meto ni mica y metafórica con LUZ; mientras que MUERTE, la tiene con OSCURI¬ 
DAD. 

Los acontecimientos que suceden al protagonista, según la obra, tienen lugar 
en un período de tiempo que va desde la hora crepuscular hasta el amanecer del 
día siguiente. Es decir, desde un momento en que la luz del día está por extin¬ 
guirse para dar paso a la oscuridad de la noche, y vuelta a la luz del amanecer. 

Este ciclo está íntimamente vinculado con el proceso de degradación emocional 
y física (humana) que sufre el protagonista Max Estrella, que lo lleva desde el 
estado decadente e incierto en que se encuentra ai inicio de la obra, hasta su 
muerte; es decir, estamos en presencia de un significado simbólico de la LUZ/ 
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OSCURIDAD asociado al final de la vida de una persona, en donde podríamos 
asociar la luz crepuscular, a la limitada posibilidad o esperanza de ona vida 
mejor para Max al lado de su mujer (llamada en la vecindad Madama Coliet) y 
de su hija (Claudinita); la oscuridad natural que sigue, simbolizaría el fracaso 
total y la muerte, donde todo termina para él, pues no cree en un más allá (Para 
mí, no hay nada tras ¡a última mueca...} (p. 145). La luz del nuevo amanecer, 
estaría simbólicamente asociada al descanso, según lo reconoce Madama Coliet 
frente al cadáver: No podía trabajar y descansa (p. 182). 

En la escena primera, se encuentran el protagonista y su mujer en la bu¬ 
hardilla donde viven; por la angosta ventanilla entra el sol, cuando ella le 
lee la carta de Buey Apis, ultima esperanza para Max. Aquí la relación es 
VENTANA=SOL=LUZ=ESPERANZA. Sin embargo, como se infiere del texto, la car¬ 
ta no contiene buenas noticias para Max. Su trabajo ha sido rechazado. Se cier¬ 
ne sobre él la oscuridad. Sentencia, Max:; Estoy olvidado! (p. 47), He aquí otro 
sentido para la noción de OSCURIDAD: olvido. La sentencia de Max es lapidaria, 
puesto que ha sido excluido de la memoria presente de sus contemporáneos. Es 
como si no existiera. 

Sin embargo, en su agonía (en el sentido griego de lucha o combate), en ese 
debatirse entre la esperanza y el olvido total, siente el deseo de conjunción, el 
deseo de completud interior y cree que en la ciudad de París está su tabla de 
salvación, pues París estaba considerado el locus para una consagración artística 
de alto reconocimiento. Dice Max: ¡Espera, Coliet! ¡He recobrado la vista! ¡Veo! 
¡Oh, cómo veo! ¡Magníficamente! ¡Está hermosa ¡a Moncha! ¡El único rincón 
francés en este páramo madrileño! ¡Hay que volver a París , Coliet! ¡Hay que re¬ 
novar aquellos tiempos! (p, 48). 

París, llamada la "ciudad luz", por ant onomasia es, a su juicio, el lugar que le hará 
recobrar la VIDA. La ecuación que está en juego aquí es PARIS=LUZ=VISTA=VIDA 
(RENOVACIÓN DE AQUELLOS TIEMPOS)=MUNDO=COMPLETUD. Habría que enten¬ 
der este pasaje, entonces, en el sentido de un ansia de recuperar su vida inte¬ 
rior y profunda, pues cuando Madama Coliet pregunta: ¿A mí me ves?, Max le 
responde: ¡Las cosas que toco , para qué necesito verlas! (p. 49). 

Madama Coliet sabe que, en este momento, es imposible irse para París. La 
familia no tiene ninguna posibilidad. De alguna manera habría que calificar de 
"delirio" la pretensión de Max. 0 como Coliet lo intuye: una alucinación. Sabe 
que la luz de la ventana se la ha provocado. Por eso cierra la ventana: Siéntate. 
Voy a cerrar la ventana. Procura adormecerte . Y la respuesta de Max es clara: 
¡Estoy muerto! Otra vez de noche ( p. 49). Veamos cómo hay una asociación entre 
la LUZ como fenómeno físico y la LUZ como estado emocional de la persona. 

[ - ] -=•,, pb 




En esta escena, al cerrar Collet la ventana, la buhardilla queda 
en penumbra; es decir, en una sendo sanidad; en este caso más 
oscuridad que claridad, por las condiciones del lugar. Es un 
claroscuro real pero también metafórico. Max se adormece. El 
claroscuro, en este caso, cumple tres objetivos fundamentales: 

Revelamos a un Max entrando en un estado de semiinconsciencia; evidenciar 
lo que Madama Collet es en realidad: una sombra triste. Y finalmente, dar paso 
a don Latino, esa suerte de anti Virgilio, en la vida del ciego Max: Latino de 
Hispalis, a quien algunos sectores de la crítica han señalado como el alter ego 
de Max. Latino, lejos de ayudar y guiar a su "amigo" y diz que "compañero 
fraternal", Estrella, hace todo lo posible por hundirlo en el fango. Obviamente 
el claroscuro, en este caso, apunta hada un individuo de "doble cara", una per¬ 
sona cambiante según las circunstancias y muy muy de poco fiar. 


Luces de bohemio , por Helena 
Pimenta. Ur Teatro (2002). 
Foto: Ros Ribas. Arquivo 
Cardona. 


Max se entera de que, por los libros que don Latino le llevó a vender, sólo le han 
dado tres cochinas pesetas y que los colocó en la cueva del librero Zaratustra, lo 
cual altera a Max: No quiero tolerar ese robo (p. 53) y decide salir a reclamarle, 
con lo cual iniciará el periplo nocturno al que se refiere la obra. 
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La primera parada es en la cueva del librero. Habría que señalar, inicialmente, la 
relación metonímica entre CUEVA y OSCURIDAD. (Resulta inevitable el sentido 
de la cueva platónica). Es decir, Max se ha ido a meter no en la LUZ de la posi¬ 
bilidad de deshacer el trato o negociar una mayor cantidad de dinero, sino en la 
OSCURIDAD del comercio/comerciante inescrupuloso, pues teniendo aún en la 
tienda los libros, aprovechándose de la ceguera física de Max y la complicidad 
de Latino, los guarda y esgrime una mentira: El trato no puede deshacerse . Un 
momento antes que hubieran ¡legado... Pero ahora es imposible . Todo el atadijo, 
conforme estaba , acabo de venderlo ganando dos perras . Salir el comprador y 
entrar ustedes (p. 57). La LUZ de un comercio justo será negada a Max, preva¬ 
leciendo, por el contrario, la OSCURIDAD de las prácticas comerciales al uso, 
basadas en la inmoralidad, la inconsciencia y el lucro por encima de cualquier 
otro 'Valor". 

La apostilla escénica que incorpora Valle, para la escena de la cueva de Zar alus¬ 
tra, a la que se ha sumado don Gay Peregrino, dice: 

Zaratustra entra y sale en la trastienda, con una vela encendida. La pa¡matóna prin¬ 
gosa tiembla en la mano del fantoche [...] pasea la luz por tos estantes [...] media 
cara en reflejo y media en sombra [.. f Un retén de polizontes pasa con un hombre 
maniatado. Sale alborotando el barrio un chico pelón montado en una caña , con 
una bandera (p. 59). 

Reparemos que en la primera parte de la apostilla el elemento LUZ, que produce 
la vela, sirve para mostrar al librero. La palmatoria tiembla en la mano de Zara¬ 
tustra; por lo tanto, la luz que produce no solo es movediza, sino que muestra la 
cara de Zaratustra mitad en reñejo y mitad en sombra. La LUZ cumple el papel 
de mostrar al librero en su personalidad huidiza, oscura y para nada fiable. Y 
su doble cara: una para Max que no lo ve y por lo tanto tiene que confiar en 
lo que Zaratustra dice; la otra para Latino: esta es su verdadera cara, la de un 
comerciante inescrupuloso, aprovechado y deshonesto. 

Resulta interesante notar que, en la segunda parte de la apostilla, Valle-Inclán 
pone la mira en los acontecimientos políticos de un Madrid convulso, a los cua¬ 
les los tres visitantes están ajenos, como lo demuestra la siguiente acotación: 

Ante el mostrador , los tres visitantes, reunidos como tres pájaros en una rama , ilu¬ 
sionados y tristes , divierten sus penas en un coloquio de motivos [itéranos. Divagan 
ajenos al tropel de polizontes , al viva del pelón , al gañido del perro , y al comentario 
a p esadu m brado deLfantoche_gue_ los explota . Eran intelectuales sin dos pesetas (p. 
60. Subrayado mío). 

Es decir, hasta ese momento, Max y sus contertulios están en la OSCURIDAD 
respecto del ambiente político y los acontecimientos de la calle. Max no sabe 
que el hombre que los polizontes llevan maniatado será su compañero de celda. 
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Pero si algo definitorio le aportará el periplo nocturno a Max es que se dará 
cuenta cabal de cuál es la situación histórico-p olí tica que vive su país. El viaje 
todo tiene mucho de epifanía, de gran revelación. Sin embargo, la LUZ total, 
absoluta y completa le llegará cuando proclame que está mascando ortigas, 
muerto de rabia y vergüenza: La Leyenda Negra, en estos días menguados, es ¡a 
Historia de España (p. 164) y que a la situación española no le cabe ni siquiera 
el calificativo de tragedia sino de ESPERPENTO. 

De la cueva de Zaiatustra, Max continúa su periplo y llega a la taberna de 
Venancio, alias Pica Lagartos, en la calle de la Montera. Aquí la LUZ es de 
acetileno. El mostrador es de cinc. El ambiente es de semioscuridad. Es decir, 
estamos de nuevo en el claroscuro. La apostilla indica que Max y don Latino 
son sombras en las sombras de un rincón (p. 66), que en este caso no solo se 
refiere al efecto que produce en los cuerpos el claroscuro, sino a la degradación 
que acompaña al poeta. 

El Chico de la Taberna le informa a Max que lo ha venido a buscar la Marquesa 
del Tango (Enriqueta la Pisa-Bien), cuya madre le vendió a Max un décimo de la 
lotería. La Pisa-Bien viene con el encargo de su madre de recuperar el décimo, 
puesto que Max no lo ha pagado. Habla la Pisa-Bien: [...] traigo para usted un 
memorial de mi mamá: Está enferma y necesita ¡a luz del décimo que le ha fiado 
(p. 67). Véase que utiliza la palabra "luz", asociada al décimo de la lotería, que 
representa la POSIBILIDAD DE UNA VIDA MEJOR. ¿Por qué, si dependerá del 
azar? Por dos razones: a) Porque el número en cuestión era capicúa de sietes y 
cincos, y al verlo a la LUZ que produce la lámpara de acetileno, Latino tiene una 
especie de ILUMINACIÓN PREMONITORIA de que saldrá premiado: ¡Ese número 
sale premiado! f dice (p. 68). El Chico de la Taberna también tiene la misma idea: 
No le deje usted irse , don Max (p. 68), le dice. Como sabemos, está enraizada en 
la creencia popular, que un número con esas características es especial. En este 
caso, como se develará más adelante, efectivamente, el número saldrá premia¬ 
do. Y b) La Marquesa del Tango (la Pisa-Bien) y su misma madre necesitan el dé¬ 
cimo de la lotería porque están seguras de que alcanzarán la LUZ, que la madre 
requiere para curarse. Tan segura está la Pisa-Bien que habla en presente: ¡que 
tiene premio, no falla! (68). Max se convence y tratará de recuperar el décimo, 
que la Pisa-Bien se ha llevado, pagándoselo con parte de lo que ha conseguido 
con la venta de la capa. 

La taberna tiene que cerrar por tos disturbios callejeros que se producen. Al 
salir Max de la taberna y continuar su viaje nocturno tenemos la siguiente 
situación: a) Max ha bebido morapio y se encuentra ebrio; b) Ha tenido que 
vender la capa, para pagar lo consumido y el número de la lotería; c) El frío de la 
noche y su estado ñsico le provocan fiebre; d) Sus ojos ciegos revelan tristeza; 
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e) Max pone su esperanza en el número de la lotería y decide ir a recuperarlo a 
la Buñolería Modernista, donde suele "recalar" la Pisa-Bien, quien se ha llevado 
el sueño de mi fortuna, dirá Max (p. 77), 

Max ha cardo un peldaño más en su degradación física y emocional, que Valle- 
Inclán transmite mediante la utilización de una hermosa hipálage: [. ., ] en ¡os 
ojos ciegos un vidriado triste de alcohol y de fiebre (p. 70). 

La siguiente parada será, entonces, en la Buñolería Modernista. La apostilla 
dice: 


Noche. Máximo Estrella y don Latino de Hispalis tambalean asidos del brazo por una 
calle enarenada y solitaria. Faroles rotos, cerradas todas r ventanas y puertas. En la 
llama de los faroles un igual temblor verde y macilento. La luna sobre el alero de las 
casas , partiendo la calle por medio... Sombras de Guardias... ta Buñolería Modernista 
entreabre su puerta, y una banda de luz parte la acera. Max y don Latino, borrachos 
lunáticos, filósofos peripatéticos, bajo la linea luminosa de los faroles , caminan y 
tambalean (p. 79). 

Tenemos aquí el elemento LUZ, producido por los faroles rotos y el elemento 
OSCURIDAD, producido por el cierre de las ventanas y puertas de los negocios 
y casas de la calle; es decir de nuevo un CLAROSCURO, que la luna se encarga 
de reiterar, al caer sobre el alero de tas casas y partir la calle en dos: una parte 
clara y otra oscura. Esta semioscuridad está asociada a los hechos violentos 
que han sucedido en la calle y a la situación que está viviendo Max, que va en 
busca de la Pisa-Bien, para recuperar el billete de la lotería. En los faroles, la 
luz tambalea al igual que tambalea la pareja Max-don Latino. Véase cómo la 
luz asume la situación de los dos hombres y se comporta como ellos. Hay una 
consonancia entre los elementos externos y el estado interior de los personajes, 
sobre todo de Max. 

Max y don Latino llegan a la Buñolería Modernista, que es el único lugar abierto 
y por lo tanto iluminado. En ese lugar se encuentran los amigos de Max (son los 
Epígonos del Parnaso Modernista), Aquí la LUZ está asociada a la forma como 
dichos poetas tratan a Max y cómo se eleva su moral. Por ejemplo, Dorio de 
Gadex lo trata de Padre y Maestro Mágico . Max proclama delante de ellos que él 
es el primer poeta de España, que él es un verdadero inmortal. Los poetas que 
están en la Buñolería lo quieren reivindicar. Max ha recobrado, momentánea¬ 
mente, su estima. También recupera el décimo de la lotería. Hacen escándalo. 
Aparece la policía. Max los ofende. El Capitán Pitito le pide cuentas al sereno. 
Latino sugiere a Max que chantajee al sereno. Max no tiene dinero ya. El sereno 
decide llevárselo detenido y lo entrega a unos guardias municipales que, como 
van de relevo, deciden entregarlo en la Gobernación, 
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En la escena siguiente Max está en la Gobernación. Sin embargo, con su estima 
elevada por sus amigos los poetas (está "ILUMINADO", en palabras de Don Lati¬ 
no); se siente capaz de enfrentar a don Serafín (Serafín El Bonito), quien atien¬ 
de en ese momento la Gobernación. Le dice: ; Soy el primer poeta de España! 
¡Tengo influencias en todos ¡os periódicos! ¡Conozco al Ministro! ¡Hemos sido 
compañeros! (p. 99). Max se muestra desafiante y Serafín no tolera el lenguaje 
y las respuestas de Max. También le molesta la actitud de los Modernistas que 
se han llegado hasta la Gobernación, Los guardias golpean a Max y lo encierran 
en un calabozo. 

Escena en el calabozo. En la apostilla se dice que se trata de un sótano mal 
alumbrado por una candileja. A Max lo encierran. El calabozo está a oscuras, 
pero ahí está un hombre esposado. Se trata de un momento humillante para 
el poeta ciego, que ha caído un peldaño más en su proceso de degeneración. 
El calabozo se asocia a lo lúgubre; a lo oscuro. También, por una relación me¬ 
to ni mica se asocia a la degradación o degeneración humana. El calabozo es 
donde se encierra a los que han cometido delitos, por lo tanto, se vincula al 
quebrantamiento del orden, a la culpa. Creo que cabe la siguiente asociación 
CALABOZO=CULPA=OSCURIDAD=IMPOTENCIA. Max está siendo tratado como un 
delincuente, ha caído para él la oscuridad de los "fuera de ley". El otro preso 
va a ser ajusticiado. Ninguno de los dos puede hacer nada. Ambos son presa de 
la impotencia, de la arbitrariedad, de la decadencia española. La poca luz del 
sótano donde está el calabozo, sirve para mostrar al hombre esposado que está 
detenido y va a ser ajusticiado. La LUZ nos muestra la miseria humana genera¬ 
da por la sociedad (Soy lo que me han hecho las leyes , le dice el preso a Max), 
[„.] la barbarie ibérica es unánime , dice Max. Cuando se llevan al preso para 
ajusticiarlo, Max llora: 

EL PRESO —¿Está usted Iterando? 

MAX —De impotencia y de rabia. Abracémonos, hermano (p. 110). 

Véase cómo Max lo ha llamado hermano , pues desde que se da cuenta de que 
no estaba solo en el calabozo le dice al preso catalán: Pertenecemos a la misma 
Iglesia . El compañero de celda le replica: Usted lleva chalina f ..,] Usted no es 
proletario . Y Max le responde: Yo soy el dolor de un mal sueño (p. IOS). Pero 
el preso catalán ya había advertido la categoría intelectual de su interlocutor: 
Tiene usted luces que otros no tienen (p, 104). Luego le repetirá: Parece usted 
hombre de luces , Su hablar es como de otros tiempos (p. 105). ¿Quiénes son los 
otros a los que se refiere el preso catalán? Bien podrían ser los otros integrantes 
de la bohemia madrileña, los "parasitarios" (en palabras de Phillips); es decir, 
los "Epígonos del Parnaso Modernista", que viven de espaldas a la situación 
histórico-política del momento. Estos viven en la OSCURIDAD, en la ignorancia, 

* n¡¿ 





en so "Parnaso" inaccesible. Por el contrario, hay o nos cuantos, 
como Max que han alcanzado la LUZ de la verdad Mstórico-polí- 
tica, qoe prefiere morirse de hambre, pero satisfecho de no haber 
llevado una triste velilla en la trágica mojiganga (p. 164). 

La escena antes comentada, entonces, podría arrojar loz sobre el 
título de esta magistral pieza valleinclaniana. 

Max se queda solo en el calabozo. Se ha convertido en un bulto que exprime 
dolor, según nos lo indica Valle, Igual que lo hemos venido haciendo, por una 
relación de contigüidad tenemos: CALABOZO=BULTO=CQSÍHCACIÓN=DOLOR; lo 
cual metafóricamente se asocia a OSCURIDAD, a ausencia de LUZ. Max se ha 
convertido en un "bulto", en una cosa indefinida, ha llegado al punto de su 
desaparición como persona y de enajenación social total. 

Los Modernistas acuden a la Redacción del periódico El Popular , para que esta a 
su vez interceda ante el Ministro de la Gobernación, en procura de la libertad 
a Max, La gestión tiene efectos positivos: Max es liberado. 

La siguiente parada de Max es en el Ministerio de Gobernación. Hace escándalo, 
da voces, no transige con las normas burocráticas. Sale el Ministro a enterarse 
qué está pasando y ve a Max. De primera entrada no lo reconoce. Se extraña 


Luces de bohemia , por Lluis 
PasquaL Centro Dramático 
NacionaL (1984). Foto: Ros 
Ribas. Arquivo Cardona. 
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de verlo ciego. El Ministro, simplemente "Paco" para Max, es su amigo de los 
tiempos heroicos. Max le con fíes a el problema que le genera la ceguera y la 
injusticia de su detención. Para un poeta como Max, la palabra es la LUZ, y si 
no puede plasmarla, se cierne para él la ceguera de la creación poética. Según 
Chevalier y Gheerbrant (1999), la Tabla Esmeraldina evoca la creación del mun¬ 
do así: La primera cosa que apareció fue ¡a luz de ia p a labra de Dios . Ésta dio 
nacimiento a la acción, la acción al movimiento y éste al calor (p. 666). Esta idea 
es concordante con el texto bíblico, en Isaías (2, 3-5) que asimila la palabra que 
saldrá de Jerusalén [entiéndase del Mesías enviado] como una luz que ilumina 
el camino hacia la Verdad. 

Esta es una de las escenas que particularmente más me conmueven. Voy a re¬ 
producir parte de ella: 


EL MINISTRO. — [...] ¡Para ti no pasan los años! ¡Ay, cómo envidio tu eterno buen 
humor! 

MAX. —¡Para mí siempre es de noche! Hace un año que estoy ciego. Dicto y Mi 
mujer escribe, pero no es posible. 

EL MINISTRO. —¿Tu mujer es francesa? 

MAX: —Una santa del Cielo, que escribe el español con una ortografía del Infierno. 
Tengo que dictarle letra por tetra. Las ideas se me desvanecen. ¡Un tormento! Si 
hubiera pan en mi casa, maldito si me apenaba la ceguera. El ciego se entera mejor 
de tas cosas det mundo, los ojos son unos ilusionados embusteros. ¡Adiós, Paco! 
Conste que no he venido a pedirte ningún favor. Max Estrella no es el pobrete 
molesto. 

EL MINISTRO. —Espera, no te vayas Máximo. Ya que has venido, hablemos. Tú 
resucitas toda una época de mi vida, acaso la mejor ¡Qué lejana! Estudiábamos 
juntos. Vivíais en la calle del Recuerdo. Tenías una hermana. De tu hermana anduve 
yo enamorado. ¡Por ella hice versos! 


EL MINISTRO: — [...] Max, yo no quiero herir tu delicadeza, pero en tanto dure 
aquí, puedo darte un sueldo. 

MAX: — ¡Gracias! 

EL MINISTRO: —¿Aceptas? 

MAX: —¡Qué remedio! 

[-] 

MAX: —EL mundo es mío, todo me sonríe, soy un hombre sin penas. 

[...] 

EL MINISTRO: —Max, todos Los meses te Llevarán el haber a tu casa. ¡Ahora, adiós! 
¡Dame un abrazo! 

[■■■] (PP- 131-133). 
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Las imágenes e ideas que se sugieren en esta escena son: NOCHE=OSCURIDAD= 
CEGULRA=T0RMENTO=FALTA DE PAN. La ceguera de Max, se le ha convertido en 
un tormento, pues eso le dificulta escribir y por lo tanto llevar el pan a su casa. 
Por eso para él, desde que está ciego, siempre es de noche , frase utilizada, en 
este caso, en sentido metafórico. Véase cómo la ceguera está ligada al tormento 
que le produce el no poder cumplir con sus obligaciones cotidianas del sustento 
de su familia. 

El Ministro no solo le ofrece pasarle un salario mensualmente, sino que al des¬ 
pedirse de Max le da dinero, Max sale del Ministerio en donde se vuelve a juntar 
con don Latino, Nos encontramos en la escena novena. Los dos personajes 
entran en un café. Es interesante la ambielitación de este café, a los ñnes de 
nuestro trabajo. Dice la apostilla escénica: 

[_] ios sombras y lo músico flotan en el vaho del humo f y en el lívido temblor de 

los orcos voltaicos. Los espejos multiplicadores están llenos de un interés folletinesco 
[...]. El compás canalla de lo música, las luces en el fondo de los espejos , el vaho 
del humo penetrado del temblor de tos arcos voltaicos cifran su diversidad en una 
sola expresión. Entran extraños , y son de repente transfigurados en aquel triple ritmo 
(P 136), 

Se trata de un ambiente bohemio y un tanto fantasmagórico, envuelto en un 
vaho producido por el humo, en donde la luz en los espejos multiplica las figu¬ 
ras, Max le pide a don Latino que busque a Rubén Darío, Lo encuentran, está 
bebiendo una copa de ajenjo. Véase que se trata del encuentro de Max con un 
muerto (pues Rubén Darío murió en 1916), redivivo por el prodigio de la lite¬ 
ratura. Después de un diálogo que no interesa reproducir aquí, Max le dice a 
Darío: [...] Vengo aquí para estrecharte por última vez ¡a mano ... (p, 140), Max 
lo invita a cenar. Cenan, beben, recuerdan. Rubén Darío es aquí una suerte de 
convidado de piedra. La LUZ que se proyecta en el lugar genera un ambiente 
de ilusión, que nos remite metafóricamente a la NOSTALGIA que Darío y Max 
sienten por París. Recordemos lo que hemos dicho antes en relación con lo que 
signiñea París para Max. Entonces esa evocación es una manera de recuperar 
virtualmente la LUZ. Valle lo dice en la apostilla de la siguiente manera: [...] 
Después de beber , ¡os tres desterrados confunden sus voces hablando en francés . 
Recuerdan y proyectan ¡as luces de la fiesta divina y mortal ¡París! ¡Cabarets! 
¡Ilusión... ! (p. 148). Es muy importante destacar que se trata de ¡as luces de ¡a 
fiesta divina y mortal Es el festín último de Max con Darío. Es el ágape final 
de dos grandes poetas y bohemios, uno de ellos muerto y el otro a punto de 
traspasar el umbral del espacio trascendente. 

La escena décima nos presenta a Max y don Latino que continúan su periplo. La 
calle arbolada está en penumbra. Es una calle de rameras. Dos de ellas. La Vieja 
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Pintada y La Lunares, se reparten al par de hombres. La luz es la de la luna. 
Sin embargo, la luz artificial de los focos de un auto y el farol de un sereno, 
iluminarán la escena para mostrar un cuadro de degeneración humana: los dos 
hombres con las dos rameras. La LUZ tiene la función, en este caso, de eviden¬ 
ciar las lacras sociales. Es una escena esperpéntica-goyesca. 

En la escena undécima nos encontramos en una calle del Madrid austríaco. La 
luz que hay es sólo la de una taberna. Una mujer con un niño a quien ha dado 
muerte la policía, en un tumulto callejero. En el lugar se juntan una serie de 
personajes del pueblo; unos a favor del principio de autoridad y otros defen¬ 
diendo a los pobres. Max le dice a don Latino: Latino , sácame de este círculo 
infernal. A Max le ha conmovido el caso del niño muerto. Cuando oye a la madre 
con sus gritos desesperados que le dice a los policías: ¡Negros fusiles , matadme 
también con vuestros plomos! f Max no aguanta más y dice: Esa voz me traspasa 
(p. 163). La LUZ de la taberna cumple la función de iluminar una escena de im¬ 
potencia y hasta cierto punto grotesca. También sirve a Max para darse cuenta 
de lo que está pasando y para afirmarse: f...j ¡Me muero de rabia! f...j Estoy 
mascando ortigas [....] Me muero de hambre, satisfecho de no haber llevado una 
triste velilla en la trágica mojiganga (p. 164). La LUZ ha permitido alumbrar la 
situación social y política que se vive en la capital española y la forma en que 
impacta a las gentes de "a pie". 

Posteriormente, la escena duodécima nos presenta a la pareja Max-Latino en 
una rinconada en costanilla y una iglesia barroca por fondo. Aquí la luz es la de 
la luna. 

Está por amanecer. Así lo intuye Max, pues le dice a don Latino: ¿Debe estar 
amaneciendo? Don Latino, le dice que sí. Max se ha puesto malo. Dice: ¡Me estoy 
helando! (p. 167). Max ha entrado en sus momentos finales de vida. Veamos la 
asociación que tenemos en esta escena: LUNA=FRI0=MUERTE. En esta escena 
es en donde Max formula en qué consiste la teoría del esperpento y no es por 
casualidad que una de las categorías siempre presentes en las obras esperpén- 
ticas sea la muerte. 

Son las cinco de la mañana. Max está muy deteriorado. Dice: Latino , me parece 
que recobro ¡a vista . ¿Pero cómo hemos venido a este entierro? ¡Esa apoteosis es 
de París! ¡Estamos en el entierro de Víctor Hugo! ¿ Oye, Latino pero cómo vamos 
nosobos presidiendo? (p. 172). En este caso la LUZ del amanecer da paso a la 
muerte de Max que ve su propio entierro. ; Cómo brilla el sol en las carrozas !, 
dice. La visión de su sepelio, que está lleno de LUZ, que a él lo inunda en su 
ánimo (p. 172). En ese momento ñnal, Max es tan grande como Víctor Hugo y su 
funeral es apoteósico y lumínico, como él habría soñado alguna vez. Según Che- 
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valler y Gheerbrant, los psicólogos y analistas han observado que 
a la ascensión están ligadas imágenes luminosas acompañadas 
de un sentimiento de euforia. [.„] Estas observaciones confirman 
que la luz simboliza la expansión de un ser por su elevación —se 
armoniza en las alturas — mientas que la obscuridad, lo negro , 
simbolizaría un estado depresivo y ansioso (p. 667). 

En este caso, la LUZ del nuevo día tiene el significado simbólico de alumbrar 
una nueva dimensión para Max, que se ha muerto a las puertas de su casa. 
Recordemos que según la mitología egipcia, el dios Anubis, portador de la luz 
vivificante, es el encargado de introducir las almas de los muertos en el otro 
mundo. Bajo esta óptica, la LUZ apoteósica del virtual funeral de Max, estaría 
asociada a su entrada tiiunfal en una nueva dimensión. 

También en los ritos masónicos, el iniciado que recibe la LUZ es "deslumbrado 
por la repentina claridad" que porta el Venerable en su espada llameante. Una 
experiencia similar, podríamos decir, es la de Max en su momento final, 

Don Latino, obviamente, no experimenta ni comprende lo que está pasando. 
Solo sabe que Max ha muerto y lejos de comportarse solidario y conmovido por 
el suceso, lo deja ahí y se va, llevándose la cartera de su "amigo". 

En la escena decimotercera asistimos al velorio de Max, El muerto está en 
su caja entre cuatro velas. Lo normal en estos casos. Pero hay un detalle que 


Luces de bohemia, por José 
Tamayo. Compañía Nacional 
de Teatro de México (1977). 
Arquivo Cardona. 
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Valle-Inclán destaca: Astillada una tabla [del ataúd] el bullo de un clavo aguza 
su punta sobre la sien inerme [...] (p. 177). Se trata de la LUZ de un clavo que 
señala la sien del muerto. En este caso esa pequeña luz lo que hace es acentuar 
lo grotesco de aquel hombre muerto y de su final sin gloria. Señala la sien como 
si señalara la inteligencia de aquel hombre, que no le ha servido sino para morir 
como un paria. 

Finalmente, en las escenas últimas se nos muestra a don Latino en la taberna 
de Pica Lagartos, En este caso la LUZ viene de una lámpara que forma un círculo 
luminoso, que le permite a don Latino leer el periódico que da la noticia de la 
muerte extraña de dos mujeres en la calle de Bastardillos. Las muertas son la 
mujer y la hija de Max. El elemento LUZ, en círculo, deviene en un elemento 
simbólico importante, pues sirve para poner en evidencia la forma en la que se 
cierra el ciclo vital de la familia de Max, Señalan Chevaüer y Gheerbrant (1999), 
que: Según textos de filósofos y teólogos , el círculo puede simbolizar la divini¬ 
dad , considerada no solamente en su inmutabilidad, sino también en su bondad 
difusiva como origen , subsistencia y consumación de todas las cosas , (p. 301. 
Subrayado mío). Las dos mujeres que en vida estuvieron unidas a Max, se unen 
también en la muerte, al suicidarse, Don Latino, quien se ha dejado el dinero de 
Max (el del premio del número de la lotería) dice que murieron de dolor. 

Conclusión 

A lo largo de este trabajo, mediante la identificación de distintos momentos, 
formas y circunstancias, se ha comprobado que los elementos LUZ y OSCURI¬ 
DAD, en el texto clave de Ramón del Valle-Inclán, Luces de Bohemia, tienen 
una amplia y profunda gama de significaciones; además, ambos elementos no 
solamente constituyen recursos para la iluminación en un eventual montaje 
escénico de la obra, sino que llevan implícita una compleja simbología de tradi¬ 
ción diversa, que contribuye a enriquecer la lectura del texto dramático, par¬ 
ticularmente desde puntos de vista historie o-políticos y filosófico-existenciales 
y que deberían tomar en cuenta, tanto directores como técnicos, para la puesta 
en escena de esta extraordinaria pieza del ilustre dramaturgo gallego. 
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MI artículo estudia las múltiples posibilidades de lectura de bis nociones LUZ y OSCURI¬ 
DAD en el texto dramático Luces ¿k bohemia, de don Ramón del Valle-Inclárt Lapluri- 
significación de ambos conceptos amplía la gama de herramientas al servicio de directo¬ 
res de escena y técnicos para montajes futuros de la pieza. 
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This paper analyses the manitóld reading possibilitíes of the LÍGHT and DiULKJMESS no- 
tions \n Luces de bohemia {Bohemian Ligfjts), a playby Ramón del Valle-Inclan. The many 
meanings both ideas express will widen the range of tools available to stage directors 
and techníeians i n tendí ng on future stagings of the play. 

Keywords: light -darkness - bohemia - Val i educían 


O artigo estuda as múltiples posibilidades de lectura das nocións LUZ e ESCU RIDADE no 
texto dramático Luces de bohemia, de don Ramón del VaUe-Inclán. A plurisignificación 
de ambolosdous conceptos amplía a gama de fe mimen tas disponíbeis para os directores 
de escea e técnicos cara a futuras montases da obra. 
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M i objetivo aquí es glosar un aspecto concreto de la relación de Jacinto Benaven¬ 
te con Ramón María del Valle-Inclán. Me basaré en las referencias que existen 


relativas al "Prólogo" que hizo Benavente para la mencionada edición de lujo en dos 


volúmenes de las Obras completas (1944) de Valle, luego reeditada dos veces más. 

El manuscrito se encuentra en el Archivo Histórico Nacional, junto a otros documen¬ 
tos de época de los que doy igualmente noticia en este artículo. 

Esta edición posee igualmente relevancia por las fechas en que se publica, en plena 
postguerra franquista, aunque veremos se excluye de ella Baza de espadas. 

La relación, larga y fraternal, entre los dos escritores, también es tema interesante. 

Trato de completar con estas páginas, de modo diferente, otros temas que estudié 
sobre Valle-Inclán en mi libro reciente Valle-Inclán y su leyenda (Martínez Torrón, 


2015). 
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Después de mi litro aparecieron dos importantes biografías de Valle-Inclán, llenando 
un hueco al respecto, y que glosan de modo documentado la relación entre el escritor 
gallego y Benavente. Remito por tanto a ellas, para no recargar este trabajo, ya que se 
trata de trabajos valiosos de uso común. Son las de Alterca (2015) y especialmente la 
de Joaquín del Valle-Inclán (2015), 

El dramaturgo madrileño Jacinto Benavente (1866-1954) obtuvo el premio Nobel en 
1922. Su obra completa la editó el sello Aguilar (Benavente, 1945-1958), en el mismo 
sello sus Comedias escogidas (Benavente, 1978), y hay una más reciente edición parcial 
(Benavente, 2007), 

Su obra más importante es Los intereses creados (1907), de la que Lázaro Carreter hizo 
una buena edición (Benavente: 1982). 

Perteneció Benavente a la Real Academia Española desde 1912, Fue colaborador de 
Blanco y Negro con su serie de artículos De sobremesa. Tuvo su tertulia en el Café de 
Madrid y luego en la Cervecería Inglesa. Fue compañero de tertulias de Valle, Bar oja 
y Darío. Germanófílo, no atacó al golpe de estado de Primo de Rivera en 1922. Fue 
maurista, republicano durante la guerra y antirrepublicano tras ella. Si bien veremos 
enseguida que Valle-Inclán respetó su postura personal política. 

Sabido es que el teatro de Benavente se basa en una critica social antiburguesa, a 
partir de la idea de inautenticidad y con cierto carácter moralizante, con una crítica 
amable. 

Su teatro es profundamente diferente del de Valle-Inclán, cuya evolución estética e 
ideológica aboca a un planteamiento más moderno, vanguardista y a la vez profundo 
de la escena, sobre todo desde el esperpento. La obra de Benavente puede haber que¬ 
dado algo anticuada, en cambio la de Valle-Inclán gana carácter e interés conforme 
pasa el tiempo. 

Valle fue actor en 1898 de la obra de Benavente La comida de las fieras. 

Benavente estaba presente en la tertulia que motivó la amputación del brazo del es¬ 
critor gallego. 

Se dice que su larga amistad terminó en el Café Madrid, como consecuencia de una dis¬ 
cusión que hizo que Benavente trasladara su tertulia a la Cervecería Inglesa. Además 
durante la Guerra Mundial de 1914 Benavente se manifestó partidario de Alemania, 
lo que era extraño entre los intelectuales del momento, frente a Valle que se declaró 
partidario de los franceses, y ello fue otro motivo de distanciamiento. Pero veremos 
que todo ello es cuestionable, al tenor de los documentos que nos han llegado. 

Entre otros textos más o menos recientes sobre Benavente (Ramos Corrada: 2004- 
2005), y el compendio de estudios (Paco, Mariano de, y Diez de Revenga, J., 2005). En 
este último volumen Francisco Ruiz Ramón, en su trabajo "Benavente: cara y cruz de 
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un dramaturgo", considera a Valle y a Benavente como la cara y cruz de nuestro teatro 
(Paco/Diez de Revenga, 2005: 388), Allí el profesor Jesús Rubio Jiménez rastrea los 
textos de Benavente aparecidos en la prensa, especialmente sus Conferencias en 1924, 
(Paco/Bíez de Revenga, 2005: 348ss). 

Valle fue considerado tempranamente como un "carlistón", frente al anarquismo juve¬ 
nil de Azorín y Maeztu, el individualismo de Unamuno y el escepticismo de Benavente 
(Madrid, 1943: 53), 

Azorín, Baroja y Benavente crean Revísta Nueva (Madrid, 1943: 111). Remito a este 
libro para la relación de Valle con Benavente y el teatro (Madrid, 1943: 121-145). 
También colabora tempranamente Valle en el Madrid Cómico de Jacinto Benavente 
(Valle-Inclán, 1987: 22). 

La Revista Nueva fue creada por Ruíz Contaras, y en su número 6 publicó Valle el pri¬ 
mer capítulo de Adega (Historia milenaria) el 5 de abril de 1899, de la que Luis Ruiz 
Contreras da noticia en sus Memorias de un desmemoriado (Ruiz Contaras, 1946). Se 
ha estudiado la relación de Ruiz Contreras (Ruiz Contreras, 1950) y Valle-Inclán, tam¬ 
bién en relación a la Revista Nueva, en la que colaboran —en un intento de regenerar 
la cultura y la nación— muchos escritores como Rubén Darío (Rubio Jiménez, 2011: 
21-31). 

Lo que caracteriza a esta Revista Nueva es que la crearon Baroja, Azorín y Benaven¬ 
te, con otros amigos, para publicar los textos que les eran rechazados, pues estaban 
marginados por los medios de la época (Madrid, 1943: 111). El maniñesto intelectual 
que abrió el primer número en 15 de febrero de 1899 causó impacto. (Hormigón, III, 
2006: 52). 

La relación de Luis Contaras con Josefina Blanco ha sido bien estudiada, por sus 
connotaciones humanas, por ejemplo en relación a la hermosa y tremenda carta-tes¬ 
tamento que en 1936 le dirige esta, y con otros testimonios de la ayuda que Contreras 
prestó a la mujer de Valle (Rubio Jiménez, 2011: 196-202). 

En esa época surgieron muchas revistas en las que colaboraban jóvenes escritores que 
luego saltaron a la fama, algo que Díaz-Plaja estudió tempranamente de forma pionera 
(Díaz-Ptaja, 1951). 

Valte-Inclán siempre defendió a su grupo de amigos, por ello se queja de que se ignore 
a otros grandes escritores que cita, como Baroja, Ortega, Pérez de Ayala y Mar quina 
(Valle-Inclán, 1987: 253). 

La actividad literaria no solo estaba centrada en esa época en las revistas de jóvenes 
inquietos, sino en las tertulias. Valle visita así diversos cafés madrileños con asiduidad, 
en donde impartían sus doctrinas importantes escritores —Baroja, Ramón, Benavente, 
B'Ors...— Frecuenta el Café de la Montaña, el Inglés, Candelas, Nuevo Levante, Fornos, 
luego el Regina, Ateneo, La Granja, El Henar, Lion... (Rubia Barcia, 1968: 7-8). 


97 


33 





' SPi Diego Martínez Torrón 


Curiosamente Valle fue actor en la obra de Benavente, La comida de las fieras , el 7 de 
noviembre de 1898 (Rubia Barcia, 1968: 8), 

Hay una temprana vinculación entre ambos escritores: Valle publica en la Vida Litera¬ 
ria de Benavente, en enero de 1899 "Tierra caliente" sobre México. Y el 7 de diciembre 
de 1899 se representa su obra teatral Cenizas —que luego se denominará El yermo de 
¡as almas — en el Teatro Lara, actuando Martínez Sierra y Benavente como actores, y 
todo para que el autor obtuviera un brazo artificial (Madrid, 1943: 60). Esto puede ser 
interesante y rompe con la leyenda de que aceptaba la pérdida de su brazo sin dolor, 
algo que glosaron Ramón Gómez de la Serna y Francisco Madrid en sus biografías, con 
anécdotas al respecto. 

Valle siempre evocará con cariño su vinculación a la Revista Nueva , que asocia a la 
amistad de Benavente, por ejemplo en la entrevista que le hace Juan López Núñez 
para Por Esos Mundos , Madrid, 1 de enero de 1915 (Valle-Xnclán, 1994: 133). Curioso 
que en esa entrevista afirme que La Malquerida , a la que considera un simple "eco" de 
la curiosidad mental española, no es para él lo mejor de Benavente, sino El dragón de 
fuego —"obra magistral e inmensa"— donde Valle muestra ya un sentido estético muy 
moderno de la escena (Valle-Inclán, 1994: 137) 

El propio Valle reconoce la influencia sobre su obra de las Doloras de Campoamor, y 
Fernández Almagro añade que es Benavente quien le abre el camino hacia este autor 
(Fernández Almagro, 1966: 77), pero esta afirmación ha quedado ya algo trasnochada, 
a tenor de la correcta valoración de la originalidad creadora del último Valle. 

Ramón J. Sendei (Sender, 1965) recrea su amistad con el escritor en un texto admi¬ 
rativo, pero contrariamente a lo que veremos luego documentado, indica que Jacinto 
Benavente no entendió nunca a Valle y se repelían (p. 7), lo que no deja de chocar con 
otros testimonios de época, y con el "Prólogo" que hizo a tas Obras completas (1944) 
de nuestro autor. 

Hay referencias de Valle a su amigo. Así en su defensa del patriotismo, que "consiste 
en imponer lo grande, y no en dejar que la audacia vanidosa se imponga" (Madrid, 
1943: 200). Cree que esta fuerza se da en los nuevos escritores: Unamuno, Benavente, 
Azorin, Ciges Aparicio, Baroja, los Machado, Marquina y Ortega. "Aparecen en un mo¬ 
mento agitado en España y traen el sentimiento de la patria, no la patria bravucona y 
pendenciera que ocúltalos defectos (,,.)" (Madrid, 1943: 200). 

Como puede verse Valle cita frecuentemente a Benavente entre sus allegados, y entre 
la nómina de escritores importantes de la época. Y sin embargo el teatro de Benavente 
estaba destinado a un público burgués, para el que realiza una crítica amable y acep¬ 
table, frente a la causticidad demoledora de los esperpentos de Valle. 

Parece evidente que el verdadero Valle surge a través del teatro, al que va a estar cons¬ 
tantemente ligado, y a su bohemia aneja. Pero su teatro va a ser, como él, muy peen- 
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liar, frente al comúnmente aceptado en los circuitos del momento como el de su amigo 
Benavente, su enemigo Echegaray, o Martínez Sierra, porponersoio unos ejemplos. 

Jacinto Benavente estrénalos intereses aeados en diciembre de 1907 en el Teatro Lara 
de Madrid. Valle también trató este tema de otro modo en su farsa La marquesa Ro¬ 
salinda (1913): su texto es muy superior, pues con la gracia popular de sus personajes 
rompe el diseño de la comedia del arte italiana. Así en su obra hay "un abate que no 
dice misa" (Valle-Inclán, 2002: E, 652), y dama, matarifes y cortesanos en mezcolanza 
propia de nuestro autor, con el añadido de amores cruzados entre Colombina que ama 
a Arlequín, quien ama a la Marquesa (Valle-Inclán, 2002: II, 661) que le corresponde 
(Vaile-Inclán, 2002: E, 663-664) pero está casada. 

Desde Buenos Aires, el B de julio de 1910, Vaile-Inclán escribe a Azorín que allí 
Benavente y Unamuno son los únicos escritores españoles conocidos (Hormigón, III, 
2006: 132). 

En su artículo "Andanzas de un español aventurero. La Señora Infanta en tierra argen¬ 
tina. De viaje por las Indias", que recoge Serrano Alonso, ataca directamente —"ma¬ 
jaderos"— a los miembros de la Real Academia de entonces, hacia 1910, y menciona 
a los escritores conocidos en Argentina y apenas en España (Vaile-Inclán, 1987: 253): 

Hay en España una suprema ignorancia respecto a los escritores librescos que aquí ejercen 
influencia y tienen nombre honroso. Nombre lo tiene La condesa de Pardo Bazán, Palacio 
Valdés, GaLdós... Influencia y nombre el gran D. Marcelino, sobre todo. Y después. Una mu¬ 
ño, Benavente, Azorín y tal vez algún otro que a mí no me corresponde nombrar. 

Lo importante es que Benavente está muy presente siempre en la nómina de autores 
españoles de relevancia, según el criterio de Valle. Para él los escritores más vendidos 
son: Valer a, Palacio Valdés, Pardo Bazán, Pereda y Gal dos, y entre los jóvenes: Unamu¬ 
no, Blasco, Azorín, Benavente, Baroja "y yo, ¡qué diantre!" (Vaile-Inclán, 1994: 60). 
Este texto se publica en El Debate de Madrid el 27 de diciembre de 1910. En 1911 repite 
esta lista en entrevista en El Correo Catalán, Barcelona, 11 de junio de 1911 (Vaile- 
Inclán, 1994: 70). Así que el canon de escritores jóvenes ya estaba creado, como puede 
verse, por este grupo de amigos de generación, muy conscientes de lo que legaban a 
la literatura. 

En ese mismo año de 1910 Vaile-Inclán estrena el 5 de marzo Farsa infantil de ¡a cabeza 
del dragón, obra infantil en dos actos, que publica en 1914. Se estrenó en el Teatro 
de la Comedia de Madrid por la compañía de Fernando Porredón, dentro de la progra¬ 
mación de "El Teatro de los niños" que creó Jacinto Benavente. Ver a este respecto la 
carta de Benavente a Francos Rodríguez que Hormigón publica, así como la repercu¬ 
sión que tuvo en la prensa la obra de Valle (Hormigón, 2006, El: 87-89). Notemos que 
Huerta Calvo ha estudiado este aspecto de la actividad teatral de Benavente (Huerta 
Calvo, 2012: 1-9). 
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En entrevista para Heraldo de Madrid de 4 de marzo de 1912, indica: "(...) Por eso yo 
admiro el teatro de Benavente; en todas sus obras hay algo suyo; está en todas sus 
obras la personalidad del autor (...)" (Valle-Inclán, 1994: 96). 

A la vez se conserva una carta de 27 de febrero de 1913 de Valle-Inclán al director de 
La Nación en la que defiende a su amigo Benavente, que dirigía la Sección de Litera¬ 
tura en el Ateneo de Madrid en ese momento, y al que no se dejó presidir la sesión de 
la lectura pública de El Embrujado en aquel centro, lo que Hormigón consideró debido 
a una excusa del propio Benavente ante un acto que se presagiaba tenso y conflictivo 
(Hormigón, 2006, III: 165 y n. 26). Este texto se había publicado ya antes (Valle- 
Inclán, 1994: 113). 

Se dice que luego se enturbió al parecer la relación entre ambos autores, debido a las 
declaraciones germanófilas de Benavente el 14 de agosto de 1914 en El Correo Espa¬ 
ñol , propugnando la neutralidad de España, lo que chocaba con la toma de postura 
ideológica de la mayoría de sus compañeros de generación, con excepción también de 
Baraja. Valle contestó el 20 de ese mes una carta escrita el 17, para La Correspondencia 
de España . Hormigón recoge entera las cartas de ambos escritores (Hormigón, 2006, 
III: 170-173). Allí Valle hace una declaración a favor de los aliados sin ambages, e 
inicia su des encuentro con Benavente. 

Mi interpretación al respecto es clara, porque la deriva de Valle hacia posturas más 
ideológicas y progresistas se inicia a partir de la Primera Guerra Mundial: su polémica 
con Benavente es por tanto muy sintomática, por cuanto refleja ya un modo distinto 
de pensar y sentir la vida. 

Lo curioso, si se lee esta carta de Valle, es que al parecer Baraja es germano filo porque 
Alemania va a acabar con "la farsa del cristianismo romano". La justificación que da 
Benavente es que "soy germano filo porque Alemania es la gran maestra del socialismo, 
y el mundo antes de treinta años será socialista." En cambio Valle toma postura con los 
aliados porque defienden la fe católica (Hormigón, 2006, III: 173). 

Pero todos estos documentos habían sido publicados antes. Remito así a la carta que 
escribe desde Cambados el 17 de agosto de 1915, publicada por La Correspondencia de 
España, Madrid, 20 de agosto de 1915, que recoge la recopilación antes mencionada 
(Valle-Inclán, 1994: 155-157) con el título de "Valle-Inclán y Benavente. Razones de 
una francofilia." Después, como he indicado antes, la publica parcialmente Hormigón. 

Más tarde, en carta desde Puebla del Caranúñal en 12 de diciembre de 1922 a Cipriano 
de Rivas Cherif dice: 

(...) Por eso Los autores de comedias —desde Moratín hasta Benavente—, parecen nacidos 
bajo una mesa-camilla. Son fetos abortados en una tertulia casera. En sus comedias están 
todas las lágrimas de La baja y burguesa sensibilidad madrileña (...) 

En esta carta terrible carga ya Valle contra Benavente (Hormigón, 2006, III: 280). 
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Parece evidente que, para estas fechas. Valle ya está muy distante de las premisas 
ideológicas y estéticas de Benavente, y por ello se explaya ante un escritor republicano 
como Cipriano de Rivas Cherif. El universo literario de los dos escritores ya es muy dife¬ 
rente, y la evolución de Valle-Inclán ha ido mucho más allá de los modos encorsetados 
del teatro burgués de Benavente, mucho más plano. 

Por cierto que hay un aspecto importante en el compendio mencionado (Valle-Inclán, 
1994: 220), a propósito de la relación de Valle con el cine en 1922, en texto aparecido 
en El cine , Madrid, 4 de febrero de 1922, donde indica que: "se comprenderá que la 
obra más ingeniosa de don Jacinto Benavente resulte un fracaso traspuesta al cinema¬ 
tógrafo", ya que estima que el cine habla a los ojos, y et teatro de Benavente, al oído. 
Este texto puede ser importante para comprender la renovadora manera de entender 
no soto el teatro esperpéntico sino el momento inmediatamente posterior de su última 
etapa narrativa en El ruedo ibérico , algo en lo que no ha reparado suficientemente la 
crítica. Sí se ha hecho por el contrario en lo relativo a la relación de Azorín con el cine. 

En la revista La Pluma, fundada en 1920 hay una curiosa y polémica Palinodia, donde 
esta publicación se jacta de no contar entre sus colaboradores con Benavente, B a roja, 
Ortega y Gasset, Azorín, Pardo Bazán o Gregorio Martínez Sierra entre otros (Hormi¬ 
gón, 2006, HI: 292), 

Todo ello confirma tal vez mi hipótesis de que la separación entre Valle y Benavente 
se debe a motivos ideológicos. Y pudo ser la misma causa por la que al parecer Azorín 
se negó en un primer momento a redactar ei "Prólogo" a las Obras completas de Valle 
que nos están sirviendo de hilo conductor. 

Sin embargo quizás Valle acaba justificando la postura ideológica de su amigo, y asi¬ 
milando el hecho, hasta hacerlo justificable. Por ello, en la prensa y en los aconteci¬ 
mientos literarios, el nombre de Benavente —con el de Baraja, Azorín y Juan Ramón— 
aparece constantemente junto al de Valle. 

Cuando Valle escribe sobre la Real Academia Española, en La Esfera , Madrid, 5 de marzo 
de 1927, indica que hay un tipo de escritor que nunca será académico, como Unamu- 
no, Baraja, Blasco Ibáñez o él mismo; y que por ello Benavente se resiste a entrar en 
la institución, propugnando Valle que sería acertada la elección de Antonio Machado, 
que aventura no se hará efectiva (Valle-Inclán, 1994: 339), 

Así podemos comprobar que, aunque en esta etapa Valle y Benavente no mantengan 
una amistad tan estrecha, el autor gallego siempre mantiene un buen recuerdo del dra¬ 
maturgo, y lo valora entre los escritores auténticos del momento. Por eso en entrevista 
en Nuevo Mundo, Madrid, de 18 de noviembre de 1927 indica sobre Benavente: "Es 
un hombre consciente de todo lo que hace... No hay quien domine la técnica teatral 
como él... Hoy está por encima, con mucho, de los demás dramaturgos españoles,,," 
También elogia la profundidad de pensamiento de Ayala (Valle-Inclán, 1994: 361-362), 
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Gregorio Martínez Sierra en ABC, Madrid, 7 de diciembre de 1928, asocia al Madrid 
literario con Valle, Baroja y Benavente de modo indisoluble. 

En ese mismo año, en Las Esfinges de Taita, dice de Benavente (Valle-Inclán, 1994: 
403): "Solo sé que existe Jacinto Benavente. Y si no veo sus obras en escena, las veo 
en libro. Lo leo. Es el único contemporáneo español que leo sin enterarme de aquello 
que fue representado en las tablas escénicas (...)" 

En El Impardal, Madrid, 8 de diciembre de 1929, compara Valle a Benavente nada me¬ 
nos que con Tirso y Lope, al afirmar (Valle-Inclán, 1994: 416): 

(...) podrá estrenar una obra que no obtenga éxito: pero la suma de sus obras es extraor¬ 
dinaria, es de una totalidad tan considerable como la de Tirso de Molina o Lope de Vega. 
Ha tratado todos Los asuntos y todos Los ambientes con un concepto de universalidad que 
le coLoca en el propio rango de nuestros autores clásicos. EL acceso de los autores noveLes, 
en cambio, me parece un desatino. 

En La Voz , Madrid, 30 de diciembre de 1929, se alegra de que Benavente, con Pérez 
de Ayala y Machado, sean electos a la Real Academia. Ello demuestra la ausencia de 
rencor y la magnanimidad de Valle (Valle-Inclán, 1994: 420). 

En la Libertad, Madrid, 6 de diciembre de 1930, a propósito del homenaje que se dedi¬ 
ca a Benavente, lo considera como "su amigo y admirador" (Valle-Inclán, 1994: 443). 

Así pues, con los altibajos propios de toda relación, Valle-Inclán siempre admira con 
afecto personal la obra de su amigo. 

Notemos que Benavente asiste el 3 de junio de 1931 a la representación, en pleno 
fervor republicano, de La reina castiza del autor gallego, aunque Valle-Inclán declinó 
acudir a ella (Hormigón, 2006, III: 377). 

Incluso en los momentos más álgidos de las luchas ideológicas y los avatares políticos 
de la España previa a la guerra civil, así en La Voz , Madrid, 3 de febrero de 1934, 
Valle admira la posición política de Benavente, que sería luego tan atacada más tarde 
por la cómoda crítica de nuestros años modernos. Dice Valle de Benavente: "Creo que 
es la única postura lícita para un hombre que, aceptando el hecho, la realidad de 
su existencia y reconociendo las virtudes y defectos del fascismo y del comunismo, 
permanece equidistante de las dos tendencias." (Valle-Inclán, 1994: 604). Pero a la 
vez Valle elogia la crítica de Benavente a un Iglesia que en España, dice, era intocable 
(Valle-Inclán, 1994: 606). 

Como puede verse la independencia ideológica es generalmente interesante patrimo¬ 
nio del pensamiento de escritores con personalidad y talento, que no se adaptan mi- 
méticamente a una postura única como si fueran políticos de facción. 

Se han glosado las circunstancias humanas que rodearon la petición de Josefina Blanco 
a Jacinto Benavente de un "Prólogo" para las Obras completas de su marido (Rubio 





El manuscrito del " prólogo" de Benavente a tas Obras Completas (1944} de Vatte-Inctán ^ * 


Jiménez, 2011: 207-209). En carta que Benavente reprodujo en dicho texto, como 
veremos, muestra la gran consideración que la viuda de Valle tenía por el dramaturgo, 
por cuando fue persona que valoró su arte más allá de las apariencias superficiales. 

Se conservan de modo completo las cartas cruzadas entre Josefina Blanco y Jacinto 
Benavente (Valle-Inclán, 2008: 275-279), volumen al que remito. Justamente allí se 
incluye la carta sin fecha de Josefina solicitando el "Prólogo" de Benavente, y la 
respuesta de este a Josefina el 7 de diciembre de 1943 en la que acepta encantado. 
Esta respuesta fue publicada en 2008 {Valle-Inclán, 2008: 277), y luego también con 
acertados comentarios en el libro de Jesús Rubio y Gamallo Deaño: es muy interesante 
porque afirma la constante amistad y relación de afecto y reconocimiento de valía, que 
unió a ambos escritores, frente a las malintencionadas murmuraciones sobre una falsa 
enemistad entre ellos (Rubio/Deaño, 2011: 209): 

(...) Mal intencionados o mal informados han pretendido hacer suponer algunas vez que 
entre Ramón y yo había habido disgustos. V. sabe que no es verdad y él y yo lo sabíamos 
también. En nuestra amistad no hubo nunca horas bajas —yo no tengo ni un mal recuer¬ 
do— tampoco él pudo tenerlo de mí. A su intimidad debo por el contrario muchos agrada¬ 
bles recuerdos y muchas enseñanzas porque su conversación era siempre provechosa. jQué 
diferencia de tiempos y de personas! (...) 

De 7 de enero de 1944 se conserva otra carta de Benavente a Josefina, en la que res¬ 
ponde a su agradecimiento por el "Prólogo" y afirma, como colofón al texto escrito 
sobre su amigo, la admiración que siente por su obra y su persona (Valle-Inclán, 2008: 
277): 

"(...) Al releer ahora las obras en la edición completa una vez más he gozado en su lectura 
y una vez más he comprendido la grandeza del escritor único, en la literatura española. 
Cuando se lee lo que ahora se escribe. Lo que ahora pasa por bueno, se siente uno más 
orguLloso de haber sido contemporáneo de Valle-Inclán, de haberle conocido en todas sus 
genialidades, y en toda su grandeza (...) 

Después de este repaso de la relación entre Valle-Inclán y Benavente, vayamos ya a la 
edición de las Obras completas de Valle que nos sirven de guía. 

Las Obras completas de Don Ramón del Valle-Inclán, en donde aparece el "Prólogo" 
de Benavente, al principio del segundo volumen, y al que enseguida me referiré, se 
editaron en Madrid, Talleres Tipográficos Rivadeneyra, en 1944 en primera edición, en 
dos volúmenes de lujo con papel biblia. El mismo contenido se encuentra en Madrid, 
Editorial Plenitud en segunda edición en 1952 y una tercera edición en Plenitud en 
1954, esta con una tirada de tres mil ejemplares. En todas ellas el mismo texto del 
mencionado "Prólogo," 

En realidad lo que hace esta edición de Obras completas es recoger los textos de la 
"Opera Ümnia" postuma, que había aparecido entre 1941-1943 en Madrid, Editorial 
Rúa-Nueva-Talleres Tipográficos Rivadeneyra, y en Editorial Plenitud-Gráficas Clemares 
en 1954. 
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En El Sol se había publicado desde 20 de octubre de 1931 a 11 de diciembre de ese año 
La corte de los milagros . Sabido es que allí se publicó el primer capítulo "Aires nacio¬ 
nales" el 20 de octubre de 1931, que no estaba en la princeps en la versión en libro, y 
que más tarde fueron añadiendo como capítulo inicial todas las ediciones modernas, 
alertadas por Speratti-Piñero (Speratti-Piñero, 1968: 295-313). Igualmente en El Sol 
aparece también Viva mi dueño desde 14 de enero de 1932 a 8 de marzo de ese año. 

Ninguna de las anteriormente mencionadas de Obras completas incluyó sin embargo 
Baza de espadas , pero contiene un "Prólogo" de Azorín (Valle, 1954: XI-XXIII) y una 
"Balada laudatoria que envía, al autor, el alto poeta Rubén (Darío)" (Valle, 1954: 
XXIV). 

Baza de espadas , había aparecido sin embargo en El Sol en 1932, entre 7 de junio de 
1932 y 19 de julio de 1932. Todo esto ha sido recogido desde Rubia Barcia (1960) 
y Lima (1972) hasta las diversas bibliografías posteriores sobre Valle-Indán (Valle- 
Inclán, Joaquín y Javier, 1995: 150-158) (Serrano Alonso/de Juan Bolufer, 1995: 222- 
225). 

Notaré que Baza de espadas tuvo que esperar a ser editada en libro en Barcelona, 
AHR, 1958, aunque estaba anunciada como volumen XXIX de la "Opera Omnia" (Lima, 
1972: 93). Su primera edición popular aparece en la Colección Austral (n° 1311) de 
la Editorial Espasa-Calpe en 1961, y luego en 1971, unida a Fin de un revolucionario 
en la misma colección y número de serie. Pienso que quizás el alegato anarquista que 
se contiene en este libro impidió su difusión en colección de bolsillo hasta las fechas 
indicadas. 

Como indiqué antes, en la edición de 1944 que comentamos se incluye igualmente un 
"Prólogo" de Azorín, que posee su interés, como la mayor parte de los textos de crítica 
literaria y apuntes sintéticos de lectura del autor levantino, en los que dejó una enor¬ 
me cantidad de sugerencias en brevísimas pinceladas, con la intensidad del artista y 
los conocimientos del bibliófilo apasionado de los buenos libros viejos. 

Sin embargo, si cotejamos el "Prólogo" de Benavente con el de Azorín, ambos en la 
misma edición que nos sirve de base, parece evidente la superioridad del que escri¬ 
bió don Jacinto, puesto que en él se contienen rasgos de verdadera humanidad, que 
glosan la estrecha relación profesional y humana que, con los altibajos propios del 
temperamento del autor gallego, tuvieron durante toda su vida. 

De este modo en su "Prólogo" (Valle-Inclán, 1954: X1-XX1II), Azorín menciona a Valle 
en el mismo nivel literario que a Benavente y Baroja: "los tres escritores más literarios 
de una era" {Valle-Inclán, 1954: XVII), y trata de encontrar una coherencia estética y 
literaria a Valle en sus diversas épocas, a quien caracterizaría "la imaginación verbal 
del creador" (Valle-Inclán, 1954: XVIII), con la creación de todo un mundo literario y 
poético a través de un lenguaje adecuado a ese universo. Rechaza que haya influencias 





33 





El manuscrito del " prólogo" de Benavente a tas Obras Completas (1944} de Vatte-Inctán ^ * 


importantes sobre su obra, en las diversas sensibilidades literarias de sus respectivas 
épocas. Esto es lo que escribe Azorín el 20 de febrero de 1944. Luego añade un texto, 
"Valle-Inclán en 1897" sobre la relación de Valle con Clarín (Valle-lucían, 1954, I: 
XVIII-XX) fechado en 27 de febrero de 1944, donde insiste en compararlo con Benaven¬ 
te y Baraja, destacando la cancelación del estilo en el autor gallego, Y luego se incluye 
un añadido de Azorín "Valle-Inclán, el poeta", fechado en 24 de diciembre de 1944, 
donde pone de relieve al mismo tiempo su incansable lucha con la literatura al final de 
sus días (Valle-Xnclán, 1954,1: XVIII-XXIII), Y otro añadido, "El esperpento", de 16 de 
noviembre de 1947 (Valle-Inclán, 1954, 1: XXII-XXIII) para destacar el valor de Luces 
de bohemia , con un canto a la eternidad, que nos demuestra que, del mismo modo que 
Azorín no comprendió nunca el surrealismo —pese a dedicar un libro a este movimien¬ 
to, Superrealismo (1929)— como ya se ha estudiado en otro sitio (Martínez Torrón, 
2005: 35-56), tampoco entendió verdaderamente nada de la enorme modernidad del 
estilo del tercer Valle-Inclán. 

Esta edición contiene una hermosa "Balada laudatoria que envía al autor, el alto poe¬ 
ta Rubén" (Valle-Inclán, 1954, 1: XXIV), Los versos de Rubén demuestran que existía 
entre ambos autores una relación personal mucho más afectiva y entrañablemente 
profunda que en el caso de Azorín y, me atrevo incluso a añadir, que en el caso de 
Benavente, 

En el segundo volumen de esta edición se publica el "Prólogo a la primera edición" de 
Jacinto de Benavente (Valle, 1954, II: XI-XVI), que es el texto que nos ocupa. 

Voy a ser muy breve en mi introducción sobre este manuscrito, que incluimos digita¬ 
lizado. 

Valle-Inclán y Benavente tenían sin duda —y este "Prólogo" lo avala— una hermosa 
sintonía. Curioso que fueran tan amigos cuando hasta su obra teatral es tan diversa en 
estética e ideología. 

Este "Prólogo" de Benavente va mucho más allá de un mero compromiso literario, para 
ofrecernos una visión de entrañable amistad y aprecio humano. 

El "Prólogo" cuyo manuscrito recojo digitalizado, y cotejado con la versión en máquina 
de escribir, y también con el texto publicado luego en libro, constituye un hermoso 
canto de amistad y bonhomía entre dos. 

Algo que llama la atención en este "Prólogo" de Benavente es que se despoja totalmen¬ 
te a la figura de Valle de vinculaciones ideológicas, 0 quizás ello se debe a las fechas, 
1944, en que se publica este "Prólogo", con el triste recuerdo inmediato de la guerra 
civil. 

Lo que quizás es verdaderamente bonito de este texto es que no trata de la obra de Va¬ 
lle, como por el contrario hará Azorín en el "Prólogo" que dedica a nuestro escritor en 
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esta misma edición, Benavente se limita a relatar sentimientos de amistad, y a dibujar 
el perfil humano de Valle-Inclán. Por ello constituye un singular y valioso testimonio 
de quien le conoció de modo muy cercano. Además obvia el inevitable anecdotario 
que tanto Ramón Gómez de la Serna (Gómez de la Serna, 1959a) (Gómez de la Serna, 
2002b) como Francisco Madrid (Madiid, 1943) aportan en sus biografías. Entendemos 
así muy bien al escritor, desde la perspectiva de quien le trató muy de cerca. 

Así pues en este "Prólogo" encontramos a un artista que escribe sobre otro artista, Y 
además, si cotejamos la versión del manuscrito con la que luego recojo del texto defi¬ 
nitivo de Benavente, podremos además comprender su atelier d'artiste. 

Por otro lado no dejo de resaltar como curioso que el Archivo Histórico Nacional ape¬ 
nas guarde textos relativos a la vida y obra de Valle, Y, los cuatro archivos que voy a 
referir, son en realidad tangenciales a la obra de Valle, Sin embargo uno de ellos, el 
manuscrito del "Prólogo" mencionado de Benavente, es muy ilustrativo para compren¬ 
der la relación entre ambos escritores. 

Así pues, el documento que voy a transcribir son las 24 páginas manuscritas que se 
encuentran en: España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo Histórico 
Nacional, DIVERSOS-GENERAL, 208, N,l, Se trata de una carpeta con letra de Benaven¬ 
te, que incluye su "Prólogo" a la mencionada edición de Obras completas de Valle. Está 
identificado en AHN como "'Prólogo' de Jacinto Benavente de las Obras completas de 
Ramón María del Valle-Inclán'", 

De este texto, al que llegué por otra vía hace años, sin llegar a publicarlo, ya dio noti¬ 
cia previamente el profesor Jesús Rubio, Ambos hemos llegado al mismo texto de modo 
paralelo, por medios diferentes (Rubio Jiménez/Deaño Garrialto, 2011: 209, n, 28). 

Otro archivo contiene la versión mecanografiada de dicho prólogo, identificado en 
AHN como "("Prólogo" a las Obras completas de don Ramón del Valle-Inclán') de Jacin¬ 
to Benavente. Con la signatura: DIVERSOS-GENERAL, 209, N,7. 

Se encuentra en el mismo lugar un archivo "Palabras de Jacinto Benavente sobre ter¬ 
tulias con otros escritores de Madrid", Con la signatura: DIVERSOS-GENERAL, 214, N.2, 

Estos tres archivos se consideran "sin fecha." 

Otro archivo en el mismo lugar, que no voy a analizar, contiene "Documentos re¬ 
lativos a los homenajes realizados con motivo del centenario del nacimiento de 
Jacinto Benavente, de Ramón María del Valle-Inclán y de Carlos Arniches.", sig¬ 
natura: DIVERSOS-GENERAL, 214, N.2. Este archivo está en cambio fechado como: 
"1966-11-18/1966-sm-sd." 

Voy a destacar algunas pequeñas variantes que hay entre la versión manuscrita —llena 
de correcciones, muy trabajada por tanto— y la pulcra versión mecanografiada. En 
esta hay algunas pequeñas omisiones muy significativas, como veremos enseguida. 
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Recojo así este "Prólogo" completo en la versión que se encuentra en el AHN, ya que 
además de su interés documental y humano, se trata de texto de difícil acceso, pues 
solo se reprodujo en la edición citada y en sus dos antiguas reimpresiones, en el sello 
Plenitud antes citado. 

Este "Prólogo" demuestra la curiosa empatia literaria y humana que hubo entre Jacinto 
Benavente y Ramón María del Valle-Inclán. Insisto en que no solo en su obra y en su 
ideología, sino en su concepto de entender las relaciones personales, son dos escrito¬ 
res muy diferentes, lo que no fue obstáculo para su vinculación literaria y personal. 
Valle fue siempre una persona abierta. Hoy lo vemos como bastante normal, pero ello 
no era tan frecuente en la época. 

Si el lector/a tiene la paciencia de consultar la versión digitalizada que reproduzco 
del manuscrito con el texto que transcribo ya editado, podrá observar en primer lugar 
—como antes he dicho— que la versión manuscrita contiene numerosas correcciones. 
Así se puede comprender el proceso de trabajo de Benavente. 

El otro archivo a que me he referido, localizado en el Archivo Histórico Nacional, 
contiene una pulcra versión transcrita a máquina, lista para entregar a imprenta, lo 
que nos habla del cuidado con que vertía sus ideas originales Jacinto Benavente. Pero 
veremos enseguida que hay algunas variantes de detalle que son significativas, y que 
nos permitirán establecer algunas breves conclusiones. 

El texto que nos ocupa está constituido por 16 páginas mecanografiadas y numeradas 
abajo a mano con supletorio de tres números más —para dar constancia de los prelimi¬ 
nares del texto, portadilla etc.— que corresponden a lo que luego aparece en la citada 
edición de 1944 y hasta la tercera edición de Plenitud de 1954. 

La diferencia más importante entre el manuscrito y el texto mecanografiado es que el 
primero no incluye —era innecesario— el texto de la carta de Joseñna Blanco, pero sí 
se encuentra en la versión mecanografiada, que es la que va a imprenta. 

Por otro lado la versión mecanografiada es la que respetan los impresores, con la sola 
diferencia de que en la página 10 (13) de la versión a máquina se lee: "Y ahora que ya 
no está, es, y es, como dijo Malarné, por Edgardo Poe: (...}" 

La versión en libro de la editorial Plenitud transforma en entrecomillado el subrayado 
de este es, que yo pongo en cursiva, y que obviamente tiene una intención diríamos 
que ontológica cuanto menos (Valle-Inclán, 1954: XIV). 

Por otro lado, resulta curioso que Benavente equivoque el nombre de Mallarmé, autor 
que vivió entre 1842 y 1898. Las obras de este autor francés tuvieron amplia repercu¬ 
sión como textos vanguardistas, siendo musicadas por Debussy en 1884 y por Ravel en 
1913. El texto más vanguardista de este autor, incluso por su disposición gráfica, que 
se anticipa al ultraísmo, fue Un coup de des jamais ríabolira le hasard. Poéme, breve 
texto aparecido en 1897 (Mallarmé, 1970: 453-477). 
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Mallarmé tradujo "The Raven" de Poe (Mallarmé, 1875), obra a la que implícitamente 
hace alusión luego Benavente en este "Prólogo"* Remito a ediciones más modernas con 
las traducciones de Mallarmé de obras de Poe (Mallarmé, 1970: 189-249)* 

Lo curioso es que Benavente equivoca el nombre del autor francés y lo escribe como 
"Marlarné"* Quizás lo cita por esnobismo, sin haberlo leído lo suficiente* Este error de 
la página 10 manuscrita —numerada 13 a mano— se mantiene incluso en la tercera 
edición en libro {Valle-Inclán, 1954: XIV), donde este "Prólogo a la primera edición" 
recoge el nombre de Mallarmé igualmente con error, esta vez como "Mallarné" (sic). 

No era por tanto Mallarmé un escritor muy leído ni conocido, pero quizás sí prestigiado 
entre los vanguardistas españoles, por lo que Benavente utiliza su nombre, y cita un 
verso suyo en francés. 

Y lo curioso, respecto al nombre equivocado de Mallarmé, es que en la página 14 del 
manuscrito que reproduzco cabe la duda de si lo escribe con "m" o con "n", y el error 
se produce en la versión a máquina para imprenta. 

He podido localizar la procedencia de este verso en la mencionada traducción que hizo 
el autor francés de la obra de Poe, y que indico en nota luego* Benavente escribe por 
cierto "meme" por "meme", en la versión manuscrita. 

En esa misma página (Valle-Inclán, 1954: XIV) y en la página 
10 (13) del original mecanografiado, que respeto, Benaven¬ 
te nacionaliza a Edgar Alian Poe como "Edgardo Poe" (sic). 1 

El texto mecanografiado que se encuentra igualmente en 
el AHN, fue directamente a imprenta, y no hay variantes 
importantes respecto a la versión final del manuscrito, una 
vez que este ha sido sometido a proceso de intensa revisión 
con tachaduras. 

No obstante entre ambos textos encuentro otros detalles 
curiosos en los que voy a recalar: 

El texto mecanografiado deja en blanco los versos de Molie¬ 
re (Valle-Inclán, 1954: XIV) en la página 9 (12) de la ver¬ 
sión mecanografiada, y también la cita de Poe (Valle-Inclán, 
1954: XIV) respecto a la página 10 (13) mecanografiada* 

Be ello deduzco que: o bien Benavente no es un sabio, y 
busca quien le encuentre las citas; o bien postergó la inclu¬ 
sión de las mismas hasta localizarlas él mismo. Otra posibi¬ 
lidad es que desconfiara del conocimiento del francés por 
paite del linotipista, y quisiera asegurarse por sí mismo de 
que se incluían correctamente estos breves textos. 

singulares e sentó res. 


1 Notemos que Ramón Gómez de La Serna 
publicó más tarde, en 1953 r un bello retra¬ 
to de este soberbio escritor norteamerica¬ 
no, que soria despertar efluvios de rebeldía 
en La época, por su magnética Literatura y 
su conducta adictiva. Ya en La revista Pro¬ 
meteo menciona Ramón admirativamente el 
nombre de Poe. Quizás, precisamente, La di¬ 
vulgación de Las traducciones de Mallarmé 
al francés de La obra de Poe pudieron influir 
en eL interés de Ramón por este escritor, 
ya que La cultura de nuestros autores era 
más próxima a la Lengua francesa que a La 
ingLesa. 

El texto de Ramón a que me refiero es Edgar 
Poe. El genio de América {Gómez de La Ser¬ 
na, 1953), que contiene un retrato deL au¬ 
tor americano seguido de una traducción de 
su tan conocido "'The Raven" ("EL cuervo") 
y otros poemas. Podemos consultarlo tam¬ 
bién en 1959 (Gómez de la Serna, 1959b: 
729-869). Y Luego recientemente (Gómez 
de 1a Serna, 2002a: 807-969). 

Lo que prefiero de La extensa y admirable 
obra —a veces excesiva— de Ramón son 
sus retratos de artistas y escritores. AL igual 
que de la obra de Azorin —igualmente ex¬ 
celsa— Lo que más me interesan son sus 
breves anotaciones ensayisticas relativas a 
nuestros clásicos. ELLo- no desmerece eL res¬ 
to de la producción Literaria de estos dos 
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Hay más variantes pero son menos significativas: así en la edición de Plenitud (Valle- 
Inclán, 19 54: XV), que es la que cito siempre, se traslada a cursiva los títulos de las 
obras que están entre comillas en el texto mecanografiado (página 14 (17)). 

En cambio hay fuentes que Benavente acusa conocer bien, y escribe correctamente 
—con su mayúscula y minúscula—: "D'Annunzio" y "d'Aurevilly" (Valle-Inclán, 1954: 
XV) y página 15 (18) del texto mecanografiado. 

El "Prólogo" de Benavente es una obra escrita al calor de la amistad, frente a la visión 
más propia de un critico literario del "Prólogo" de Azorín en estas mismas Obras com¬ 
pletas . El texto de Azorín parece más bien una obra de compromiso, frente a la singular 
emoción humana que rezuma el de Benavente. 

El dramaturgo muestra conocer muy bien a Valle, y destaca a este respecto que la 
mayor parte de las personas que le trataron ni te comprendieron ni comprendieron su 
intimidad, siendo él partícipe de sus confidencias. 

Indica que nunca se enfadó con él, lo que era raro, ya que fue persona dada a las 
polémicas por su excesivo carácter, aunque en realidad eran explosiones de su íntima 
timidez. 

Benavente, frente a la leyenda que se creó sobre Valle, muestra su lado humano: rela¬ 
ta la compasión que sintió por toda persona a la que la sociedad o el destino hubiera 
tratado mal. 

Es importante destacar que para Benavente la obra literaria de su amigo está lejos de 
las tantas veces repetidas y pretendidas influencias de D'Annunzio, d'Aurevilly o Ega 
de Queiroz sobre su obra. Esto es remarcable por cuanto en su momento a Valle se le 
acusó reiteradamente hasta de plagio, como es sabido. 

Don Jacinto se apresura además a contestar a los malintencionados que divulgaron 
anécdotas y frases de Valle-Inclán que no eran aplicables a Benavente, sino que se 
produjeron referidas a otras épocas y otros escritores. 

Intenta explícitamente en retratar a Valle "de frente", como amigo próximo conocedor 
de los secretos de su alma de artista. 

Y recoge la respuesta que el propio Benavente dio a un periodista que le preguntó 
quién era para él el mejor novelista español, respondiendo que Bar oja, y aclarando 
seguidamente que Valle para él no era novelista, sino que era "todo." Esta visión de 
Valle como una especie de artista Da Vinci es interesante, por la creatividad original 
que podemos observar que Benavente apreció en él. 

Vayamos ya sin más dilaciones al texto del mencionado "Prólogo", según la versión 
mecanografiada —que es la del manuscrito corregido que reproduzco en imagen— y 
que, según he podido cotejar en detalle, coincide con la edición de las Obras completas 
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de Plenitud de 1954, en la que —como dije antes— simplemente se añaden 
los dos textos en francés, que ñguran en blanco en la versión mecanografiada. 

Prólogo a la primera edición 2 

España. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. Archivo Histórico nacional. 

DIVERSOS-GENERAL, 208. N. 1 

[i] "Sea mi presentación de credenciales como prologuista en esta edición de 
Las Obras Completas de don Ramón del Vaiie-Inclán una carta a mi dirigida por 
doña Josefina Blanco, viuda del glorioso escritor. La carta dice asi: 

"Señor don Jacinto Benavente.- Querido y admirado don Jacinto: Es¬ 
tamos preparando una edición de Obras Completas , no diré de lujo, 
pero más cuidadas que las corrientes, agrupando titulos en dos tomos, 
encuadernados en piel. ¡Casi me parece un sueño haber Logrado esto! 

Sin La eficaz intervención de mi hijo es seguro que no hubiera conse¬ 
guido este anhelo —el ultimo—; pero Carlos puso tanta energia, tanto 
afán, que.,, ¡juventud, divino tesoro!- ha vencido todos Los obstácu¬ 
los. ¡Y no eran pocos! Ahora, próximos a salir de La imprenta esos dos 
tomos, nos falta algo importantísimo: un "Prólogo" que los avalore, 
¿Quiere usted concederme el favor de escribirlo? Usted fue el pri¬ 
mero, el único entonces, que advirtió cómo no eran ni La melena ni 
la extravagancia indumentaria lo que hacían destacarse al joven des¬ 
conocido; pero sin usted, sin el prestigio de su opinión, acaso nadie 
hubiera reparado en lo que usted fue el primero en ver. Nunca olvidó 
esto Ramón, y yo ahora, releyendo las pruebas de 
imprenta, vuelvo a vivir fechas que me recuerdan 
tantas cosas, entre las que destaca aquella esen¬ 
cial: usted fue el primero en reconocer el talento 
de Ramón, Asi, me parecería que sin su firma de 
usted la edición, que es para mi la realización de 
un sueño, quedaría incompleta. 

Espero su respuesta, segura de que, si puede usted, no dejará de aten¬ 
der mi ruego, que, además de atrevido, es apremiante, porque necesi¬ 
taría enviar a La imprenta el original a primeros de enero. ¡Un regalo 
de Reyes! ¿Quiere usted hacérmelo, don Jacinto? ¡Nunca los Reyes 
Magos habrían sido conmigo tan espléndidos! 

Con verdadera amistad estrecho esa mano que dio a España tanta glo¬ 
ria.- Josefina Blanco.- Pontevedra, 5-XII-1943." 

No he dudado en transcribir carta para mi tan honrosa, por si alguien juzgara 
entremetimiento de mi parte o desacertada elección de otra el ser yo desig¬ 
nado como prologuista de don Ramón del VaLle-lncLán. 

Ciertamente no hubiera sido difícil hallar quien pusiera mayor inteligencia en 
el estudio de la persona y obras de don Ramón del VaLle-Inclán; no La vida y 
el alma, que yo he de poner —he de intentarlo, por lo menos—. Y no es otro 
mi propósito [> p. 2] 

[^66 V ¿ pTo 


2 Está en (Valle-Indán, 1954: II, IX-XVI). Cito por 
esta tercera edición, que es La que cotejo, la úl¬ 
tima de Las tres editada por Plenitud en vida de 
Benavente, que moriría ese mismo año, aunque el 
texto obviamente se encuentra en La primera edi¬ 
ción en este mismo selLo (VaLle-Inclán, 1944.) 
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[2] ai pro Logar Las Obras del que fue tan gran escritor para mi admiración como buen amigo 
mió, para que el recuerdo de su amistad sea en mi siempre eL más grato recuerdo de mis an¬ 
danzas por el mundo Literario* 

Apenas llegado don Ramón a Madrid, fui de Los primeros en conocerle. Y digo conocerle, por¬ 
que muchos fueron Los que, tratándole y aun admirándole, no te conocieron bien nunca* 

Yo aun no había Leído nada suyo* Los más enterados me decían que era un buen escritor, un 
estilista. No me importaba. Aunque no hubiera escrito nada, aunque no hubiera escrito nunca, 
bastaba con oírle hablar; bastaba con estar atento a sus gustos y preferencias artísticas para 
saber que don Ramón era muy inteligente y artista de los pies a La cabeza* 

Yo no sé lo que él pensaría de mi; [> p. 3] 



[3] pero estoy seguro de que simpatizó conmigo desde nuestra primera entrevista, porque, 
en reuniones numerosas, para mi eran sus apartes más sinceros y era conmigo con quien más 
comunicaba opiniones y juicios que en aquel entonces aún parecían enormidades de atrevi¬ 
miento. La juventud de entonces era tal vez demasiado respetuosa con Las reputaciones consa¬ 
gradas, y bien sabe Dios que si había algunas merecidas, y VaLle-Inclán sabia estimarlas y Las 
estimó siempre en su justo valor, había otras para mi inexplicables; pero me sentía tan solo 
que nunca me hubiera atrevido a comunicar con nadie Lo que yo pensaba de esas reputaciones. 
Don Ramón me honraba con sus confidencias y él fue "mi revelador", mi tranquilizador. En 
tanto estimaba su buen gusto y su acertado criterio, que me sentia orgulloso [> p* 4] 


[ .. mi ] 












[4] de ir en tan buena compañía» Don Ramón y yo no discutíamos nunca. Siempre estábamos 
de acuerdo en nuestras preferencias. A mi no me ha gustado nunca discutir con gente extraña. 
Y extraños han sido para mi siempre los que yo no podía considerar como amigos. VaUe-IncLán 
tenia el espíritu más catequizado^ y muchas veces, en reuniones literarias, [> p. 5] 

















[5] exponía sus atrevidas opiniones, con espanto y protestas de los no muy seguros creyentes 
en aquellas deleznables reputaciones. Digo no muy seguros, porque sus mismas indignadas 
protestas mostraban, por su exceso, que la convicción no era muy firme, y io que más lamenta¬ 
ban era ver avivadas sus dudas; porque la verdadera fe y la verdadera creencia no se espantan 
nunca por muchos argumentos en contrario que se les opongan. 

Yo me divertía mucho con estas polémicas, más divertidas cuando alguien tomaba en serio 
alguna enorme afirmación de don Ramón. 

Valte-Inclán, que era el hombre más razonable y más ponderado cuando con personas razona¬ 
bles trataba, [> p. ó] 



[ó] en La segundad de que era comprendido, ante la estolidez y la pedantería y esa conse¬ 
cuencia en las opiniones que es siempre falta de sinceridad, se exacerbaba, subía de tono en 
sus ataques, y era entonces cuando producía consternación en los mentecatos de toda Laya al 
oírle decir que Cervantes era un mal escritor y Velázquez un pintor deleznable. ¡Pobres men¬ 
tecatos...! A nadie he oido hablar de Cervantes y de Velázquez con tan justa estimación de sus 
méritos como a don Ramón del Valle-Inclán. 

Aparte mis lecturas, yo de nadie he aprendido tanto como de don Ramón. [> p. 7] 

[7] Tan certeros eran sus juicios cuando hablaba con seriedad y no entre extraños. 

Yo quisiera ordenar mis recuerdos; pero son tantos, que, a mi pesar, se agolpan, no en confu¬ 
sión, sino en pugna, por revivir, por no querer verse perdidos en mi memoria, y en mi corazón 
menos que en mi memoria. Aquellos inolvidables paseos a altas horas de La noche por calles 
y callejuelas del Madrid viejo, en compañía de don Ramón; aquel departir sin trascendencia; 
aquel interesarnos [> p. 8] 


[ ] 
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[8] por todo, menos por nosotros mismos... 

Tan admirable narrador era don Ramón en sus charlas como Lo era en sus libros. Siempre con 
donosura, con elegancia espiritual; conversador maravilloso y siempre en Lo justo. 

Qué distinta entonación la de su voz cuando decía: "¡Ese pobre hombre...!", por algún maja¬ 
dero engreído, a cuando decía; "¡Ese pobre hombre...!", si de un verdadero hombre se trataba, 
de alguno que arrastraba su triste vida fracasada con altiva humildad, sin odio y sin quejas. 
Porque don Ramón, si hubiera cabalgado junto a César Borgia, también hubiera andado a pie 
[> P- 9] 



Y ahora, ¿sorprenderá a Los que solo han conocido a un Valle-Inctán, el de las polémicas 
destempladas, el de Los fracasos de cristales, como Le pintó Rubén Darío, si yo dijera que La 
cualidad más oculta, pero que el mismo esfuerzo en ocultarla La mostraba más claramente al 
buen conocedor de personas, era en Valle-Inclán la timidez...? Si, VaUe-Indán era tímido. En¬ 
tiéndase bien. La timidez no quiere decir cobardía. Quizas nadie más valiente que el tímido, 
por lo mismo que sabe dónde está su debilidad. [> p. 10] 

[10] La timidez es siempre delicadeza espiritual, es buena educadón, es comedimiento y 
mesura, respeto para ser respetado, distancia para que al andar ni a nadie pisemos ni de 
nadie seamos pisados; es marcar una linea fronteriza defendida contra bárbaros y jayanes. 
Pero como de estas superiores calidades, el conjunto, esto es, la timidez, puede parecer infe¬ 
rioridad, apocamiento de ánimo, cuando bárbaros y soeces jayanes asi lo juzgan y arremeten 
descomedidos y envalentonados, y por esa linea fronteriza, las reacciones del timido son tan 
inesperadas como violentas. Los sorprendidos por ellas Las llaman "prontos." Más debieran 
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Llamarlas [> p. 11] 

[11] “retrasos", porque esos "prontos" son la suma de mucha paciencia y mucha cortesía acu¬ 
muladas al soportar un día y otro impertinencias, groserías, embrollos y molestias* 

De estas reacciones de su timidez, de estos prontos, tenia muchos Valle-Inclán. Y ellos le 
dieron fama de impetuoso y pendenciero* De ellos procede el fracaso de cristales en que Le vio 
Rubén Darío, otro tímido también, pero no como Valle-Inclán, porque Rubén Darío era incapaz 
de reacciones violentas. Rubén Darío andaba siempre por el mundo con la mayor cautela. Cau¬ 
tela no es lo mismo que prudencia, ni amabilidad con todos es lo mismo [> p. 12] 



[12] que cordialidad para quien la merece. ¡Dios nos guarde siempre de los amables con todo 
el mundo! Ya lo decía Alcestes, el misántropo de Moliere: "L'ami du genre humain n'est pas 
du tout mon fait." 3 

Valle-Inclán, sin ser misántropo, ni mucho menos, no era fácil amigo de todo el género huma¬ 
no. Sabia distinguir y escoger. Y no vaya a creerse que solo se hallaba a gusto entre intelec¬ 
tuales que pudieran ser sus admiradores. Sus amistades y sus relaciones eran de la más variada 
condición social. Y nadie más afable ni más comprensivo de los humildes y Los insignificantes. 
En sus afectos [> p. 13] 

[13] siempre fue desinteresado. Prefería servir a ser servido, y más pidió para otros que para 
él mismo. 

Era don Ramón de ese señorío español tan cristiano, que es el más democrático del mundo. La 
igualdad por el corazón, que es la única igualdad posible. 

Malintencionados han podido propalar anécdotas, frases, chascarrillos. La mayor parte refe- 
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rentes a otros tiempos y a otros escritores, modernizados al referirlos con nuestros nombres 
para darles actualidad* Como si entre Valte-Inclán y yo hubiera habido alguna vez insidias y 
deslealtades. Nada más inexacto. En nuestra amistad no hubo mudanzas ni altibajos nunca. 
Por azares de nuestras vidas respectivas tal vez [> p. 14] 



[14] pasaba tiempo sin comunicarnos* Nuestra amistad no se enfrió nunca por eso, y siempre 
era una alegría para mi, y estoy seguro de que también para él, cuando volvíamos a encon¬ 
trarnos. 

Y ahora que ya no está, "es", y es, como dijo Mallarmé 4 , por Edgardo Poe: "Tel qu'en Lui méme, 
en fin, Teternité le change." 

Ahora, sin nieblas terrenales, veo en La claridad de mi corazón que Vaiie-Inclán no fue para 
mi un amigo: fue el amigo que aun callado nos habla, que aún Lejano nos acompaña. [> p* 15] 

[15] Yo no diré, como el dicho vulgar, si la pasión quita conocimiento o si la pasión, por el 
contrarío, es el verdadero conocimiento, el conocimiento ideal que se sobrepone a la realidad 
percibida por la razón y Los sentidos* Aunque suponga ceguera de mi entendimiento, prefiero 
ser apasionado del siglo XIX, al que ahora se califica de estúpido, y apasionado también de 
aquella su generación literaria del 90, hoy también tan menospreciada* Pero diremos que si 
al menospreciarla ponen tanta pasión como yo podría poner al defenderla, allá nos iremos en 

[> P- 16] 

[16] conocimiento. Demos unos y otros tiempo al tiempo, y dia llegará en que alguiejuzgue 
desapasionado lo mismo al estúpido siglo XIX que a su generación del 90 en España* 

Al hablar de Valle-Inclán, del amigo que yo he conocido, que yo he creído conocer mejor que 
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otros, he supuesto que yo fuera pintor y se me encargara el retrato [> p, 17] 



[17] de alguien que tuviera un perfil de su cara defectuoso. Ruindad seria retratarle de ese 
perfil. Baja adulación retratarle del perfil sin defecto. Lo honrado es retratarle de frente. Asi 
veo yo a Valle-Inclán, y asi quisiera yo que le vieran todos: de frente. 

Digo esto porque son muchos Los que solo han visto de Vaüe-Indán su "panaché" a lo tirano, 
el airón arrogante de sus Ímpetus y sus bravezas. Por mí diré que, con haberle visto muchas 
veces en trances de bravura, no sería este el perfil más acusado de su persona cuando hoy en 
mis recuerdos apenas sí [> p, 18] 

[18] lo percibo. En cambio, intenso el recuerdo como realidad presente, veo y oigo al gran 
señor de noble continencia, cortesano galán entre aristocráticas demás, conversador amení¬ 
simo, razonable y certero en sus juicios, gustoso de bromas y chanzas, comprensivo con los 
desdichados y solo airado y despectivo entre pedantes y soplados. 

De las obras de Valle-Inclán, de toda su obra como escritor, ¿qué voy a decir? Años ha, muchos 
años, me hallaba yo en Lisboa, y varios escritores y periodistas vinieron a saludarme. [> p, 19] 

[19] Se hablo, como es natural, de literatura y de arte. Uno de los periodistas me preguntó 
cuál era, en mi opinión, el mejor novelista de España, entre los jóvenes. Yo contesté sin va¬ 
cilar: "Pío Baraja." Advertí extrañeza en mí interlocutor, y casi adiviné lo que pensaba. "¿Y 
Valle-Inclán", me dijo, "A Valle-Inclán —dije yo— no le cuento entre los novelistas, porque 
Valle-Inclán es más que novelista: es todo. Sería empequeñecer a Valle-Inclán clasificarle en 
un género determinado. 

Era uno de esos espíritus excelsos de tan alta [> p. 20] 
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[20] calidad en quien lo de menos es La actividad que manifiesten. Como Leonardo de Vinci, 
como Miguel Angel, como Benvenuto CeLLini y otros grandes artistas del Renacimiento, de ese 
mismo linaje era Valle-Inclán. Sus obras, como la Tragedia griega , son un compendio de todas 
las artes: poesía, música, pintura...; son todo un arte y toda una Literatura. 

Yo bien sé que La vulgar opinión solo ha tomado en cuenta al novelista y olvidado su teatro y 
sus poesías, que bastarían a darle nombre de gran autor dramático y de excelente poeta. Voces 
de gesta f las Comedias bárbaras , lo que él [> p. 21] 



[21] calificó de Esperpentos, 5 de tan personal humorismo; La Marquesa Rosalinda r con su grá¬ 
cil juego de rimas, sin caer nunca en vulgaridad ni en prosaísmo... Valle-Inclán era admirable 
siempre. 

Corno a todo escritor de nota en España, se le acusó de imitador o de plagiado. Si citaba a 
D'Annunzio, a Barbey d'Aurevilly, a E^a de Queiroz. Con ninguno de ellos puede hallarse en 
Valle-Inclán semejanza ni parecido. 

Es singular que haya quien ponga el patriotismo en nuestras frutas y aun en nuestros toma¬ 
tes, 6 y tratándose de ingenios ya no crea que España pueda producirlos sino en [> p. 22] 

[22] fuerza de injertos extranjeros. A todos Los escritores del 90, englobados en La calificación 
de modernistas, 7 un cretinismo que es de todos los tiempos y de todas las latitudes, nos acu¬ 
saba de plagiarios. A mi, por gran elogio, me llamaron en alguna ocasión "le petit Lavedan". 
No creo que en Francia hayan llamado nunca a Lavedan "le grand Benavente". 

Y nada más. Gracias a la viuda, a los hijos del glorioso escritor por haberse acordado de mi 
para escribir este "Prólogo", que yo hubiera querido digno de las Obras prologadas. [> p. 23] 
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[23] Al escribirlo, más que recordar, he vuelto a vivir en días inolvidables; he vuelto a enor- 
gullecerme de haber sido amigo de Valle-Indán; he recordado sus lecciones de todo: de arte, 
de independencia, de noble altivez y de noble humanidad. De todo era ejemplo y modelo aquel 
Gran Señor de las Letras, aquel soberano artista que no digamos fue, es siempre , don Ramón 
del Valle-Indán. 

3. BENAVENTE. 



3 Jean-Baptiste Poquelin, conocido como Moliere (1622-1673), una de cuyas obras más conocidas es Le Mis- 
santhrope ou l'Atrabüaire amoureux (1665). He podido determinar que la cita se refiere al parlamento del persona¬ 
je ALoeste en eL acto I, escena I, verso 64, y era un verso muy conocido, que Benavente recoge en correcto francés. 

4 Como he indicado antes La versión incLuso en libro (VaLLe-Indán, 1954: XIV), escribe por error "MaLLarné/' Ver 
(Mallarmé, 1875), pues parece evidente que se refiere a esta traducción de La obra de Poe por parte deL autor 
francés. Poe La pubLicó originaLmente en 1845 en The American Review. Ver ahora la traducción de Los poemas de 
Poe al francés (MalLarmé, 1970: 189-213). 

5 Sic con mayúscuLa en el original mecanografiado y en eL Libro. 

0 Esto quizás es una saLida de tono prosaica, en la que ValLe nunca habría caído. 

7 Y aquí en cambio recoge un tema importante, que dio lugar a La polémica entre GuilLermo Díaz-Plaja y Ricardo 
Guitón, que aún boy persiste. Las tesis de Guillermo Díaz-PLaja (1951) creo que fueron quizás inspiradas en un 
texto anterior, más breve y menos desarrollado: Los ensayos de Pedro SaLinas (1940). Díaz-Plaja articuló el tema 
de modo más complejo, relacionándolo con las teorías de La generación en despersen, y con un estudio todavía 
hoy interesante de las revistas de La época. Luego Díaz-PLaja (1975) estudió también el novecentismo. 

Ver Martínez Torrón (2006: 63-64) para quien Ricardo GuLLón (1958) (1971) (1980), toma la idea de Juan Ramón. 
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Recoge el manuscrito, en Archivo Histórico Nacional* del “Prólogo” de Jacinto Benavente 
a las Obras completas (1944) de Ramón del Vallednclán* Madrid, Talleres Tipográficos 
Rivadeoeyra, útil para conocer su modo de trabajo, por su procedimiento de corrección. 
Est Lidio de este “Prólogo” y la relación entre ambos escritores. Los errores en las citas 
literarias en francés que hace Benavente. Determinación del nivel de los conocimientos 
culturales de Benavente. Conclusiones. 

Palabras clave: Literatura Española: Valle Inclán y Benavente. 



This paper studies the Archivo Histórico Nacional manuscript ofthe Prologue hy Jacinto 
Benavente tor Ramón del Valle-Incláifs Obras completas (1944). This article a!so con- 
tains the digitalized manuscript of the prologue. Study of the relationship between 
both writers. Also ín this article the curious mistake in the references to Mallarmé by 
Benavente is suidied. Then the resulting conclusión about the level of knowledge of 
Benavente about fbraign literatura is shown. 

Keywords: Spanish Literatura: Valle-Inclán and Benavente. 


Retrato de Jacinto Benavente, 
por Ramón Casas, hada 1904-5. 
Carbón alio y pastel sobre papel 
Museu Nacional d'Art de Catalunya. 
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Recolie o manuscrito, conservado no Arquivo Histórico Nacional do Prólogo de Jacinto 
Benavente ás Obras Completas ( 1944) de Ramón del Valle-inclán, Madrid, Talleres Tipo¬ 
gráficos Rivadeneyra, útil para coñecer o seu xeito de traballar, polo sen procedemento 
de confección. Estudo deste Prólogo e da relación entre ambolosdous escritoras. Erros 
ñas citas literarias en francés e determinación do nivel de coñecementos culturáis de 
Benavente, Conclusións. 


Palabras chave: Literatura Española: Valle-Inclán y Benavente. 
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R esolta enormemente enriquecedor, dende o punto de vista xeográfico, o es- 
tudo dos lugares e da diversidade paisaxística que Valle-Inclán nos presenta 
ñas Sonatas de Primavera , Estío, Outono e de Invernó . Nelas relata as memorias 
do protagonista, o Marqués de Bradomín, que segundo as estacións do ano 
conforman as sucesivas etapas evolutivas da súa vida. Trátase de catro novelas 
curtas compostas en distintos momentos e ambientadas en diversos lugares moi 
distantes entre si. Así, a Sonata de Primavera a acción desenvólvese principal¬ 
mente na cidade de Liguria (Italia), que o autor sitúa onda o mar Tirreno; a de 
Estío describe un ampio periplo por México, mencionando o Golfo deste nome; a 
de Outono lévanos á Galicia mariñeira do Salnés, aludindo á illa de Sálvora; e na 
de Invernó o escenario correspóndese con Navarra, moi especialmente coa cida¬ 
de de Estella-Lizarra (Navarra). Pero Valte-Inclán mestura lugares de toponimia 
real con outros ficticios ou simulados, os cales, como veremos, presentan unha 
non doada identificación, dando orixe a interminables controversias entre os 
diversos autores e especialistas. 





' Manuel ]. Santas Leda 


A esta diversidade de espazos xeográficos, debemos engadir a enorme riqueza plástica 
e de varié dade de matices gne Valle-Inclán nos transmite a través de magníficas des- 
cricións das paisaxes ñas Sonatas , como tamén no resto da sea obra. 

Los peñascales que flanquean la carretera parecían llenos de amenazas, y de los montes 
cercanos Llegaba en el silencio de la noche el rumor de las hinchadas torrenteras 1 . 

Deste xeito, na Sonata de Primavera a acción desenvólvese min medio xeográfico típi¬ 
camente mediterráneo; a de Estío tén lugar nun medio tropical; a de Outono nun ámbi¬ 
to oceánico; e a de Invernó traza unha paisaxe mediterránea continental de transición 
cara a zonas de montaña pirenaica. 

Nos propoñemos pois, estudar a identificación, na medida do posible, dos diversos 
lugares e ámbitos territoriais que Valle-Inclán describe ñas Sonatas, e a súa correspon¬ 
dente caracterización xeográfica. 

A xeografía na Sonata de invernó (1905) 

A mbientada históricamente nos últimos episodios da terceira Guerra Carlista (1872- 
76), concretamente na Restauración de Alonso XII, fol esta a derradeira das Sona¬ 
tas compostas por Valle-Inclán 2 . Propoñemos como contexto histórico o final da Guerra 
Carlista, se acudimos a algunhas escenas e momentos descritos na obra. Así, no intre 
en que as tropas carlistas, con Carlos VII a cabeza e xunto a Bradomín se 
deteñen, debido ao mal tempo, no poboado de Zabalcín: 

...la conversación fue toda para lamentar lo borrascoso del tiempo, que nos es¬ 
torbaba castigar como quisiéramos a la facción alfonsina que ocupaba el camino 
de Oteiza.. . 3 , 

Ou pouco despois, cando Bradomín está a atravesar o río de San Pelayo 
de Ariza, unha vella cargada de leña, den de a outra ribeira, advírtelle a 
berros: 

...Todo el camino está cubierto de negros alfonsistas... 4 , 
e logo: 

¡Cuentan y no acaban que han ganado una gran batalla! Abuin, Tafal, Endrás, Otáiz, 
todo es de los negros, mis hijos ... 5 

Ou unha terceira escena, na convalecencia do Marques de Bradomín no 
hospital de Villareal de Navarra: 

Al amanecer comenzaron a llegar heridos y supimos que la facción alfonsina 
ocupaba el Santuario de San Cernín... 6 

E non debemos esquecer que a Corte de Carlos VII estivo en Estella den de 
agosto de 1873 a fehreiro de 1876 7 , ata gue as tropas liberáis ocuparon definitivamente 
dita cidade navarra, e o pretendente carlista se exiliou a Francia, 


1 Valle Inclán Ramón M a : 
Sonata de Otoño. Sonata 
de Invierno. Memorias del 
Marqués de Bradomín. Ed. 
Austral. BarceLona. 39 a 
ed. 2013. n° 61. p. 161. 

2 Valle Indar Ramón M a : 
Sonata de Otoño. Sonata 
de Invierno. Memorias del 
Marqués de Bradomín. Ed. 
AustraL. Barcelona. 39 a 
ed. 2013. n° 61. 

3 Op. Cit. pax. 159. 

4 Op. Cit. pax. 170. 

5 Op. Cit. pax. 171. 

0 Op. Cit. pax. 189. 

7 Op, Cit. Introducción de 
Leda Schiavo. p, 23. 
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Mestura Valle-Inclán personaxes históricos, entre eles os propios reis, Carlos VII e 
Doña Margarita, con outros ficticios, caso do protagonista, o Marqués de Bradomín. 
Son asimesmo numerosas as alusións a outras figuras tamén históricas, caso de Tomás 
Zumalacárregui, Cabrera, o Cura Santa Cruz, ouo Xeneral Manuel de la Concha entre 
outros. 

Den de o punto de vista biográfico, a Sonata de Invernó correspóndese co declinar da 
vida do protagonista, o Marqués de Bradomín, a quen Valle-Inclán describe aquí como 
un fervente defensor de Carlos VII e sobre todo un empedernido "donjuán". 

Yo estaba en ese declinar de la vida, edad propida para todas las ambiciones y más fuerte 
que la juventud misma, cuando se ha renunciado al amor de las mujeres... ¡Ay, por qué no 
supe hacerlo!... s . 

Dende un punto de vista xeográfico debemos salíentar que dúas terceiras partes da 
Sonata de Invernó están ambientadas na cidade histórica de Estella (Navarra), onde 
principia e remata o relato. Outros escenarios son: o pobo a do de Zabalcín (cun efí¬ 
mero e inesperado regreso a Estella), San Pelaio de Ariza e Villarreal de 
Navarra, para retornar finalmente a Estella. Estamos pois diante doutra 
composición literaria na que os espazos xeográficos se ordenan de forma 
circular. Soe afirmarse que Valle-Inclán descoñecía a xe o grafía navarra 
cando escribiu a Sonata de Invernó, pois a primeria viaxe que realizou a 
estas térras foi cara a 1909 9 . De calquera xeito, debemos ter en conta que 
a toponimia da xeografía da Sonata de Invernó resulta, como xa dixemos, 
en parte real e en parte ficticia, imaxinada polo autor. Deste modo, e 
co fin de contrastar a interpretación da obra recorremos a dúas fontes 
principáis. Por unha parte, consultamos unha cartografía actual, o Mapa 
de Navarra do ION, a escala 1:20Q.0OO 10 . E ademáis unha interesante des- 
ciición xeográfica de Navarra que en 1886 compuxera Dionisio Ibarlucea 
(1831-1903) 11 , profesor da Escola Normal de Mestres de Logroño e máis 
tarde de Navarra, de indudable valor, dada a indubidable proximidade 
cronolóxica e espacial co relato do noso autor. Proporciona este autor 
interesantes datos e descricións de Estella, a súa cidade natal, así como doutras locali¬ 
dades navarras, e un moi detallado nomenclátor de entidades de poboación, de grande 
utilidade para o noso caso. 

A.- A cidade de Estella na Sonata de invernó : Morfoloxia urbana 

P rincipia a Sonata de Invernó na cidade de Estella, asento da Corte do rei Carlos 
VII, da que Valle-Inclán proporciona algúns datos de interese respecto da süa mor- 
foloxía urbana. Así o Marqués de Bradomín, protagonista da Sonata , asiste a unha 
misa na igrexa de San Xoán, e logo per corre as rúas da cidade xunto o sen amigo e ex 
profesor no mosteiro de Sobrado (A Coruña), Fray Ambrosio, fervente carlista. Pasan 
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s 0p. Cit. p. 122. 

9 https://jauhaLt-sevilLa.vv 
ordpress.com/2015/12/ 

29 /pri m e t- vi aje- d e -va Lle- 
in dan-a-navarra/ 

10 Instituto Geográfico Na¬ 
cional. Mapa de Navarra. 
Escala 1:200.000. 5 a ed. 
2006. 

11 IbarLucea, D: "AtLas de 
la provincia de Navarra, 
acompañado de una breve 
descripción geográfica" 
Imp. y litografía de Sisto 
Díaz de Espada. 1886. 




sucesivamente diante do caserón 
da Duquesa de Uclés, de " .. altas 
tapias ... gran escudo, rejas mo¬ 
hosas y claveada puerta../' 12 , e 
da igrexa de Santa María, para 
finalmente achegarse JJ al fon¬ 
do de ¡a calle una casa pequeña 
con carcomido halcón de madera 
sustentado por columnas" 13 . Ao 
día seguinte, Bradomín encand¬ 
ílase cara a Casa do Reí, co fin 
de entrevistarse con Carlos VII, 
pretendente carlista, pero pér- 
dese polas rúas da cidade. Ou no 
momento en que sae de dita Cor¬ 
te e percorre as rúas de Estella, e 
menciona a existencia de farois 
de ferro e de soportáis. Como ve¬ 
remos, son elementos históricos 
que pode remos rastrexar actual¬ 
mente na súa paisaxe urbana. 

Xa ao remate da Sonata, o Mar¬ 
qués de Bradomín regresa nova- 
mente á cidade de Estella, pero 
Valle-Inclán nos proporciona, 
neste caso, poneos detalles. Tan 
so a casa onde se aloxa, da viúva de D. Miguel de Arizcun, preto 
dunha igrexa, e unha nova visita a Casa do Rei, onde finalmente 
remata a obra. 



Carlos VII, Margarita e tres dos 
seus fütos, no ajarte xeraL de 
Bertiz (Navarra), 15 de setem- 
bro de 1875, 


Para contrastar o percorrido que o protagonista desenvolve pola 
pequeña urbe navarra consultamos o mencionado atlas e a des- 
crición xeográfica de Dionisio Ibarlucea, Este autor trata primeirámente a 
situación xeográfica e a orixe de Estella, da que sinala que se trata dunha 
cidade de antiquísima orixe, que se atopa no Camiño de Santiago 14 . Reco- 
lle tamén diversas hipóteses e lendas sobre a súa fundación, unha das ca¬ 
les vincúlaa ao rei navarro Sancho Ramírez e a hospedaxe de peregrinos. 
E proporciona numerosos datos de indubidable interese: 


12 IbarLucea, D: "AtLas de 
la provincia de Navarra, 
acompañado de una breve 
descripción geográfica", 
Imp. y Litografía de Sisto 
Díaz de Espada. 1886. 

Op. Cit. p. 131. 


... Es Estella La capital de su partido, y casi el punto céntrico de todos ios 
pueblos que comprende ... 15 


14 Op. Cit. pax. 132, 

15 Op. Cit. pax. 60. 
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... Vista desde las crestas del empinado Montejurra, aparece asentada en un amenísimo 
valle, cercado de fuertes y enormes murallas naturales... 16 

...la famosa ciudad de Este lia, parte de cuyas casas se agrupan en ambas orillas del Ega, 
que desde el puente de San Juan hasta el de San Lázaro forma una 5... 17 

Salienta Dionisio Ibarlucea que as rúas de Estella están pavimentadas ou empedradas, 
coincidindo con Valle-Inclán, pero tamén engade que son anchas e regulares, E que as 
casas son cómodas, algunhas moi antigas situadas na "Calle da Rúa", próxima á Casa 
do ReL Destaca na paisaxe urbana: a Praza da Constitución ou do Mercado 18 , portica- 
da e asento de feiras os xoves e o día de San Andrés, e que nun costado da mesura 
se atopa a igrexa de San Xoan Bautista, do século XIV, lugar ao que chega Erado mín 
ao principio da Sonata , Apunta Ibailucea que a fachada desta igrexa, coa súa torre, 
afundíronse en 1846 19 , e que as obras de reconstrución aínda estaban por rematar, 
Preto déla atopamos a Praza de Santiago, de forma triangular, tanrén poiticada, onde 
se celebran concorridas feiras de gando 20 , Valle-Inclán ben puidera referirse a algunha 
délas ou a ambas cando escribe: 


Nos entramos bajo unos soportales y caminamos recatados en la sombra 21 . 


Outros monumentos de interese que tamén salienta Ibarlucea son 22 : as igrexas de San 
Miguel e a de San Pedro da Rúa; a Cruz dos Gástelos con restos dunha antiga fortaleza 
medieval e a igrexa de Santa María Jus del Castillo, que supon capela real, e que tamén 
aparece na Sonata de Invernó; ou as pontes do Cárcere, dun so arco, e a 
*■ 60 ' do Azucareiro, de catro arcos 23 . 


17 Op. Cit. pax. 60. 

M Op. Cit. pax. 61. 

15 Op. Cit. pax. 61. 

Op. Cit. pax. 62. 

21 Op. Cit. Valle Inclán Ra¬ 
món M a : Sonata de Otoño ■. 
Sonata de Invierno... pax. 
148. 

12 Op. Cit. pax. 61 e ss. 

23 Op. Cit. pax. 60-61. 

24 Op. Cit. pax. 61. 


Especial significación ten o Cárcere de Distrito ou Palacio dos Duques de 
Granada de Ega, tamén coñecida como Casa do Rei, corte do pretendente 
carlista, Carlos VIL Trátase dun magnífico edificio civil de traza románica 
do século XIII e principal escenario da Sonata de Invernó en Estella, Ade¬ 
máis, Ibarlucea dinos: 

... A la izquierda estaba eL puente de la Cárcel, de un solo arco, obra atrevida y 
notable por su grandeza, que fue volado por orden del general Nouvillas en Abril 
de 1873 con motivo de la última insurrección carlista La calle de la Asteria que es 
de las más anchas, está al extremo derecho de la de Espoz y Mina. Continuación de 
ésta son La de La Zapatería, Mayor y Santiago que recorren La ciudad en sentido de 
su longitud,,, 24 


25 Op. Cit. Valle Inclán Ra¬ 
món M a : Sonata de Otoño ■. 
Sonata de Invierno ■. Memo¬ 
rias del Marqués de Brado- 
mín. pax. 137. 


A continuación menciona dito autor a igrexa de San Pedro de Lizarra, de 
orixe medieval, así como os Paseos de Andén e dos Llanos, onde sitúa o 
Convento das Relixiosas de Santa Clara, ao que tamén se alude na Sonata 
de Invernó , 


... i No hay chocolate como el de esas benditas mojas de Santa Clara! 25 


Engade dito autor que Estella tamén contaba coa Basílica de Nosa Señora do Pul, nun 
montículo situado ao N, da cidade; un hospital; varias escolas de nenos e nenas e un 
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Colexio de 2 a Ensinanza. A cidade estaba amurallada, con dúas portas que daban ac¬ 
ceso á cidade: a de Santiago e a de A Gallarda, das que o autor da Sonata nos indica: 

... En las puertas de ia ciudad hubimos de confiar Los caballos al soldado, y recatándonos 
caminamos a pie... 26 

É reacio Valle-Inclan a mostramos, en Esfella, as ideas e pegadas da modemidade e do 
progreso na súa época, mentres que, pola contra, Ibarlucea nos traslada a un mundo 
de cambio e de prosperidade. 

... La situación, y curso del caudaloso rio Ega con las tres hermosas presas que hay en 
él, están convidando á establecer otras industrias, que darían mucha importancia a la 
ciudad: quizá no este lejano el día en que se verifique, si se realiza el proyecto de llevar 
a la ciudad el ferro-carril de Durango, al que quizá seguirían otros proyectos no menos 
beneficiosos...27 

E polo que respecta as actividades económicas, destaca Ibarlucea: 

... que produzca Estella buenas cosechas de vino, aceite, cereales, legumbres y hortalizas 
Por lo gue respecta a la industria hay tres fábricas de paños y bayetas, varias de harinas, 
montadas con maquinaria moderna; tres de yeso, una de chocolate, muchas de curtidos, 
donde se preparan pieles de excelente calidad; lavaderos de lanas, batanes, cuatro trujales 
ó molinos de aceite, alfarerías que surten de vasija ordinaria á todo el partido, y toda dase 
de oficios mecánicos El comercio consiste en la importación de Lanas, quincalla y géneros 
ultramarinos y de lana, algodón é hilo para el surtido de las muchas y bonitas tiendas, y en 
la exportación de Las cosechas y manufacturas... 23 

Entre os personaxes históricos destacados, nados nesta cidade navarra, menciona Ibar- 
lucea, para o caso que nos ocupa, a D. Juan Miguel de Aizpun. 


... Don Juan Manuel de Aizpun, Cura párroco de San Juán, ejemplarisimo en sus costum¬ 
bres, hombre de muy recto criterio que murió llorado de todos... 29 


Ao final da Sonata de Invernó fai mención, Vatle-Inclán, á casa do famoso Don Miguel 
de Aiizcún, que concluimos ben puidera tratarse do sus o dito Cura párro¬ 


co da Iglesia de San Juan, alí onde comeza a sua andaina por Estella o 
Marqués de Bradomín. 


3 Op. Cit. pax. 161. 
? Op. Cit. pax. 63. 


Tamén apunta Ibarlucea que a poboación, de Estella, era de 5.125 hbs. 


K Op. Cit. pax. 63. 
29 Op. Cit. pax. 64. 


... Tiene.,.2 plazas, 3 plazuelas, 19 calles, 3 iglesias parroquiales, otras tres Op. Cit. pax. 64. 
suprimidas con el nuevo arreglo parroguial, tres conventos de monjas, una 3 i Q p ^ pax ^ 
basílica, tres ermitas, 1031 edificios.., 30 


... Hay,..tres casinos, tres cafés, cuatro fondas, varias posadas, dos juegos de pelota, un 
cuartel para la tropa y otro para La Guardia Civil... 11 


Pola nosa parte, podemos sinalai que Estella está situada nun val moi encaixado por 
onde discorre o río Ega, rodeada por montañas, alí onde este describe un sinuoso 
meandro. Presenta unha morfoloxía propia dun pequeño burgo ou cidade-mercado 
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medieval amurallado, así como lugar de tránsito de peregrinos do Camiño de Santiago. 
0 trazado das rúa é en parte desordenado, aínda que presenta certa tendencia á regu¬ 
laridades É hoxe Estela unía pequeña cidade monumental chea de encanto. 

B,- Outras escenarios da Sonata de invernó nos arredores de Estella. 

P ero o Marqués de Bradomín tamén sae da cidade de Estella xunto ao exército de Car¬ 
los VII seguindo unha "carretera entre peñascales", " .. entre lomas coronadas de 
ermitas ..." 32 , pero diante do mal tempo deciden deterse nunha gran casería 33 , logo do 
poboado de Zabalcín, non demasiado lonxe de Estella. Vaile-Inclán retírese á existen¬ 
cia de portas nesta cidade e á proximidade de Montejurra 34 . 0 Marqués de Bradomín 
recibe nesa localidade o encargo persoal de Carlos VII de cumprir unha misión secreta, 
entrevistarse co Cura carlista de Orio, para a cal se fixo acompañar de dez escollidos 
lanceiros. Parte este e sen parar, chega a aldea de San Felayo de A riza, que atrave¬ 
saba un río, crecido no invernó, pero que unha barca permitía atravesar, 
ainda que esta sufrirá un incendio. Bradomín decidiu entón cruzar o río a 
cabalo, e no intre que unha vela muller intentaba advertir lie da prese nza 
de iniraigos, unha bala acertábale no brazo. Gravemente ferido emprende 
camiño cara os montes, e chega a aldea de Villareal de Navarra. 

... entramos por una calle de huertos y casuchas bajas que humeaban en la paz del 
crepúsculo... 35 

0 Marqués foi alí acollido polas monxas do Convento de Abarzuza para 
curarse, as cales ocupaban unha antiga casona fídalga que reconvertirán 
en hospital: 

... Aquí tenemos nuestro retiro, desde que los republicanos quemaron el convento 
de Abarzuza... ¡La furia que les entró cuando la muerte de su general!... 36 

Dita aldea contaba ademáis cun ferrador 37 e cun escribán 3S , e Valte-Inclán 
indícanos que distaba 6 leguas de Amelzu, lugar ficticio no que Bradomín debería 
rematar a súa misión. 

Tras consultar a descrición xeográñca e o nomenclátor que nos proporciona Dionisio 
Ibarlucea poucos son os enclaves que podemos identificar con seguridade da Sonata de 
Invernó . Sen dübida, o único plenamente recoñecido é o pico de Montejurra (1044 
mts.), situado ao S. da cidade de Estella, ñas estribacións do Prepirineo, e de gran valor 
simbólico para o carlismo, mentres que, para o resto do territorio, Valle-Inclán empre¬ 
ga unha toponimia ficticia. Lugares como o Poboado de Zabalcín, a aldea de San Pe- 
layo de Ariza, Puente Omellín, Puente Arnaiz ou Villareal de Navarra resultan de 
difícil identificación xeográfica. Presentamos como hipótese de traballo, aínda que con 
non pone as dúbidas, que o traxecto perconido polo Marqués de Bradomín di se orre se 
polo val do Yerri, isto é no camiño de Estella a Pamplona, onde atopamos topónimos 
con certo parecido fonético e que están relativamente próximos entre si. É o caso de 


32 0p. Cit. VaLle Indán Ra¬ 
món M a : Sonata de Otoño, 
Sonata de Invierno . Memo- 
ñas deí Marqués de Brado¬ 
mín. pax. 158. 

33 Entidade de poboación 
típica do poboamento ru¬ 
ral de Asturias, pero que, 
oeste caso, debemos asi¬ 
milar a caserío. 

34 Gp. tit. pax. 167. 

35 Gp. Cit. pax. 172. 

3 * Gp. Cit. pax. 173. 

37 Gp. Cit. pax. 173. 

33 Gp. Cit. pax. 187. 
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San Pelayo de Ariza que ben poidera corresponderse co Arizala actual, que atravesa o 
río Irantza tributario do Ega, como nos indica Valle-Inclán ou do pobo ado de Zabalcín 
con Zabal, próximo a Estella. Indica Ib arluce a que o primerio contaba con 135 hbs. e 
que fora escenario dun anterior levantamento carlista, mentres que o se¬ 
gundo tería 65 hbs. 3Q . Próximo a ambos atópase o Convento de Abarzuza, 
que ñgura como un referente na Sonata, pero que se pode identificar perfectamente. 
Sen embargo, maiores dúbidas presentan lugares como Puente Gmellín, Puente Amaiz 
ou Villarreal de Navarra. 


39 Op. Cit. pax. 54. 



Voluntarios do bataLLón de Mon¬ 
do nodo cara a 1872. Seguíndo 
o costume gaLego, os oficiáis 
Levan boinas brancas. 


En calquera caso, parece tratarse de entidades menores de po¬ 
bo ación, de predominio rural, aínda que de características e fun- 
cións ben diferentes. Pois, dunha parte, San Pelayo de Ariza des¬ 
empeña funcións de transporte ñu vial, dada a existencia dunha 
barca que permitiría atravesar o río, e por outro, Villarreal de 
Navarra responde a un modelo de pobo amento lineal, de casas baixas, polas que se 
accedía a un ha antiga casona fidatga reconvertida en convento e hospital de campaña 
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das tropas carlistas. Mentías que o poboado de Zabalcín, situado máis preto de Estella, 
Valle non proporciona detalles, tan so que ñas súas aforas unha gran casería sexviu de 
ap o úsente a Carlos VIL 


C.- As descripdóns xeográficas na Sonata de invernó: 


Ofrece ademáis Valle Inclán unha enorme riqueza plástica para describir as paisaxes 
navarras, ainda que preferentemente salienta dous aspectos: a dureza do tempo me¬ 
teoro! óxico e das formas de relevo {peñascais, montes lonxanos, hinchadas torrente¬ 
ras...). 


43 Op. Cit. Valle Inclán Ra¬ 
món M a : Sonoto de Otoño. 
Sonata de Invierno. Memo¬ 
rias det Marqués de Brado- 
mín. pax. 131. 


41 Op. Cit. pax. IBS. 

42 Op. Cit. pax. 147. 

43 Op. Cit. pax. 155. 

44 Op. Cit. pax. 158. 

45 Op. Cit. pax. 158-159. 
43 Op. Cit. pax. 167. 

47 Op. Cit. pax. 168. 

43 Op. Cit. pax. 189. 

49 Op. Cit. pax. 205. 


Así á chegada de Oradomín a Estella sinala Valle que: “...Había nevado, y al abrigo 
de las casas sombrías quedaba una estela inmaculada Z' 40 ; e ao día seguinte: “...Todo 
el día estuvo lloviendo. En las breves escampadas una luz triste y cenicienta amanecía 
sobre los montes que rodean la ciudad santa del carlismo.."* 1 , e de noite: 
"...darme en rostro el pío de la calle..”*' 1 . E no terceiro día. Valle Inclán 
escribe: " aún no rayaba el día. . .sobre la ciudad nevada r vagué por las ca¬ 
lles, llegué a la plaza donde vivía Fray Ambrosio. Me detuve bajo el balcón 
de madera para guarnecerme de la llovizna, que comenzaba de nuevo... El 
viento la batía (la puerta) duro y alocado..."**. 


Máis adiante tras saír de Estella, Valle-Inclán nos indica que: “...Don 
Carlos, a pesar del temporal de viento y de nieve, resolvió salir a campa¬ 
ña "**, ofrecendo descricións da paisaxe moito máis detalladas: “...En la 
carretera hicimos un alto... El viento de los montes nos azotó tempestuo¬ 
so, helado, bravio La carretera se desenvolvía entre lomas coronadas de 
ermitas El Cuartel Real aposentase en una casería que se alzaba en una 
encrucijada de dos malos caminos, de ruedas uno y de herradura el otro... 
se perdían entre peñascales adustos..." 45 . Ou, a continuación, cando si¬ 
nala como: “...una luna clara de invierno, iluminaba la aridez nevada del 
Monte-Juna...” 45 , e que " las hinchadas tonenteras que se despeñaban inundando los 
caminos../' 47 . Días despois, cando Bradomin convalecente das feridas no improvisado 
hospital de Villarreal de Navarra describe a paisaxe dende a ventá, retírese a: “...mon¬ 
tes envueltos en una cortina cenicienta de la lluvia... T,4a . 


E xa, na parte final da novela, tras o regreso do protagonista a Estella, Valle-Inclán 
presta escasa atención á paisaxe urbana, pois trata de resolver o desenlace. Salienta- 
itlgs so o momento no que Bradomin sae de casa acompañado do frade e un: “...sol 
pálido abría jirones en las nubes plomizas, y comenzaba a derretir la nieve..." 49 . 

En conclusión, Valle-Inclán móstranos na Sonata de Invernó a dureza desta estación do 
clima navarro. Atopamos a cidade de Estella, na zona de transición dun clima medite¬ 
rráneo de interior cara a zonas máis frías de montaña, ñas estribacións do Prepirineo, 
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de onde proceden os ventos fríos invernáis na que abundan as precipitad ó ns, Abun¬ 
dan, deste xeito, as alusións a nevaradas, tanto na propia cidade de Estella como ñas 
montañas próximas, especialmente ilustrativa é a referencia a Montejurra. 


Polo demais son moi escasas as referencias de Valle-Inclán respecto das formacións 
vexetais, no que tan so salientamos a alusión aos “...húmedosjarales,," 50 ñas proxi¬ 
midades de San Pelayo de Ariza. Así como tamén, respecto dos ríos pois, nesta mesma 
localidade, dito autor alude a que: "**,£7 vado con las crecidas estaba imposible...” bl ou 
tamén, ñas aforas de Estella, a que: .."el rumor de ¡as hinchadas torrenteras... " 5Z 

D.- Conclusión*. 


50 Gp. 

51 Op. 

52 Op. 


Cit. pax. 171. 
Cit. pax. 170. 
Cit. pax. 161. 


Respecto da identificación dos lugares ou enclaves da cidade de Estella, podemos si¬ 
nalar que a maioría dos monumentos que Valle-Inclán menciona na Sonata de Invernó 
son efectivamente re ais: a Casa dos Reis, as ig rexas de San Xoán e de Santa María ou 
a Praza da Constitución e a de Santiago, cando se alude a lugares porti- 
cados. Outros resultan, nembargantes, moito máis complexos de situar: a 
casa da Duquesa de Uclés, o da viüva de Miguel de Arizcún, ou a de Fray 
Ambrosio. Estella contaba nesa época cun recinto amurallado, de orixe 
medieval, e cunha sinxela estrutura urbana, se ben suficiente para que o 
Marqués de Bradomín se perdese varias veces polas rúas da cidade ao tentar achegarse 
a Casa do Reis. Rúas empedradas, con farois preto das esquinas e prazas como na que 
vivía Fray Ambrosio... 


Maiores dúbidas presenta cando alude a lugares situados ñas aforas de Estella, onde a 
identificación resulta menos segura, como xa indicamos, especialmente no caso de Vi- 
llareal de Navarra e, por ende, de Amelzu, de Ponte Omellín ou de Puente Arnaiz. Sen 
embargo, Valle-Inclán móstranos nesta Sonata lugares certanrente de gran simbolismo 
para o carlismo, caso da cidade de Estella e da Casa do Rei, ou de Montejurra, todos 
eles de existencia real. Actualmente Estella acollé o Museo do Carlismo, sito no pazo 
do gobernador. 
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IES Rafael ‘Dieste - ¿4 Coruña 

Msantoskdo @<guail com 


En 1905 Valle Inclán publicou a Sonata de Invernó, que se desempolve polas paísaxes de Na¬ 
varra durante a te revira guerra carlista. Aínda que o escenario principal transcurre na 
cidade de Estella, tamen percome outros lugares próximos, nos cales Valle Inclán mes¬ 
tura unha xeografía real con outra ficticia. Deste xeito, tentamos contrastar, dende un 
punto xeográfieo, os lugares e enclaves mencionados na novela con outras fon tes, tanto 
cartográficas, sobre todo mapas de Navarra, como documentáis, caso da interesante des¬ 
cripción histórico-xeográfiea de í88ó. 

Palabras chave: Sonata de Invernó -Navarra -terceira guerra carlista - Estella 


In 1905, Valle-Inclan published //Inter Sonaía, set in Navarre during the Third Carlist War. 
Thoügh the main setting is the town of Estella, the novel al so presents other nearbv 
places, where fictional and real geography are mixed up by Valle-Inclan. This paper 
tríes to make a critica! review of the places mentioned in the novel fi'om ageographical 
point of view, using oíd plans and of Navarre as vvell as documentary sources nearly 
contemporary wíth the war. 

Keywords: /Plnter Sonata - Navarre -Third Carlist War - Estella 


En 1905 Valle-Inclan publicó Sonata de invierno, que se desnvuelve por los paisajes de Na¬ 
varra durante la tercera guerra carlista. Aunque el escenario principal es la ciudad de 
Estella, también recorre otros lugares cercanos, en los cuales Vallednclán mezcla una 
geografía real con otra ficticia. Así, trataremos de contrastar, desde un punto de vis¬ 
ta geográfico, los lugares y enclaves mencionados en la novela con otras fuentes, tanto 
cartográficas, sobre todo mapas de Navarra, como documentales, caso de la interesante 
descripción hístórico-geográfica de 188 ó. 

Palabras clave: Sonata de Invierno - Navarra - tercera guerra carlista - Estella 
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INTRODUCCIÓN' 


Contr Lili amente a lo que señalaba Cornide 3 , Canónigo y Regidor de la Ciudad de Santia¬ 
go de Compostela en 1775 , en Galicia no se vivía en el seno de la paz y la abundancia, ni se gozaba 
de los frutos de su costa y suelo, sin la zozobra de perderlos en un futuro. Bueno, algunos si podían 
vivir en este idílico mundo, sobre todo si pertenecían al estamento de los privilegiados, clero y 
baja nobleza o hidalguía para el caso gallego, y Comide era hidalgo. 

Los pescadores y navegantes; la gente de mar, que para ejercer su trabajo tenían que 
inscribirse obligatoriamente en la Matrícula de Mar, instaurada a principios del XVII y ampliada 
con disposiciones adicionales en 174-8 y 1751 a través de las Ordenanzas Generales de la Armada, 
y servir en los bajeles de Su Majestad el Rey de turno de los 16 a los 60 años en época de guerra, 
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y no hubo pocas entre los siglos XVII y XVIII L vivían sujetos a las directrices del gremio corres¬ 
pondiente, todos perpet viadores del nías rancio sistema de producción feudal, y se veían forzados 
a utilizar determinadas artes de pesca (cerco real, rapetón o rapeta, chinchorro, traína, cordel o 
lina, cedazo o xeito. etc.) que pocas capturas les reportaban* "Iodo ello, para el caso de Pontevedra 
estipulado en las Ordenanzas de Pesca correspondientes al Gremio de Mareantes de dicha Villa, 
articuladas entorno a la Ordenanza de Pesca promulgada en nó8 por R X. Sarmiento, Ministro 
de Marina de la provincia de Pontevedra, cuyo cumplimiento obligaba a todas las rías y puertos 
comprendidos entre las desembocaduras de los ríos Tambre y Miño 1 . 

Trabajaban mucho, pescaban poco, pasaban hambre y a la carga de la Matrícula se le 
unía la obligación de satisfacer al curato o monasterio del que dependieran administrativamente 
con el diezmo del pescado y de la mar. Cernide, Ilijosa y otros intentaron “aliviar” esa pesada 
carga con la instauración del Montepío de la Pesca (i—■> i—*?), institución crediticia de carácter 
sumamente paternalista creada con la intención de proporcionar a esta “gente sencilla” un dinero 
sin intereses a devolver según acuerdo cuando se pudiera. En el fondo, se escondía la verdadera 
i ntencionalidad de los poderosos que tenía que ver con el intento de perpetuación del orden me 
dieval establecido ante el temor de que la llegada de los fomentadores catalanes lo rompiese. Los 
campesinos tampoco lo tenían fácil porque, sujetos fin ¡secularmente a la tiranía de toros, diezmos, 
alcabalas y demás impuestos, sufrían idénticas privaciones que los pescadores o cualquier otro 
escalón de los no privilegiados. 

Como en tanto asuntos, Convíde y los ilustrados gallegos no permanecieron ajenos a la 
polémica surgida en el XVIII entre los poseedores del dominio directo de la tierra, los propieta¬ 
rios, mayormente clero e hidalguía, los intermediarios y tos tenedores del dominio útil (labrado¬ 
res). El foro, la luctuosa, etc., asfixian a este sector de la sociedad que mantiene a los que oran o, 
antaño, más que hogaño, guerrean. Curiosamente, Cornide, y otros de su estamento, sale favore¬ 
cido cuando en 17Ó3 Carlos III decrete una pragmática en la que se perpetúa el foro, ratificando a 
la hidalguía en su posición de dueños del dominio directo y deja al campesinado como llevadores 
de lo útil. 

Este trabajo trata de lo que viene a continuación, es decir de la llegada a partir de nso de 
una pléyade de armadores, comerciantes, pilotos de barco catalanes que llegan a nuestras costas 
como asalariados de otros comerciantes. Pronto f undarán pequeñas empresas sin capital pero se 
enriquecerán con igual ligerezas con la pesca, transformación y comercialización de la sardina 
entre otras cosas. Los patríanos pescaban con métodos poco novedosos ya citados, salaban a la “ga¬ 
llega”, técnica del escachado o eviscerado de la sardina y posterior salado. Los catalanes utilizaban 
artes más productivas, sobre todo la xáhega, bou, boliche, etc., salaban a la holandesa, sin eviscerar 
y establecían contratos y empréstitos ruinosos con los gallegos a los que se les adelantaba en vino 
o aguardiente sus futuros trabajos. Pareciera que el horizonte de esta gente se oscurecía por todos 
lados y a todas horas. 

Por la miseria producida por los privilegiados que intentaban perpetuar el antiguo 
orden establecido, por la inherente de los nativos del Principado catalán, porque estos también 
amenazan con hacer saltar en pedazos los técnicamente superados sistemas de extracción de los 
de aquí, y los problemas que de ello se derivan, habrán de entrar en conflicto catalanes y gallegos, 
instigados estos por clero e hidalguía que se aprovechan de su ignorancia. Los conflictos casi siem 
pre se dirimirán en la Real Audiencia de la Coruña pero también tuvieron tintes violentos como 
en Muros y Nova entre otras localidades donde se quemaron instalaciones y pertrechos (manifes¬ 
taciones de tipo Indita en nuestro mar) de los foráneos o se repartieron tiros entre ambos bandos 
con la permisividad de las autoridades. En este contexto, llega a Vilanova desde Canet de Mar la 
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estirpe de los Llauger y de ello vamos a tratar en las siguientes líneas que representan tan sólo 
una pequeña introducción a lo que ya está siendo un trabajo mucho más amplio. Su endogamia 
con otras familias burguesas, por ejemplo con los Goday, pero sobre todo hidalgas como los Peña y 
Valle, creemos que los hace merecedores de esta pequeña sinopsis. 


i. LA SITUACIÓN PREVIA A LA LLEGADA DE LOS 
CATALANES. EL MAR, EL MARISQUEO Y LA PESCA. 


En lo económico, el Catastro de Ensenada (ns2) nos habla tic una agricultura casi de 
subsistencia, muy atrasada técnicamente, con predominio del maíz que se alterna en las rotaeio 
nes anuales con otros cereales como la cebada, poco trigo, centeno o con lino, habas, cítricos, etc. 
Pero sin duda, el cultivo predominante es la vid en parra o cepa y el producto más valorado el vino 
cuya comercialización se convertirá en un lucrativo negocio del que se alimenta, básicamente, 
la hidalguía. El cuadro se completa con una mínima cabaña ganadera riméis”, vacas, ovejas) que 
cubre los déficits de carne o leche de una población rural sobre la que gravia el peso de los toros y 
otros impuestos de origen medieval; como la Luctuosa, Primicias o “Boto de Santiago”. 

Veamos alguno: “Tíos referidos Diezmos y Primicias tocan y pertenecen en esta maneta. En 
esta villa (se refiere a Vikmova) ios percibe enteramente et monasterio de San Martin borden de San 
Benito de Santiago. En et puerto de Vitiamaior y Santa Mana de Catetro percibe ia Universidad de 
Santiago tas tres partes de quatroy ¡a una Dn. Joseph Odioso vecino de ta villa de ia Puebla y de todos 
estos diezmos se saca ta décima parte con aplicación a ta fabrica de Ca tetro. En tafetigresia de San Lo 
renzo de Andrés percive ei cura Parrocho dos terceras partes y ta una i a Dignidad Arzobispal En ia 
feligresía de San Esteban de Tremoedo per vi ve enteramente su diezmos y primicias et Cura Parrocho. 
(...) En ¡a, feligresía de Ba yon et Cura Panocho tres partes y una fa Dignidad Arzobispal. (...) En ia Tsta 
de Dan Julián de Acosa se dividen tos Diezmos entre et Cura Parrocha y et Monasterio de San Martin 
de Santiago en esta forma este Monasterio percive ia mitad de todos tos granos y vino y et Cura ta otra 
mitad y et lodos de ios ganados matares y menores con todas tas Primicias En todo el territorio re 
latado no había cabañas ni esquileo formal de ganado y en cuanto a los esquilmos que hay en sus 
respectivos términos: s 7o que pueden regulares una Baca con su cria consideran su utilidad annuai 
en beintey dos reates de los que quedan para veneficio deiaparzer: ta teche ó manteca que aunque no 
la venden ¡a regulan en seis Peales, una Baca sin cria Doze Reates, un par de bueis Treinta Reates y a 
uno soto ta mitad de esta cantidad: una ovexa quatro Reales , un Camero por ia tana un Reai a una 
lechoa de vientre por sus Crias diez y seis Reates, (...) añadiendo (ios vecinos) que una yegua tes regulan 
de utilidad veinte Reates* 4 ', 

Otro de la presión fiscal a que se hallaban sometidas estas gentes tiene que ver con la 
cosecha de frutos: li Dijeron (ios de Uitanova) que puntofixo no pueden decir a que cantidad de frutos 
suelen montar tos ref eridos Diezmos y Primicias de cada especie y so/o pueden decir que en esta vida 
en corta diferencia importan dichos Diezmos seiscientos y cincuenta Reates y el Boto (de Santiago) seis 
ferrados y medio de centeno. En et Puerto de Vitamaior Importan ios Diezmos dos mil y doscientos Rea 
les y medio ferrado de centeno de Boto ai Aposto! Santiago. En tafetigresia de Santa Alaria de Caleiro 
importan sus Diezmos cinco mil ochocientos y cincuenta y ocho Reates en cuta cantidad no se inciuien tos 
dos mil y duden tos Reates dei Puerto de Vitamaior y veinte y tres femados de centeno del Boto del A pos 
iot Santiago. (...) En ta Tsta de San Julián de A rosa importan hs diezmos mil nuevedentos y cincuenta 
Reates: tas Primicias setenta y dos y et Boto quince ferrados, y medio de centeno: con ta adver tencia 
de que en muchos pueblos de estos gozan sus curas ademas de estos derechos tos frutos que producen tos 
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vienes de su Tg/esario que comían desús relaciones y de su recoma míenlo y laminen se previene que en 
algunas i feligresias están arrendados y resultan ios sugetos y actividades de las listas que han ¡armado en 
aue se ratifican y en todos los diez y seis Pueblos tiene en arrendamiento el Boto del Santo Apóstol'**. La 
perpetuación del régimen señorial queda bien definida a través de los textos anteriores. 

Como es lógico, en el litoral la dependencia del mar de los núcleos de Vilanova y Vila 
maior se acentúa para el siglo XVIII y ambos quedan definidas de esta forma en el Catastro de 
1752. En Vilanova la pesca semeja cobrar auge puesto q ue se nos refieren 21 recuteras o revendedo¬ 
ras de pescado, parece que exista una débil industria casera de salado de pescado puesto que nos 
encontramos con dos revendedores de grasa de pescado, o saín que tiene una utilidad de 30 Reales 
por cada uno. Cuenta el núcleo con 2 barcos de pasaje que lo conectan con la orilla coruñesa de la 
Ría, uno es propiedad de Manuel Antonio Saco Bolaño, de origen hidalgo como escribano, que le 
reporta unas ganancias de 2.60c Reales anuales y el otro es de Benito Charlín, dueño y patrón. 
Lntre ambos suman 14 marineros que complementan las actividades pesqueras con las de nave¬ 
gación. Por otra parte, hay ocho marineros que tienen dorna de pesca y 39 marineros que sirven 
en ellas, y para reparación de las embarcaciones existe un calafateador que gana un real por día 
trabajado y tres carpinteros. 

En Vilamaior las cifras nos hablan de 15 revendedoras de pescado con una renta anual 
entre 30 y 40 Reales, hay un carpintero con un sueldo de 3 Reales por día que trabaja, 11 barquitos 
chicos de pesca y a cada uno se le considera un Real por un quiñón, o parte, por día de pesca y dos 
Reales a cada marinero por día que salen a la mar, y tres al patrón. 

SÍ incluimos en esta exposición a la Illa de Aro usa los números son más evidentes va 
que tenemos 7 lanchas ele pesca y 49 dornas, atribuyéndoseles a las primeras 2 reales por quiñón 
cada día que salen al mar y a Lis segundas por la misma razón un real. Se nos anotan 48 marineros 
dedicados exclusivamente a estas tareas que contrastan con otros 46 marineros labradores que 
se ejercitan tres meses al año como pescadores y el resto en la labranza de sus tierras. La insula¬ 
ridad de estas gentes hace que la posesión de Lina lancha de pasaje cobre gran importancia y así 
lo entiende el cura párroco Benito Pérez del Castillo, ya que posee una que le reporta 141 reales 
anuales mientras que los marineros que la atienden cobran una renta de 30 reales por año. Existe 
ya un embrionario comercio de sardina con Portugal puesto que Andrés Franco, Francisco de 
Otero Car varilla, Francisco Douteiro Pinto y Joseph Mougan, tienen un barco con cubierta con 
que benefician la sardina portuguesa. No se indica ninguna fábrica de salazón por lo que es posible 
que su transformación en pescado salado se haga en los sótanos de las casas, tal y como manifiestan 
los representantes de los pescadores de estos tres puertos al responder al interrogatorio elabora¬ 
do para poner en funcionamiento el Montepío de la Pesca de 17^5, impulsado por Joseph Comide 
del que hablaremos a posterior!. La mencionada embarcación realiza un viaje anual por lo que se 
le atribuyen unos 1.650 reales al año, y “a cada parte o quiñón 200 de que corresponden al Joseph 
1.050 Peales, los 600 parios 3 quiñones de su persona y para las desús hixos, y los 450 por dos partes del 
ha ico con una quinta parte que te corresponden ai bote cuta utilidad se les considera ademas de la que 
tienen por jornal como marineros quando trahejan en las lanchas.. . Prueba esto que las ganancias 
se repartían según el capital aportado a la empresa pesquera y que el quiñón o paite dependía de 
lo pescado. 

Desde antiguo la sal y el mar van estrechamente ligados ya que la conservación y poste¬ 
rior comercialización o consumo de las cosechas pesqueras dependen del primero de los factores. 
La costa gallega no tenía sal, la que se producía en Tierra Saliniense no llegaba para el consumo 
ile la comarca hoy conocida como Saines. Contrariamente, como apunta Ferreira P riegue- se con¬ 
taba con una abundancia de peces alabada por los viajeros más antiguos. Las especies capturada y 
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comercializadas eran las mismas que en la actualidad: sardinas, besugos, caballas, fanecas, rayas, 
abadejos, merluza, congrio, lenguados, salmonetes, etc. En los ríos se cogían truchas, salmones y 
anguilas y cerca de las rocas, anidaba el pulpo y crecían langostas, jibias, calamares, etc. Los are 
nales proveían de mariscos y de ellos el más preciado, las ostras que ya se cultivaban inmemorial 
mente en puntos como Nova, Ría de Arousa, etc. Para nuestro objeto de estudio, nos interesan las 
procedentes de los parques de cultivo de Vilamaior de las que ahora daremos cuenta 

Siendo importantes en numero y calidad las especies anteriores, las que más se adapta 
ban a las técnicas de conservación de la época, secado por deshidratación al v iento y salado, eran la 
sardina, el congrio y la merluza. Convenientemente preparados se convirtieron en productos con 
los que se desarrolló un primigenio comercio con lugares no muy lejanos puesto que los técnicas 
y medios de navegación de los tiempos alto medie va les no permitían desplazamiento a lejanos 
plazas. Curados estas especies permitieron el desarrollo de modestas industrias de ámbito local 
q ue dieron vida y fortaleza a pequeños núcleos de la costa gallega y aro usa na; Vüanova entre ellos. 
“Esta pesca doméstica tenia, además , kt ventaja no desdeñable de que se faenaba en aguas propias, aí 
abrigo de los ataques de extranjeros, aí mareen de ¡os altibajos bélicos que , en aguas internacionales , per 
turbaban esta actividad en otras partes, y sin mas crisis que ios periódicas temporadas de escasez que, 
sin duda, se producían ya entonces y ías disputas jurisdiccionales con los vecinos . incluso en la época de 
las razzias vikingos y sarracenas , ¡a pesca de ía sardina, que se bacía en las' meses de otoño , disfrutaba 
ya de una tregua concedida por ios depredadores veraniegos. Todo esto, sino ayudo a hacer de ios gallegos 
unos navegantes aventureros, hizo que la industria se desarrollase tranquila y regularmente, hasta 
alcanzar un alto grado de caí ida di 

Si kts especies citadas anteriormente tuvieron mucho que ver en la comercialización que 
desde estos pequeños puertos se hizo con otros próximos o con d interior de Galicia o Castillo, no 
menos importante fue la realizada con los mariscos, y de entre ellos por orden de importancia 
destacó la pesca de crustáceos y bivalvos como la langosta, centolla, almeja, berberecho, mejillón u 
ostra o cefalópodos como el pulpo o la jibia. 

Las ostras se convirtieron en un objeto de culto y dada su enorme producción se recolec 
toban indiscriminadamente por los vecinos, liran famosas las de Carril, Fehñaues en Cambados y 
Vilamaior de donde se proveían en fresco los privilegiados de la Mitra Santiago esa, los de Ponte 
vedra o escabechadas los Cortesanos Reales de Madrid. Esto llevo a que se regulase su extracción 
por parte señorial y se prohibiese la recolección espontanea del marisco en cuestión. A partir 
de ahora, Meijide Pardo nos puntualiza que en épocas pasadas existió un rígido control sobre su 
explotación en la Ría de Arousa. En efecto, la vigencia de normas reguladoras y restricciones de 
determinadas artes no tuvieron otro designio, por supuesto, de que no se acabare ni malbarate la 
cría y multiplicación de un molusco, cuya pesca significaba, a no dudarlo, una respetable fuente 
de ingresos para muchísimas familias de pescadores. Y, por este motivo desde antiquísimo tiempo, 
todo mariscador tenía la obligación de restituir al mar -declárase en 168o-los pequeños ostrindios 
que se cazaren, pues averiguándose lo contrario, serán castigados 10 . 

Cano Lira Quintana recoge también varias noticias relativas al control ejercido por los 
señores a través de los gobiernos municipales, por los “meiriños”, o los justicias representantes del 
poder jurisdiccional, así el meiriño de Corcubión aludía al derecho del conde de Alt amira sobre 
las ostreras de este mismo lugar porque las “ ostreras , en todas partes y puertos donde las ay, como es 
de Riatyo, La Puebla , Eiikmueva deAroca, lefinanes, y otras lugares, están proybidas por los señores, 
no se baya casar con ellas, si no fuere con su lifenza". Este autor también da cuenta de que: ‘fia han 
¡levado y poseído, prohibiendo y quitando que ninguna otra persona , sino los que daban licencia , sacasen 
ni pescasen os trias, procediendo y castigando contra los que las pescaban sin su licencia” 1 *. Con todo. 
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estos mariscos tanto en fresco como escabechados fueron objeto de culto parales estamentos que 
podían acceder a su consumo, así, en relación con ello, el propio Licenciado Molina describía en 
H5c la Ría de Aro usa y sus ostreras: “Este Puerto Novo, y el Grove en su ria, y luego en Oraft 7 {Amu 
sa) comienza Cambados, (...) y salen aquí cada dia, y tienen vecinos a Pillagareia, Va Pilla nueva, y fa 
Puebla delante, y luego el Carril desús hostras no poco ttiunjante de ser de sus hostras gran pesquería 
(...) Esta luego en esta ría otra villa, que llaman Carril, aquí ay la mayor calidad de hostras que ay en 
todo el R±yno, ni en otros, y en tanta abundancia, que se cargan navios de ellas, y en escabeches se prove 
Castilla, y por la mas mucha parte de España, es provisión que se precia, y estima por doquiera que se 
llevad 

En electo, ya en el siglo XVI, Bartolomé Sagrario de Molina ponía de relieve la impor¬ 
tancia pesquera de ios puertos de la Ría de Aro usa de esta manera: “ El primer pueblo en su entrada 
es la villa de Cambados, do se saca cantidad de pescada cecial para muchas partes. Luego esta Pila nova 
y par de ella lila garcía, y luego A Pobra, ondeen estos mismos puertos hay ¡a misma pesquera en que 
por tierra se pro vee toda Castilla ,1+ . 

Siendo importante la cría y comercialización del marisco, sin duda las rías gallegas y en 
particular las del sur destacaron por la pesca de peces citados líneas arriba y de nuevo el Licencia¬ 
do Molina nos vuelve a poner de manifiesto esta circunstancia describiendo de sur a norte cada 
rada. Comienza en Bayona en la que referencia las tenes defensivas que hay en su entrada y 
alrededores al tiempo que incide en que es el que más navios tiene de porte mayor. Subiendo en 
latitud nos habla de la ría de Vigo y Red onde la, villas que son de gran pesca de sardina y pescada: 
y adelante esta Cangas, do se toma abundancia de congrio y de estos tres pueblos se produce por tierra 
mucho aparte deste Reyno, y aun de Castilla de todos pescados. 

Pasado Marín está Pontevedra, que es el mayor pueblo de Galicia {siglo NPI), y de gente 
rica por mayor parte, es grande la pesca y principalmente de sardina, que en este pueblo ay, y en ¿anta 
cantidad, que acaece muchos años preciarse la que llevan los navios que de aquí salen, en ochenta mil 
ducados : Se proveería de pescado salado a Andalucía, Valencia y Reino de Sicilia y se resalta la 
existencia del Gremio de Mareantes del “Corpo Santo” con más de 2.000 cofrades como regulador 
de la actividad pesquera en la ría de Pontevedra. 

De la Ría de Aro usa destaca a Cambados como punto donde se pesca y se seca pescada 
que se exporta como cecial a toda Castilla. Los demás puertos de la margen derecha e izquierda 
estarían también especializados en pesca que se envía tierras del interior gallego y castellano. 

Especial relevancia le da a Nova donde resalta la construcción de navios debido a la abun¬ 
dancia de madera de sus montes y respecto de la pesca, convierte a ¡a sardina en la protagonista y 
la califica como la mejor de todo el Reyno de modo que “do quiera que llega alguna sardina, pregan 
tan luego por la de Noy a, porque aviendo desta no se despacha otra” l \ 

Para la pesca de las especies narradas los marineros gallegos fueron desarrollando desde 
la Antigüedad, con gran intensidad en la Edad Media, una biotecnología que tenía mucho que ver 
con la experiencia. Lo mismo ocurría con el conocimiento de los mares, no se conocía más que la 
pesca de cabotaje, incluso muy circunscrita al interior de las rías de donde se sabía tic los fondos 
u accidentes geográficos por pura observación y trabajo continuo en esas postas. Había aparejas 
tle todo tipo, de liña espinel o cordel con anzuelo para el congrio, abadejo, pescada o rape entre 
otros. Se usaban las nasas, denominadas en el argot de la época nazas, para el pulpo o mariscos, 
crustáceos pero tenían mala fama porque no dejaba salir aquello que entraba con lo que no se se¬ 
leccionaba la especie ni el tamaño. Pero las artes por excelencia eran las redes entre las q ue había 
mi sin numero de ellas, así veremos sacadas (traíñas, chinchorros, etc.), volantes, xeitos, medio 
mundo, rae iras y, sobre todo, el cerco real. 
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Sáñez Reguart da cuenta de que gracias a él viven muchas familias porque emplea 
a muchos marineros. “Tanlo ia trahíña como el ceno son unas armazones admirablemente útiles , 
(...) pues sin trastornar ios fondos, aniquilar fas crías\ ni macerar golpeando o encenagando ios peces, 
ver ifican una copiosa cosecha de sardina que enriquece ¡as costas dellleyno de Galicia \ lis u na red de 
proporciones considerables puesto que tiene un ancho de unas j 8 a 24. brazas (Cornide habría de 
puntualizar en este sentido, que la altura habrá de variar en función del londo de la ría en la que 
se pesque) por unas 900 o 1.000 de largo y tiene en proporción sus relingas, corchos y cabos para 
el tiro. El que se arma en la provincia de la Corana por los pescadores del Gremio, desde principios 
de octubre hasta enero, tiene en cada banda 400 brazas de red, y además el cope que consta de 
125, cuya dimensión total compone 925 brazas' 6 . No lleva plomos porque las relingas inferiores son 
equivalentes alas superiores y caen por su propio peso y la encorchad Lira está distribuida propor¬ 
cionalmente a su dimensión: la malla de las bandas suele ser de 1 j 2 i 2 pulgadas y la del cope de 
media, y en algunos más pequeña. 

Debido a su tamaño está compuesto por la aportación de los paños de los individuos del 
gremio del puerto de turno que reciben por esta parte medio quiñón cuando se recoge la pesca 
mientras que los marineros que participan de la pesca perciben uno más. De igual modo, se ad 
miten como porciones de red con que concurren al cerco las mujeres e hijos de los marineros que 
están enrolados en los navios reales por causa de la Matrícula de Mar, así como los de las v iudas 
mientras estén en este estado. Esta armazón da lugar a una compañía del puerto que integra a 
todos los componentes del gremio sin que se excluyan ausentes, por la citada causa anterior, ni 
viudas. Para su uso se cargan en barcos grandes llamados galeones de 22 a 24 remos que las con 
ducen mar adentro y reciben la ayuda de otras lanchas menores que atisban la pesca, calan la red 
y realizan otras maniobras. En estas operaciones podían emplearse unos 100 ó 12c hombres. 

La forma de proceder viene a parecerse a la de la almadraba, sólo q ue en lugar de pescar 
atunes pesca sardina y sus vigías no están en tierra, sino en dos embarcaciones en las que van los 
que descubren la sardina, que se adelantan para avisar dónde está ésta. Los cardúmenes se loca 
lizan por el color rizado o barbullido de las aguas así como por la presencia de gran número de 
aves marinas que sobre ellos revolotean. Avistada aquella y prestos los galeones, se dirigen mudos 
hacia el banco de peces calando inmediatamente el arte y formando un óvalo que encierra la 
sardina. Hecho esto, las embarcaciones auxiliares espían la red sobre rezones o desde tierra si es 
posible, aproximándola a la costa o playa en cuatro o cinco brazas de agua, donde por conveniencia 
de la venta queda depositada la pesca, que se encierra entonces por completo con el cartel y copes 
y se refuerza convenientemente. Acto seguido se tiende en círculo varios rezones que aseguran el 
cerco e impiden que se junten sus paredes, quedando entre ellas toda la sardina que se va sacando 
con una embarcación provista de una rapeta 1- que cala dentro del cerco y extrae diariamente la 
sardina necesaria para la venta o salazón. Este arte trabaja durante los meses de septiembre a 
enero que dura la sardina en las costas de Galicia constituyendo su pesca una de las principales 
riquezas de las rías gallegas en las que cada cual tiene marcado su sitio o posta, tanto en el mar, eos 
ta o estuarios 11 *. Calo Lourido cifra para Pontevedra 14 cercos trabajando a un tiempo que daban 
empleo a unos 2.000 hombres 19 . 

Aunq ue en algunos puertos era el gremio el que corría con todos los gastos de la armazón 
del cerco, en otros, la mayoría, se formaba compañía con un particular o armador. Así, el primero 
aportaba las betas y los copes poniendo cada marinero un pedazo de paño mientras que el según 
do poníalas embarcaciones y útiles necesarios en la pesquería. El armador otorgaba escritura con 
el patrón, maestre, etc., y formada la compañía solía tener una duración de ó años. En este acto, 
aportaba entre 3.000 y 3.500 reales de vellón para las comidas que se daban a los marineros duran 
te 3 días y la compañía le correspondía con una tercera parte del producto de la pesca durante el 
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tiempo escriturado o antes, “asimismo d propio ¿binador da por vía de ¡gratificación a/ Maestre, me 
dio quiñón, o de 2s d yo pesos fuertes, y alpina torta dadiva ai Contra mestre: todo según convenio. Los 
quiñones que forma cada compañía , no es posiblejixaríos de manera que se cuente por regia genera! con 
ia variedad de circunstancias; pero en alguna por ei tmhqjo persona!y red se suelen apiñar d ios pesca 
dores de 2 00 a 2 40 mas o menos .; inclusos ios 40 que percibe ei Armador por eigaleón, V demas aparejos 
y enseres, con que por su parte concurte a ia habilitación de toda i a compañía”*-'. Generalmente, estas 
compañías Funcionaban desde septiembre 3 *, según las rías, y finalizaban en nov iembre dando paso 
al xeito que faenaba hasta enero, lil carácter solidario de la pesca gallega antes de la llegada de los 
catalanes se manifiesta en las líneas precedentes y la ruptura del misino por las nuevas formas de 
producción estará en la causa de múltiples confl ictos surgidos entre los patríanos y aquellos como 
veremos más adelante. 

Las capturas solían consumirse en fresco por venta directa en el puerto pero una gran 
parte tenía que sufrir un proceso de transformación para conservarse hasta llegar a los mercados 
del interior por medio de mercaderes o de maragatos. Había cuatro métodos para ello; salado, 
ahumado, curado o deshidratado y escabechado. Para lo que nos ocupa el más importante era 
el salado de sardina que consistía en e vi se erarla y descabezarla (escachado en Galicia), limpiarla 
con agua de mar y bañarla en abundante sal en grandes pilos durante 24 horas, a continuación 
se colocaban en cajas de madera alternando una fila de sardina con otra de sal, Lina vez llenas se 
cerraba y el producto quedaba listo para la comercialización. Al llevar incorporada gran cantidad 
de grasa puesto que no se prensaba, había que trasladarlo pronto al punto de destino para evitar la 
oxidación y la adquisición de un color amarillento que denotaba aquella. En este punto, se volvía 
inservible para el consumo. Con todo, los ilustrados siempre alabaron la calidad y el sabor de la 
sardina preparada a la gallega ante la hecha a. la “catalana”. Apunta Calo Lourido que la sardina así 
preparada era mejor capturarla en los últimos meses del año, cuando tenía poca cantidad de grasa 
y recibía mejor la sal. Sabido es que en los meses de verano el eupleido presenta altas concentrado 
nes de grasa que dificultarían el salado. En el curado se salaban ligeramente el pescado (congrios, 
pescadas, rayas, xardas, etc.) y se dejaban secar en lo alto de un tinglado para evitar la acción de 
las moscas. Luego, por deshidratación quedaba seco y listo para su uso previo baño de 24 horas en 
agua para que recuperase el agua. El escabechado consistía en poner a hervir aceite para verter 
en él los pescados o mariscos, sobre todo las ostras que salían para la Corte de Madrid, luego se 
hacía lo mismo con vino, vinagre, ajo y laurel. Se combinaba todo, se envasaba en recipientes de 
hoja de lata o vidrio con una ligera capa de aceite para que 110 entrase en contacto con el oxigeno 
del aire y el producto quedaba listo para ser comercializado. Con el ahumado se “escuchaban” las 
sardinas procurando darles una ligera presión para liberar las de cierta cantidad de grasa, luego se 
colocaban sobre varillas de palo en un tenderete hecho de madera y se procedía a prender fuego 
con ramas de roble y sobre todo de laurel que provocaba un humo que impregnaba el pescado 
dándole un sabor peculiar, muy agradable 2 -. 

Con la comercialización de fa pesca y los mariscos, manipulados de las formas anteó ichas, 
se fueron consolidando alo largo de los siglos XVI al XVIII aquellos mídeos costeros procedentes 
de la repoblación real, señorial o eclesiástica iniciadas en los IX y X y desarrollada aprovechando 
el impulso del Camino de Santiago. Si bien, a partir de las Cortes de Jerez, 1268, los monarcas cas 
rellanos dieron privilegios en forma de fueros a determinados enclaves litorales para apuntalar su 
poder frente a señores e iglesia, o Fundaron puertos (Ribadeo, Yiveiro, Ortigúeme Pontedeume, 
Ferrol, Neda) para lograr el desarrollo comercial de una Castilla volcada hacia su propio interiore 
incrementar su presencia en un territorio peninsular aun poco poblado, no se evitó el desarrollo 
de puertos secundarios pertenecientes a monasterios o nobles, la monarquía, incluso, hizo dona 
ciones de puertos de su propiedad, de modo que en el siglo XIV tan sólo quedaban en su poder di 
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recto Viveiro, A Cor uña y Bayona, listas donaciones conllevaban el traspaso o compartí mentación 
de rentas entre la Corona y los señores de tributos recibidos por el tráfico comercial portuario, 
entre ellos las alcabalas, diezmo de mar, diezmo del pescado, renta de alfolíes, etc. Y uno de los 
aspectos más sobresalientes en este sentido es que a mediados del siglo XIV, el Arzobispo de San 
tiago era dueño o señor de la mayor parte de los puertos dei las Rías Bajas, Vilanova entre ellos, 
l i auge de estos asociado á la exportación de pescado salado o marisco escabechado propició una 
entrada de ingresos 31 que acrecentará su importancia con la explosión de las salazones a partir 
de ios siglos XVf al XVII, con la decadencia intermedia del XVII. En definitiva, los nuevos seño 
res portuarios perseguían los loros de las tierras pagados en especies agrícolas y marinas (pulpo, 
pescada, congrio, etc.) v los diezmos de las cosechas y del mar fueron las rentas apetecidas en esta 
ocupación del litoral. 

Todo parece indicar que los pescadores no se dedicarían en exclusiva a las labores del 
mar sino que compartían al mismo tiempo la explotación de la tierra, con especial dedicación a 
la elaboración del vino que trascendía el consumo familiar con la comercialización, En efecto, 
en [4.99, dos pescadores, Alonso Rey y Gencalvo de Lorenzo, vecinos y moradores en Villanueva 
de Arousa, junto con sus mujeres, tienen aforadas en el cercano lugar de Ribado unas viñas de S. 
Martín Binario, también por un tercio; lo mismo pagan en J4.99 Pero Pardal vecino de Carril y su 
mujer, que tienen de S. Payo de Antealtares una viña en Santa Baya de Arcalo une 4 . 

listos puertos secundarios desempeñaban una doble función: la de aquellos con activi 
dad pesquera propia, y la de lugares de concentración de las rentas en pescado que se exigían 
en concepto de foros y otros pagos a los pescadores de diversos puntos de la costa. Ls posible que 
esta concentración no se debiese solamente a una mayor comodidad en la percepción de rentas, 
sino a Ja existencia de unas instalaciones centralizadas de conservación salazón, secado, ahúma 
do cuyo producto desembocaría luego sobre los puertos privilegiad os T En electo, como veremos 
más adelante al tratar del interrogatorio del Montepío de la Pesca de 1—i, Vilanova contaba con 
una consolidada red de lagares de tipo artesanal en los que se salaban los productos de las pesque¬ 
rías, sobre todo de la sardina. Y debió ser importante la infraestructura existente en este sentido 
puesto que en los siglos XVI y XVII se habrán de redactar en su puerto, en presencia de los repte 
sentantes de todas las radas bañadas por nuestro mar, las ordenanzas de pesca vigentes para toda 
la ría arousana de clara inspiración pontevedresa. 

La red portuaria gallega quedaba configurada de forma piramidal, en la cúspide figura 
ban los de dependencia real ya citados y debajo de ellos los propios de monasterios y señores. Aun 
con todo, la propiedad laica o eclesiástica por veces estará muy d iluminada, sobre a partir de las 
guerras nobiliarias de finales del siglo XVI cuando la nobleza cae sobre los puertos arzobispales 
y se apodera de ellos en gran número sobre todo en la ría de Arousa. Los propios pescadores no 
sabían en muchas ocasiones quién era el señor legítimo al (pie debían satisfacer los tributos. La 
posesión de estos pequeños puertos era un elemento clave en la dominación económica de los 
territorios en los que se ubicaban, en especial en lo tocante a los derechos de salar y rentas de la 
pesca. Así, se reproducían en ellos a menor escala las tensiones por la carga y descarga que en 
í rentaban a los puertos privilegiados con los de nueva creación. En efecto, en 146^, en el marco de 
las usurpaciones de derechos y rentas de la villa que pretendían hacer los poderosos, se levanta 
la Hermandad en Vilanova de Arousa y hay que recurrir a tres vecinos viejos como bredaños e 
antiguos sauidores dos eos turnes e hberdades do dito porto , e set reseaua que , pasando é/es da presente 
vida, en o dito porto no avia quen soubese ninjbren saladores dos ditos eos turnes e Hberdades se ei/es 
non: costumbres y libertades que regulaban asuntos tan poco triviales como las alcabalas, alfolies, 
yantares e incluso la identidad del señoría a quien legítimamente pertenecía el puerto 36 . En este 
mismo acto los viejos dan testimonio de que Suero Gómez e Don Fernando llevaban quartosde 
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sardina y yantares y de que el puerto es de señorío de San Martín Pinario, aunque el Arzobispo lleva 
tiempo apoderado de eF. 

Para organiza]* y controlar la vida tic lo y mismos las castas superiores recurrieron a las 
ordenanzas de los gremios de mareantes que también reflejaban esta jerarquización. En ellas se 
fijaba una posición privilegiada en la comercialización de la pesca, en los derechos de salazón, 
en la ejecución de las actividades artesanales complementarias de la pesca, y en la regulación de 
todos los aspectos de la actividad extractiva (redes permitidas, postas, vedas, etc.). La organización 
gremial venía a ser el último eslabón de una relación privilegiada entre los señores del mar y los 
mareantes (marineros o pescadores) de Lis villas principales ele: las rías: una condición necesaria 
para explotar recursos en una economía intervenida, articulada en torno a una especial distri¬ 
bución del producto del mar, en cuya cúspide estaban los señores (arzobispos o abades, también 
señores) 28 . 

El objetivo primordial de la institución gremial gallega fue, ante todo, asegurar el equi 
Ebrio económico de los agremiados, privilegiando el sistema pesquero local y colectivo, en un in¬ 
tento continuo de afianzar las ganancias de los cofrades y la autosubsistencia de las comunidades 
locales, de acuerdo con los intereses de los señores jurisdiccionales. Así, estos corrieron paralelos 
a los objetivos gremiales, dado que los señores fueron los beneficiarios de tributos suculentos que 
gravaron la actividad y la producción, exacciones que, de un modo u otro, estuvieron aseguradas 
con el mantenimiento de la institución gremial^. Los actores de este escenario verán peligrar 
sus privilegios con Ja llegada de tos fomentadores catalanes y de la dialéctica surgida entre ellos, 
y en medio estarán los mareantes, explotados y manipulados por señores laicos (hidalgos de toda 
estirpe y origen) o eclesiásticos. Hablamos de los mas miserables individuos de la nación según La 
brada 1 o de aquella infeliz gente (que) sale dpescar guando el amero 6 mercader que les ha de tomar 
el pescado, se lo manda, 6 les anticipa pa ra su manutención , según Sáñet Reguart* 1 . 


2. LA LLEGADA CATALANA. LOS LLAUGER DE CA 
NET DE MAR VINCULADOS CON LOS GODAY Y CON 
LOS FÁBREGAS. 


11 panorama de las pesquerías gallegas durante el siglo XVII era bastante desolado] 4 qui¬ 
zás en consonancia con la propia situación del país y de Galicia. Lucas Labrada* 2 nos hace una 
descripción de la sombría situación económica y social española por diferentes causas. Entre ellas, 
la pérdida de la Armada que Felipe II enviara contra Inglaterra provocó la indefensión posterior 
de nuestras costas y navegación lo que alentó a piratas y corsarios de toda nacionalidad (ingleses, 
moros...) a asediar nuestros barcos y I ¡toral. Id comercio y la navegación, limitados casi en exclusiva 
a los puertos de Sevilla y Cádiz en su relación con Ultramar, habrán de realizarse con protección 
de la poca escuadra naval de que disponemos y se resentirán de esta inseguridad. Otra de las 
razones de este marasmo hay que buscarla en las inútiles guerras religiosas que durante el XVII 
se mantenían con la Europa protestante (Inglaterra, Flnndes, Sicilia...) en las que se gastaban el 
oro y la plata americanos, mientras que nuestros enemigos fomentaban el comercio y la indus¬ 
tria. Acabado el metal, las sucesivas bancarrotas de nuestra hacienda serán una constante con 
lo que el hambre y la desolación serán las notas que definan a nuestro país. Guerreamos contra 
Portugal, principal proveedora de sal y de expertos que nos instruían en el trabajo en las salinas 
y prohibimos las exportaciones de pesca salada a este reino, principal sustento de la economía de 
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los puertos gallegos. La Guerra de Sucesión al trono español, luego de la muerte sin descendencia 
del último de la funesta dinastía de los Austrias, harán el resto. 

En este contexto, las pesquerías que sequen siempre /a suerte efe! comercio marítimo , de 
cayeron forzosamente por estas causas. A ello habría que añadir el inicio de la pesca del bacalao 
en Terranova por paite de los ingleses, el del arenque en Escocia {que aun hoy tes vale unos 900 
millones de reates al ario) y la ballena en Groenlandia por los holandeses. Con todo, nuest ra pesca, 
como asegura Labrada, se reducía a la de alguna sardina para los puertos de Bayona, Burdeos, San 
Sebastián, Barcelona, Alicante y otros de la Península como los gallegos. 

Por si fuera poco, el mar se queda sin brazos que lo exploten porque desde comienzos 
del siglo XVII se establece la Matrícula de Mar' 1 " que imponía la obligatoriedad de inscribirse en 
ella a todos cuantos se dedicasen a la pesca y navegación desde los tó hasta los 60 años 14 . Las levas 
de hombres y el pago cié contribuciones especiales eran continuas, tanto como Els guerras,) las 
faenas de mar se resentían por la falta de brazos con lo que era frecuente que los representantes 
de los marineros, incluso los propios ilustrados (Cornide, Labrada, Sarmiento, Monsoriú, etc.), se 
quejasen de la gran abundancia de embarcaciones que se pudrían en las playas por no tener quien 
las gobernase, tal y como referiremos cuando hablemos del Montepío de la Pesca de m%. Con 
tanta leva se //evo' el diablo cercos y pesquerías, sentenciaba Sarmiento. 

El fin de la Guerra de Sucesión y la llegada de los Borbolles con su obsesión por la pro 
tete ion de nuestras costas y del comercio atlántico dulcificará en cierta medida bus condiciones 
narradas para el XVIL Pero las cosas no cambiarán en lo relativo a dictar normas que favoreciesen 
la pesca y la marinería ya que, se, formó la matrícula, concediéndola el privilegio exclusivo de la pesca; 
pero no se ha tenido presente que los privilegios solo animan a aquellos que son capaces de aprovecharse 
de ellos, y esto no podía verificarse en una clase de vasallos que se hallaba sumergida en la miseria, sin 
créditos, sin recurso y sin auxilios para hacerlas anticipaciones que se necesitaba, sujetos por reglamento 
a vivir hasta los ó o años expuestos a dejar a cada paso su domicilio para trasladarse al servicio de los 
buques de la Armada, sólo se ¡imitaban en lo generala pescar por cuenta de armadores que anticipa 
damente les compraban, salaban y vendían ¡os frutos de su industria; vendiendo ellos únic amente por 
cuenta propia algunas partidas de pescado fresco, y sin tener otra ocupación ni recurso 

Así las cosas, entre 1“ío y llegan los primeros catalanes, aunque también castellanos, 
asturianos o vascos. No llegaron de forma fortuita sino que lo hicieron por un cúmulo de circuns 
tandas que denotan que ya tenían conocimiento de nuestras rías y de la riqueza de sus pesquerías. 
En electo, en siglo XVII los comerciantes navegantes catalanes ya comerciaban con la sardina 
salada a la gallega, y también con la andaluza, que vendían en el puerto francés de Bellcaire, aguas 
arriba del Ródano, en su feria anual del mes de julio. Desde este punto, los comerciantes franceses 
la distribuían por toda Francia. Los catalanes no volvían de vacío y después de vender el pesca¬ 
do salado, aprovechaban para comprar telas blancas francesas que revendían a los estampadores 
barceloneses, así como otros productos que aquí todavía no se fabricaban. El frecuentar las rutas 
de las costas andaluzas y gallegas, hizo ver a aquellos navegantes que en ciertos lugares había una 
abundancia tan grande de pescado, que muchos decidieron quedarse y montar sus propios negó 
dos y después volver a casa con las barcas cargadas de barriles llenos de sardina salada y prensada, 
las clásicas “arengades”^. Todo indica en este sentido, que los comerciantes barceloneses y de 
otros puntos de la costa, Canet de Mar, Arenvs de Mar y la zona del Mures me en general, habían 
puesto sus miradas e intereses en la sardina salada que salía desde Galicia hacia el Mediterráneo. 

Amén de esto, ALONSO ALVAREZ 1 ’ apunta otras razones para la arribada catalana; en 
tre ellas el que en el Principado se estaría produciendo un incremento importante de marineros 
fruto de la introducción de la xábega desde el siglo XVI. listos excedentes habrán de colocarse 
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en las costáis gal legas atendiendo a la productividad antes narrada y a que en el Mediterráneo 
escasea la sardina en esta época narrada. Además, proclamarán que tienen permiso para eludir 
la Matrícula de Mar puesto que están enrolados en Cataluña: “resulta que los catalanes establecidos 
en sus costas {de Galicia) con mtgeres, t* hijos ya. trábidos por otros comerciantes terrestres, de quien son 
puros jornaleros, presentan unas Licencias temporales de ios Ministros de Cataluña , f que tienen muchos 
visos de supuestas; pues d ser ciertas, /os redamarían aquellos, luego que K fuesen fenecidas, y no se man 
tendrían uno, y otro año sin hacer eiservicio alia, ni acá; sir viéndoles, para substraerse d las faenas de 
la Rea! Armada, el pretexto de estar matriculados en otro departamento”^. Otra de las causas será 
e! estallido de la enésima guerra con Inglaterra en que, entre otras cosas, supone la leva de 
más hombres gallegos pitra la armada, el abandono de las pesquerías, y la prohibición de importar 
bacalao y arenque de aquel país con lo que el mercado quedará libre para que los catalanes no 
desaprovechen la oportunidad. La ausencia de sardina en las costas catalanas en estos momentos 
hará el resto. 

Un factor, poco o nada tratado por la historiografía gallega sobre el tema, que también 
coadyuva a llegada de la emigración catalana procedente de la zona del Maresme tiene que ver 
con que el progresa económico que experimenta el Principado a comienzos del XVIII, fue en 
gran parte debido al incremento del cultivo de la v iña propiciado por la gran demanda de vino y 
aguardiente de las zonas urbanas, del mercado colonial y del norte de liuropa y el subsiguiente 
aumento de precio a lo largo de la centuria. Los pueblos del Maresme, especialmente Mataré, 
Arenys de Mar y Ganet de Mar, experimentan una progresiva extensión del terreno dedicado al 
cultivo de la vid, que en el caso de este ultimo desborda los límites del propio término municipal. 
11 comercio de estos productos, sin llegar ni mucho menos a los niveles absolutos por comarca 
como el Campo de Tarragona o el Penedés, fue pronto rentable para, incentivar a otras comarcas, 
en especial la citada Maresme, y entre la población a marineros, campesinos y comerciantes. Ll 
interés de la gente de mar de Ganet por convertirse en propietarios Lie viñas con el objetivo de 
conseguir un beneficio extra fue creciendo exponencialmente aunque, obviamente, este trabajo 
lo hacían los jornaleros que en gran número y por este motivo se instalaron en la villa a lo largo de 
todo el siglo. Los patrones, que ya de por si pract icaban el comercio, además de ser probablemente 
el personal con más poder adquisitivo de los matriculados de marina, es el guipo que se muestra 
más activo en la adquisición de terrenos agrícolas. Una visión a la lista de los mismos hace patente 
la presencia de las sagas marineras de más proyección y más emprendedoras a lo largo del siglo 
XVIII en la villa catalana, así, podemos encontrar nombres como lio lira o Ltauger, para lo que 
nos importa, entre otros. Su dinamismo sería heredado por sus descendientes que continuaron 
o crearon sociedades y empresas que, sobre todo a partir de i—8, pero también antes como en 
el cliso segundo, con el establecimiento del Decreto de Libre Comercio, tuvieron una destacada 
participación en la carrera de Indias o en la colonización del noroeste peninsular* 9 . 

Los catalanes que llegaron hacia i^óo eran fundamentalmente navegantes y comercian 
tes que pilotaban sus propios barcos o lo hacían para otrosí Traían consigo telas francesas estam 
padas en Cataluña, Barcelona sobre todo, vinos y aguardientes y se llevaban toneles de sardina 
salada a la gallega con lo que hacían el retorno muy rentable con los fletes citados. Su arribada 
coincidía con la costera de La sardina que compraban, como queda dicho, a los pescadores gallegos 
ya salada, lista primera vaguada emigratoria de carácter temporal fue poco numerosa y según 
datos de Alonso Alvarez^ pudieran haber representado el % del total llegado hasta el siglo XIX. 
“A mediados de este siglo en queda suspensión déla guerra bahía dexa do en inacción a muchas gentes .... 
y a cando se empezaba a dar valora ¡a industria {de la pesca), en xa mh res de marineros catalanes que 
no cabían en su país, atraídos por la fama de ¡as riquezas marítimas de Galic ia , se derramaron sobre 
sus costas sin detenerse en la diferencia que hay entre ellas y las de su país, y ... declararon ¡a guerra a la 





33 





Fuentes para et estudia de la familia Llauger 


principa/especie que iasjrequentaba que es ia sardina ...^ De este modo, expl icábase la llegada de los 
catalanes a las costas gallegas en cita recogida por Bravo Cores 44 . A finales del reinado de Carlos 
IV se estima que en Galicia había unas 400 factorías de salado por todo el litoral con profusión en 
las rías de Ares Mugardos Ferrol-Puentedeume 44 , y menos en la de Aro usa. Pontevedra* Nova y 
Vigo+l 

La primera llegada de emigrantes estuvo constituida en buena parte por hombres o por 
tunistas, que con escaso caudal pretendían obtener saneados beneficios en poco tiempo tanto a 
nivel individual como formando compañías mercantiles. Pero estas primeras compañías podrían 
denominarse de temporada por su elimera vida, ya que en la mayoría de los casos no duraban más 
que un año, aunque se volviesen a constituir al siguiente con los mismos ti otros socios diferentes. 
De la fase de comercialización de la sardina a la gallega pasamos ahora a hacerlo con la que les 
compran a los pescadores gallegos y para esto levantaban simples barracones o chabolas y salaban 
en tallas el pescado que luego elaboraban de acuerdo con su sistema de prensado, a la catalana que 
luego se explicará, remitiendo al mercado levantino, pero especialmente a Barcelona y más tarde 
a Italia, la producción obtenida. Estos personajes serían los que Introdujeron un nuevo aparejo 
para pescar sardina que resultaba más eficaz que los autóctonos (cercos reales), porque en menos 
tiempo y con menor numero de factores efectuaba más capturas, era la red denominada xábe 

ga..:’4*. 

Traían consigo dinero lo que contrastaba con la evidente penuria de medios y hambre 
de los patríanos, pero también incorporarán nuevos métodos de trabajo en el mar, aparejos* em 
barcaciones y abrigo, una nueva forma de salar el pescado que lo hará más competitivo y duradero 
que el realizado con el tradicional gallego 4 . Este hecho se mostraba muy relevante respecto de 
las exportaciones por el territorio peninsular dado que la sardina prensada pollos catalanes tiene 
más duración que la "escochada” por los gallegos, que oxida pronto con el calor por su alto conte 
nido en grasa. Llama la atención sobre esta casta su carácter asociativo, fuertemente empresarial, 
vinculada políticamente con el liberalismo practicante que habrá de pleitear hostilmente con los 
privilegios de la iglesia e hidalguía, 

“Son infinitas ¡a fabr icas de sardinas que trabajan todos ¡os años ios catalanes, cuya cosecha y 
fabricación de ella empieza en agosto y dura hasta fin de febrero. Ejercitados desde su emigración en este 
trafico, en pocos años se hicieron ricos, como se puede probar de muchos que, de sólo en adquisiciones que 
han hecho, ya disfrutan de uno , dos o tres mil ducados de renta y de un gran pro en pie de/ mismo pesa 
do, vinos y aguardientes: y aún con su industria han mantenido y fomentado a muchos de sus paisanos 
que, con bastante pobreza, han venido a su amparo y abrigo, siendo una progresión feliz de parientes y 
paisanos del mencionado reino de Cataluña”^. 

Todo apunta a que el cénit de esta primera afl uencía e instalación tiene que ver con 1— 
año a partir del que comienza el período comprendido entre f^8u8c¡8, algunos autores lo retra 
san hasta los 40, en que se instalan en nuestras rías el resto de los catalanes censados para este 
asunto 49 . Sea como fuere, en esta primera hornada el establecimiento preferido serán las rías del 
norte, Ferrol, Ares, Pue Hieden me, Mugardos, Sada, Redes, manteniendo una pequeña represen 
tación en la ría de Aro usa con la que se mantendrán vínculos comerciales muy estrechos. 

La segunda vaguada migratoria catalana comienza, pues, en las fechas indicadas de la 
segunda veintena del XVIIT y continuó hasta 1808 aproximadamente, justo a comienzos de la 
Guerra de Independencia. En ella se producirá el asentamiento del 50 % de los catalanes censa 
dos en nuestra tierra para estos tiempos, mientras que la tercera durará entre 1809 hasta bien 
entrado 182^ con el 25 % del total llegado. Pero esta nueva masa de emigrantes se diferencia 
notablemente de la anterior pues estas gentes traen consigo y disponen de una fuerte tesorería 
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Pai Le bote saLinero. y vienen con la mentalidad de empresarios, formando en la mayor parte de 

los casos sociedades mercantiles, tal y como se desprende de los numerosos 
protocolos notariales consultados. No son oportunistas, son verdaderos capitanes de empresa que 
arriban a Galicia para quedarse e integrarse en ella, como así hicieron. No instalan barracones 
provisionales de madera para trabajar la sardina, sino que erigen solidas edificaciones de piedra 
y unida a la fabrica levantan también la casa vivienda” 10 . Id marco elegido será mayoritariamente 
la ría de Arousa, zona de gran producción pesquera lo que puede resultar contradictorio con la 
primera fase del asentamiento ya que en las rías norteñas no se daba la misma circunstancia. Aun¬ 
que algunos autores como Romaní mantienen que los catalanes siguen llegando hasta los años 
40^, sin embargo Carmena 13 cierra el flujo de la emigración en los 30 puesto que por estas fechas 
la revolución industrial del Principado está en marcha y plenamente consolidada, luego las opor¬ 
tunidades de negocios son mucho mayores que las de Galicia, donde la crisis de la economía de los 
años centrales del XIX se empiezan a dejar sentir; la agricultura se estanca, el comercio de paños 
de lino está en caída libre y prácticamente desaparece el comercio colonial a través del Puerto de 
A C oruña. 


Así, fueron años duros los del comienzo del siglo XIX puesto que hubo que superar la 
Guerra contra la invasión napoleónica, el atraso que generó, las campañas en las que escaseó mu¬ 
cho el pescado, el estanco de la sal que suponía un alto precio para los industriales y particulares 
dedicados a la salazón 1 *. La situación social no era mucho mejor como ya se indicó en páginas 
precedentes, pero ahora hay que resaltar los excesivos impuestos de las guerras carlistas, las levas 
continuas de mozos para éstas, las hambrunas, enfermedades infecto-contagiosas como el cólera 
mórbido que provoca epidemias con gran mortandad de hasta el 50% de alguna de las parroquias 
como Santa María de Caleiro, las plagas de la vid, etc. Se agotan las arcas municipales y no se 
puede atender a tanta miseria por ello en los años 40 el consistorio tiene que pedir una rebaja de 
impuestos a Hacienda y los fomentadores presionan al Rey para que les rebaje el precio de la sah+ 
En esta segunda oleada llegan los Llauger desde Canet de Mar 





33 



153 









Tanto los Goday como los Llauger^ eran originarios de Vista de Canet Archivo CEC. 
la villa de Canet de Mar en la comarca costera catalana del Mares- 
me. En el siglo XVIII ya está consolidada como uno de los puertos más importantes del Principa¬ 
do por tamaño y número de flota. Las actividades de los "canetenes” en esta época las describen 
varios v iajeros que recoiTen sus tierras; asi, Antonio Ponz, el barón de Bourgoing y Francisco 
Zamora. Los tres coinciden en afirmar que su localización costera es la más óptima para el comer¬ 
cio marítimo y la fabricación de encajes que luego venden en las plazas a las que acuden. Por ello, 
sus mercaderes, navegantes y marinos están citados como asiduos en la carrera comercial con las 
Indias, a través de Cádiz, puerto principal de entrada de ios géneros coloniales, Madrid y Galicia, 
y "son muy pocos ¡os que se dedican a ¡a pesca (...). Tiene suficiente número de embarcaciones de comercio 
de ciento y cincuenta y mas toneladas; matriculados ¡iegpn a quinientos hombres 7 ^. 


Cantano 57 , en su seguimiento de la saga de los Llauger nos habla de su origen campe¬ 
sino (propietarios del Mas -masía en catalán, casa de “payés”-) y de su establecimiento en Canet 
hacia el siglo XIV. Del tronco rural originario sobresalieron los herreros y marineros durante los 
siglos XVII y XVIII y los patrones de este apellido consiguieron, a partir de la segunda mitad del 
setecientos, consolidarse en los asuntos marítimos privados y oficiales tal y como lo demuestra la 
sociedad Llauger-Roura, paradigma de empresa comercial especializada en el comercio colonial, 
creada en Canet en 1787. Curiosamente, la otra rama, descendiente de marinos, quedó relegada a 
viajes de cabotaje por el Mediterráneo. 


Para lo que nos interesa, todo parte de la primera Llauger, Francesca Llauger Coll (1762- 
182]), de 22 años y de padre patrón de barco, desposada con Manuel Goday Roura (17Ó5-X), 24 
años que descendía de familia de marineros y boteros. Los orígenes familiares de la madre de 
Francesca, Paula Roura, también tenían que ver con las profesiones citadas dentro de una marca¬ 
da endogamia que se habrá de repetir ya instalados en Aro usa. Tenía dos hermanos Joan Llauger 
Coll (H54), de Canet, patrón de barco y comerciante, casado en primeras nupcias con Caterina 
Gual, realizó ó expediciones a América entre 1778 y 1794, todas a barlovento, excepto de la 1779 
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Can Goda v. Foto Francesc Arcas , „ , T j- r-i i i 

i con destino a Cartagena de Indias. El menor era María Liauger 

Coll (1758^796), marinero, también de Canet. Al igual que su her¬ 
mano se embarco en tres expediciones oceánicas en el barco “Sant Joan Baptista” entre 1791 y 
1794 11 Montevideo, Veracruz y Trinidad 53 . La inclinación marítima y comercial de los Liauger 
queda suficientemente demostrada por lo que no será difícil de entender que los veamos en Gali¬ 
cia en brev e. 


De Manuel Goday, nos cuentan Joan Ballart v Canabal Pombo 59 , que es el primero de su 
saga, del que se tenga documentación, que llega a Galicia hacia 1790, fija su residencia en Vilano va, 
calle del Cabo, donde trabaja las salazones familiares, vive a caballo entre Arousa y Canet 6 * hasta 
que se casa con Francesca Liauger Coll en 1*791. Había nacido en 17Ó5, era barrilero y comerciante 
lo que habría de proporcionarle una sólida formación en el almacenado de la sardina salada. Este 
último, investigador de las familias Goday, Liauger, Canabal, entre otras, fundamenta su asevera¬ 
ción en que en el Libro de Matrimonios núm. 4 Pag. 208 de la parroquia de San Pedro de Canet 
de Mar consta que: "Hoy día 19 de julio de 1829 obtenida ¡a Ucencia del Vicariato Eclesiástico de Ge 
roña,, el Pbro. D. José Liauger con espresa licencia del Párroco de Canet.. en la iglesia parr oquial ha 
unido en matrimonio según forma del S.C.T. a Juan Goday Liauger soltero y vecino de esta parroquia 
y vecino que fue en la villa de San Cipriano de Villanueva del Arzobispado de Santiago* hijo legítimo 
y natural de Manuel Goday y de Francisca Liauger consortes naturales de esta villa, de una parte; y 
a M a Concepción Cual Pajadas, soltera , hija de Jaime Gualy Buch y de Francisca Pujadas , consortes 
vivientes también naturales de Canet...”. Además, Canabal lo sitúa en nuestra villa en 1815 asociado a 
mi contrato de compraventa de una casa en la calle que iría de la Pastoriza hacia San Amaro, que 
pasa a manos de un matrimonio pobre de catalanes afincados en Vi laño va; Francisco Regás y Ma¬ 
nuela Curt, hermana política de un destacado fomentador catalán, Juan Cardona, quien les hace 
donación de la misma. Figuraban entre los testigos Francisco Fabre gas y Manuel Goday, vecinos 
de Vilano va, ambos fomentadores 61 . 
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Otra prueba es la sig uiente 
escritura que comienza así 11 En la id 
lia de Fíflanueva de/Irosa a tres días del 
mes de Marzo de mil ochocientos quince 
ante mi escribano de número de esta 
'Jurisdicción de Filia nueva de a( rasa y 
testigos se constituye personalmente Don 
Francisco fdbregas vecino de esta dicha 
villa y dijo que a diez de diciembre del 
año pasado de mil ochocientos ocho ad 
quirió a Don Ignacio de Torres y Doña 
Manuela de Abal su mijer una casa casi 
arruinada sita en esa propia villa y ca 
He que pasa déla Capilla Advocación de 
Nuestra Señora de la Pastoriza hacia la 
de San Mauro que posteriormente ree¬ 
difico y pmo en el crr espondiente estado 
de habitación y con su avenencia pasó 
a habitar francisco Regyis y su legítima 
mujer Manuela Gurí hermana política 

del otorgante . f uer on testigos Manuel 

Goday y Jaime Molíns vecinos de esta 
dicha villa. Ante mi Manuel Prado de 
Andrade ” 6a . 

La realización del matrimo¬ 
nio Goday-Uauger tuvo sus inconve¬ 
nientes ya que ambos eran parientes 
en cuarto grado, por lo que t uv ieron 
que pedir dispensa matrimonial al 
obispado de Girona 6 l lil análisis de las 

alegaciones del apoderado de Manuel Goday, Joan Bosc y Gal ce- 
rán 6 \ nos permite comprobar las actividades económicas a que 
se dedicaban mayoritariamente los hombres de Canet de Mar: la 

navegación y comercio con Ultramar y el servicio militar en los bajeles del Rey, cuestión obligada 
por la mencionada anteriormente Matrícula de Mar. Ambas cosas restaban muchos efectivos en 
las cohortes masculinas de la población canetenc lo que reducía, o imposibilitaba, la posibilidad de 
encontrar marido por parte délas jóvenes de la villa, hn esta guisa se encuentra Francesca cuando 
pretende casarse con Manuel Goday; “En lo referido se convence que según el congreso canónico el 
referido Manuel Goday y Honra mi principal y la misma francisca Uauger y Cotí se hallan enlazados 
en su dicho quarío grado de cosanguinidad impeditivo de su pretendido matrimonio no mediando la 
dispensación Apostólica que para conseguirla situé de legítima cama la estrechez o angustia de la dicha 
villa de Canet de Mar de que es natural y vecina dicha francisca Uauger, culos moradores ; o mucha 
parte de ellos, por lo regular, se hallan ausentes y empleados en la marina y Real Armada con lo que 
no sería fácil, ni podría dicha francisca hallar otro con quién casarse que no le fuese pariente y tuviese 
tas mismas o iguales qualidades y circunstancias que concurren en dicho Manuel Goday y Roura mi 
principal siendo también constante que dicha francisca Llauger no ha sido robada , ni violentada para 
el concebido enlace o casamiento 5 antes bien, que ha siempre vivido libre\ honesta y recatada con sus pa 



Mas LLauger, 1929. Biblioteca de 
Cataluña. 
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Fábrica de salazón del Cabo, 1924. AHPP. 


dres, según todo constará por la información de 
testigos que ofrezco: Por lo que: Pido y suplico 
que insertados ¡os productos se sirva ÍÓl ma?t 
dar expedir el acostumbrado oficio de comisión 
para la información , y recibida , y formado el 
correspondiente proceso instructivo, sea habi¬ 
do a para que en su vista y por lo de él 
resultante je digne dirigir las correspondien¬ 
tes pr eces al Agente General o a quien según 
vuestras disposiciones corresponda afin deque 
por este medio consiga el orador la disposición 
necesaria para la efectuación de su proyectado 
matrimonio y par a ello mandar que se hagan 
las diligencias estiladas y con arreglo a justicia 
que imploro en dicho modo y en el que mas en 
derecho proceda y hala lugar ofia 8 A llustnsi 
mo Bosch y Gak ercin ^. 


* De la unidn hubo seis hijos; el primero nace en 1792 

de nombre Joan Goday Llauger pero muere a temprana 
edad* 6 , le suceden cronológicamente en 1795, el segundo que también recibe el nombre de Joan 
quizás en memoria del anterior, en 179Ó Manuel, María en 1801 que habrá de permanecer soltera, 
Gaspar en 1807 también muerto prematuramente y Josep en 1808. El padre y los tres hijos se dedi¬ 
caban a la explotación de la fábrica de O Cabo en Vilano va pero a posterior! abrirán otras en A Illa 
de Aro usa, O Grave, A Pobra do Caramiñal, Rianxo y Muros. De sus tres hijos, el menor, Josep se 
traslada a O Grove hacia 184^849 para dirigir la explotación que allí tenían en Punta Moreiras, 
frente a Puerto Meloxo. Los otros dos; Manuel y Gaspar, continuaron viviendo en Vilanova donde 
tenían fijada su residencia aunque desde aquí dirigían las fábricas de Los diferentes puntos de las 
rías de Aro usa y Muros citadas. Tanto ellos como María mueren sin descendencia al no casarse y 
las lápidas de sus sepulturas aún se pueden ver en el cementerio local de San Ciprián de Cálago. 


Un hermano de Francesc a Llauger, Joan Llauger Col! (17^4, Canet), patrón de barca y 
comerciante, casado en primeras nupcias con C aterina Gual y expedicionario 6 veces a América, 
lo hace en segundas con Paula Fábregas Pascual (1770, Canet de Mar), hija de Francés Fábregas, 
marinero y comerciante. De esta unión tenemos dos hijos; Paula Llauger Fábregas (1797, Canet de 
Mar) y Francesc Llauger Fábregas (1801, Canet) que casa en Vilanova con Tomasa Peña Fernández, 
hija de Se rupia Femández-C ardecid Amado (Vilanova) y José Manuel de la Peña y Oña, escribano 
de Cambados. Serapia era una mujer rica, hija del Juez J urisdiccional de Cambados Francisco Fer¬ 
nández Cardecid, dueño de innúmeros vínculos y mayorazgos, en definitiva. Grande de España*'. 
Francesc Llauger nos relata en un documento las fechas de su matrimonio con Tomasa Peña, 1827, 
y con todo lujo de detalles las de los nacimientos de sus nueve hijos Juan, José Manuel, Francisca, 
Teresa, M a Carmen, Francisco Joaquín, Manuel y Ricardo, de los que tan sólo se casará uno, Juan, 
con Inocencia Domínguez del Valle. La lectura del testamento de Tomasa en 1877 nos advierte de 
que ella y su marido Francesc vivían en la casadábrica del barrio del Cabo. Tenían una salazón si¬ 
tuada en la esquina de este barrio, enfrente de lo que hoy se conoce como punta del Martillo y los 
barcos de sardina varaban delante de ella para que las mujeres la descargaran en cestas de mimbre 
llevadas a la cabeza, por unos "pásales” de piedra apreciables en los planos adjuntos de 1924. La 
instalación debió quedarse pequeña porq ue en 190Ó la familia Llauger solicita un presupuesto de 
gastos posibles de una fábrica de salazón a construir en Punta do Cabo, con la actual casa anexa. 
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En los años 20 del siglo XX, en función 
de un mayor volumen productivo y ex¬ 
portador al socaire de la I a Guerra Mun¬ 
dial, se acomete la construcción indicada 
con proyecto del Ingeniero de Caminos, 

Ratael Picó 63 . Volviendo a Tomasa, la ma¬ 
dre de la c] ue veníamos hablando, en el 
apartado 5° del citado testamento deja 
todos los muebles, efectos, herramien¬ 
tas, etc., para la elaboración de la sardina 
a su hijo Manuel, al que también lega los 
muebles de la casa vivienda por haberse 

comprado y adquirido todo con dinero propio del peculio de/ mismo , 
y con dinero del peculio del mismo hizo* y esta haciendo beneficios y 
aumentos de consideración durante once anos que hace rige la fábrica 
y casa , porto que te da gracias a que el sobre dicho trabaja por cuenta propia 1 *. La implicación de Ma¬ 
nuel en el negocio familiar parece evidente pero además invertirá en la compra de fincas, como 
una parte del denominado Montiño de Calago que dedicará a plantío de vides y otros cultivos en 
una superficie de r8 áreas, 86 centidreasy 59 decímetros . 


Plano del proyecto de La nueva casa 
LLauger en eL Cabo, 1924. AHPP. 


Los Llauger no debían tener conocimiento de la techa exacta de la construcción de la 
casa fabrica-almacén del Cabo ya que en un escrito ante José María González Rubio, Notario del 
Colegio de la Audiencia Territorial de la Coruña; Paula Llauger, viuda de Ramón Molet de Canet 
de Mar, dejaba a su hermano Juan Llauger Fábregas de Vil ano va, un crédito de 4.000 reales libra¬ 
do contra la casa-fábrica de pesca y almacén del Cabo, en 18Ó7, se especificaba que la construcción 
tenía un valor de 1Ó.000 reales y pasa de veinte años que la poseen sus antepasados y no se halla ins 
crita en el Registró 1 * y lleva por numero 46 de la calle del Cabo. Cabe deducir que tendríamos que 
remontarnos a la década de 1830-40 para fijar la instalación en este barrio del matrimonio Peña 
Fernández-L I a u ger Fábregas. 

Un hijo de Serapia Fernández-Cardecid, Vicente Peña Fernández, monje exclaustrado 
mantendrá relaciones extramaritales con Serapia Domínguez del Valle, de ió años hija de José 
Rafael Domínguez e Isabel Del Valle. De esa situación nace una niña: Inocencia Domínguez del 
Valle. Muerto Vicente a la temprana edad de 38 años, Serapia perpetúa su relación con los Peña 
a través de Joaquín Peña Fernández, hermano del anterior y también monje exclaustrado con 
el que concebirá dos hijos 73 ; Manuel e Isabel. Los tres hermanos no toman el apellido del padre. 
Peña, por la situación irregular descrita anteriormente pero adoptan los apellidos Domínguez 
del Valle. La primera. Inocencia desposa con su primo Juan Llauger Peña, hijo de Tomasa Peña 
Fernández y Francisco Llauger Fábregas y de su unión nacen Francisco, Inocencia, Serapia, Car¬ 
men, Victorina, que apellidarán Llauger Domínguez. En ese momento, las estirpes burguesas de 
los Llauger y Fábregas se unen a la hidalga, antecedente de Valle Inelán, Domínguez del Valle. 
Previamente, ya había ocurrido lo mismo con los Llauger y Peña en las personas de Francisco y 
Tomasa 7 '. 


Establecido el vínculo con la hidalguía por parte de los Goday-Llauger deberemos volver 
a la segunda generación de estos, de modo que Manuel Goday Llauger casa en 1840 en Canet de 
Mar con Teresa Gual Pujades, hija de Jaunie Gual Puch, patrón y comerciante de Canet y Fran- 
cesca Pujades Font 7 + Fructifica la unión con cuatro hijos, dos mujeres y dos hombres con lo que las 
alianzas endogámicas con la burguesía se refuerzan aún más. El nombre de alguno de sus miem¬ 
bros figura en panteones del cementerio parroquial de C álaga en Vil anova. 
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Lo demás y lo anterior se puede seguir en el árbol genealógico que se adjunta. En defi 
nitiva, la nueva burguesía catalana se irá asentando en el entramado del nuevo mundo y buscará 
una mejora de sus posiciones en él, a través de una marcada endogamia dentro de su grupo social 
e incluso con la hidalguía de pazo o escribanía. Los burgueses buscan a sus homónimos para env 
pat entar y mantener a salvo o incrementar el patrimonio familiar. Matrimonios como Goday- 
Llauger o fut uras generaciones de tío con sobrina, primos entre primos pueden ser un buen eiem 
pío de lo expuesto. Por otro lado, también se persiguen los títulos nobiliarios con lo que ta unión 
burguesa e hidalga se convierte en un hecho cotidiano; véase los Peña-Goday o Peña-Valle, por 
ejemplo. Se consigue un título nobiliario y el mantenimiento de un patrimonio que se derrumba 
día a día. Con esto, el comportamiento de los burgueses es igual que el tenían los antiguos nobles 
ya que ahora pasarán a ser propietarios rentistas 7 ** 

En definitiva. La dinámica familiar de los Llauger se caracterizará por la existencia de 
muchos hijos, acentuada soltería luego pocos casamientos, y uniones familiares de un alto grado 
ile consanguinidad, resultando de ello el emparejamiento de tío con sobrina, primo con prima, 
etc. Como ejemplo podemos citar el matrimonio primigenio de la saga, Manuel Goday Rom a y 
Franeesca Llauger que tienen seis hijos de los que solo se casa uno, el de Francés Llauger con 
Tomasa Peña que dará a luz cuatro mujeres y cinco varones con dos matrimonios A o el de Juan 
Llauger Peña con su prima Inocencia que a su vez casan a su hija Victorina con su tío Ricardo 
Llauger, hermano de Juan, su padre. Como consecuencia de la crisis de la sardina de los años 20 
algunos de sus miembros retornan a su tierra catalana en laque mantienen propiedades y siguen 
la misma dinámica endogámiea de casamiento entre burgueses, tal es el caso de Paula Llauger, 
viuda de Ramón Molet, citada anteriormente. 

Uno de los primeros Llauger de los que tenemos noticias de sus actividades empresa¬ 
riales lite Juan Llauger Coll, patrón matriculado vecino que fue de ¡a vida de Canet de Mar en Ca 
tai uña , que pasa a formar parte del accionariado de la compañía de comercio de Jaime Dalmau 
y Cía., constituida en A Canina en marzo de 1*776, como entidad financiera, por el comerciante 
y banquero Jaime Dalmau Batista que había llegado a Galicia procedente de Cataluña, Canet de 
Mar, y se dedicaba al negocio naviero, bancario y al comercio en general. El grueso del negocio 
provenía de los intercambios mercantiles entre Galicia y Cataluña y la exportación a Ultramar. 
Con el tiempo dará origen al actual banco Pastor aunque su objeto era la gestión del tráfico de 
mercancías y pasajeros entre el puerto de A Cor uña y varios americanos a través de su naviera. 
Los emigrantes tenían por costumbre enviar sus ahorros a través de la naviera y así nació la idea 
ile crear el banco que empezó a gestionar todo ese capital mediante la sociedad Jaime Dalmau y 
Compañía. Fallecido Jaime, le sucede su hijo, José Dalmau Pasr al frente de la empresa asociándo¬ 
se con los herederos de la firma Dalmau, entre los que estaba Juan Llauger. Ln 1826, José Pastor 
Taxonera, entra como socio en la compañía sucesora de Jaime Dalmau y Compañía, y se cambia 
la denominación social por la de Dalmau y Pastor, que hace las primeras incursiones industriales: 
crea una fábrica de jabón en A Cor uña e incrementa el negocio del salazón en bis rías de Ai o usa 
y Pontevedra mientras cobran cada vez mayor protagonismo las operaciones de banca, giro, des¬ 
cuento o seguros y las letras de cambio son el medio de pago pretendo". 

La manifestación de la sociedad de Llauger con Jaime Dalmau y Cía se realiza deforma 
que el primero había tenido a su cargo la negociación de salazón de sardina y mas pescados en su Ja 
frica que posebia en Uidanueba de Aroma de este Partido indicia/de Cambados Desgraciadamente, 
las malas costeras de sardina de los años 20 hacen sus estragos en ella por lo que la Sociedad se 
ve abocada al cierre definitivo hacia los años 40 del XIX. La memoria redactada por Francisco 
Llauger desde 1814-1846, sobre las pesquerías de la sardina en la ría de Ai ousa nos advierte de 
acusados altibajos en las mismas, con tendencia a déficits prolongados de pescado para el período 
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reseñado 79 .En ocasiones las costeras eran tan deficitarias que los fomentadores de Jas rías tic Pon 
tevedra y Aro usa tenían que comprar sardina a los pescadores de Vigo, salpresarla y llevarla a sus 
fabricas para elaborar la salazón, listas penurias se alternaban con abundancia de mi determinado 
tipo de jurel, llamado francés por los pescadores, pero de sabor tan diferente al arosano que su 
consumo fue desechado. Las fluctuaciones eran tan considerables que a años de escasez o inexis 
tencia, los más a excepción de las temporadas de 1827 280 de [838 45, sucedían otros de abundan 
cia extrema que hacía que los alfolíes de A Pobra, Cambados, Vilagarcía y Padrón se quedaran sin 
sal y los fomentadores tuvieran que destinar la sardina a abono de fincas de labor. Al margen de 
esta memoria, tan subjetiva como admirada y poco aprovechada por los profanos en la materia, el 
escribano de Vilagarcía, Ingenio Posse Nabaza en 1852, hacía patente que las razones del cierre 
de la empresa de Da lmau tenía que ver con que la pesca desapareció hace muchos años y estableadas 
otras (se refiere a fabricas de salazón ) en ¡a desembocadura de /a Ría de. Irosa, perdió aquella y ¡as mas 
igualmente situadas, toda su estimación to . 

Muerto Juan Llauger Col!, su viuda, Paula Llauger y Fábregas se obligaba a satisfacer a 
plazos a los interesados de la sociedad disuelta la deuda contraída por su marido, hipotecando la 
fabrica y huerta. Pasaba el tiempo y los deudores, también se incluía a su hijo Juan, no habían he 
cho ingreso alguno en la Contad oría de Hipotecas de Padrón. Por ello y por la escasez de sardina 
narrada en 1852 se llegó al acuerdo con Rosa Molet Llauger, de Canet de Mar, representada en V i 
l agarcía por Manuel Goday, por el que comprábala hipoteca. Hecha ésta, Rosa Molet legaba el eré 
dito de 4.000 reales librado contra la casa-fábrica de pesca y almacén en propiedad a los hermanos 
Llauger Fábregas como usufructuarios v a los hijos de Juan Llauger Fábregas como propietarios 8 '. 
A posteriori, estos ceden la propiedad, valorada en ió.000 reales, de la casa fábrica-almacén a sus 
dos hermanas, Teresa y Carmen, a condición de que 110 la vendan en vida de su madre con quien 
conviven 02 . 

Con ello, si bien los pioneros en llegar habían trasladado a Cataluña el dinero obtenido 
en sus costeras de sardina en Galicia, con la operación anterior se daba el paso contrario es decir, 
los ahorros acumulados en el Principado revertían atierras gallegas donde, en definitiva, se ge 
aeraran, lo que suponía un caso atípico sí lo comparamos con otras salazones que acabarán siendo 
vendidas. 

Para comienzos del XIX hay más datos que nos confirman que los Llauger, Goday y Fá 
bregas están definitivamente instalados en la comarca y tienen consolidados sus negocios. Así, 
en junio de i8cr\ Francisco Fábregas y su mujer, Francisca Fábregas y Curt, compran una casa en 
Vilano va de Aro usa a Manuel Parral y mujer, vecinos de esta villa, en /a calle que iba ai Poza de! 
Cabo , en 8.000 reales**. L 1 Barrio de este nombre se configura como el nuevo centro de gravedad 
sobre el que gravitará la industría del transformado de la pesca en competencia con los del Castro, 
Los Olmos o Vilamaior. 

En abril de j8o 8, Francisco Fábregas otorga poder ajosep Ramón de Lubiania, vecino de 
Bilbao para pedir y reclamar contra Ignacio de Iiergono y Burgua, vecino de Bíbao, ^.791 reales 
de v ellón y ió más resultantes de los intereses que el otorgante había puesto y remitido a Ignacio 
por cascos de sardina prensada de que debe dar cuenta**. Lo expuesto nos indica que la fábrica 
de salazón está en marcha sino que también están establecidos los canales de comercialización y 
las retí es de representantes de las plazas a las que se envía el pescado salado. 

La solidaridad y unión entre los salazoneros comienza a manifestarse ya hacia 1811 cuan 
do en octubre Francisco Fábregas* Manuel Goday, Caídos Roselle y Juan Llauger, todos vecinos de 
Vilanova y fomentadores, dan un poder a Andrés Ferro®* para que los defienda en una reclamación 
contra la Junta de Comercio de Pontevedra. Este organismo exigía, en octubre de 1811, 10.000 
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reales en concepto de impuesto comercial al ayuntamiento de Vilanova. Los tres antedichos ade 
la litaron 6.500 reales que pasado el tiempo no se les devolvía. Por eso otorgan todo su poder cum 


piído a Don Andrés Ferro vecino y del comercio de Id ciudad.... para que en nombre de los... dichos y 


en representación de sus propias.... pueda parecer y parezca ante los señores de la Junta de Comercio 
.... refer ida de ... pidiendo y solicitando... mande reintegrar de los seis mil quinientos y quince reales que 
han desembolsado para dicha contribución por vía de préstamo, otorgando al efecto todos ¡os recivos y 
documentos que sean necesarios^. 

Además, se confirma que algunos de ellos como Manuel Goday también comercia con 
\ i nos y adquiere el ai riendo del ramo del ag uardiente en ^.100 reales*'. Los Llauger (José, Quirico, 
Manuel) también se dedicarán al negocio del vino y aguardiente con respectivos negocios entre 
1856-18"!. 

Este grupo de comerciantes, industriales, se muestra muy activo empresarialinente, en 
especial Francisco Fábregas que, amén de participar en todas las operaciones narradas y otras 
que no incluimos, extiende sus brazos al negocio del préstamo de modo que en julio de 1816 hace 
de fiador de Manuel Goday tjiiien hipoteca la casa que tiene en el Cabo que da al fondeadero del 
mismo nombré m . El 29 de julio de 181" Sebastián Méndez y Francisco Figneim arriendan a Manuel 
Goday, Francisco Fábregas y Juan Llauger los derechos de entrada y salida de todos los géneros 
que despachen o reciban con tal que sean embarcados por los puertos de España en buques españoles o 
extranjeros^. Con ello, pasaban a controlar todo el movimiento de mercancías del puerto de Vi la 
nova, segundo en importancia en estos momentos dentro de la Ría. 

La familia Llauger no sólo se dedicó al negocio de la sardina salada sino que sus activi¬ 
dades se extendieron a otros campos de la economía. En principio, la mayoría de descendientes 
Fueron fomentadores, como a ellos les gustaba llamarse, y así figuran en los numerosos docLimen 
tos consultados (testamentos, hijuelas, contratos, etc.), lo que hizo que varios hermanos tuvieran 
que compartir la Fábrica del Cabo aun teniendo gestión económica distinta. Es el caso de Manuel 
y Ricardo Llauger Peña para finales del XIX los que, curiosamente, fabricaban con la misma in 
traestructtira fabril pero competían en los mercados catalanes y lev antinos del “peix salat”. Otros 
optaron por abrir fábricas en diferentes lugares de la ría arousana; O Grave Rianxo, tal y como 
queda indicado en líneas precedentes. Se dedicaron con profusión al prest a mi sino, actividad en la 
que las mujeres tomarán la iniciativa, tal es el caso de Carmen Llauger Peña quien con Francisco 
Llauger entre 1887-1928 presta un total de 8675 pts., a diferentes personas de Vilanova, A Illa 
o Viga 90 . Invertían dinero en diferentes sociedades como en la Sociedad Mercantil de Vigo de 
Francisco Tapias, según consta en la escritura de compra venta de ésta en liquidación a Manuel 
Lian ger Peña 91 , compraban acciones de la Naviera del Noroeste, constituida en Pontevedra el 15 
tle abril de 1905 con un capital de 2“5.o00 pesetas 95 , Manuel Llauger Peña especulaba con el di 
ñero invertido en el banco RÍestra 9 \ E11 este sentido, las relaciones con el Senador Marqués de 
Riestra son muy fluidas si atendemos a la correspondencia entre ambos 94 . Se afianzaban así los 
contactos económicos y políticos que tanta falta harán en 1915, cuando los industriales de Vilanova 
planteen al Ayuntamiento y al Gobierno de Madrid la necesidad de construcción del puerto y la 
conexión de la localidad con las vías de comunicación comarcales y prov inciales. Tienen deuda 
amortizable, acciones en el Banco Vitalicio, etc. Además, Carmen Llauger dirige, al mismo tiem 
po, sus miradas al negocio de la tierra comprando rentas torales por toda la comarca del Salnés 9 \ 
Establecen relaciones comerciales con otros empresarios o particulares formando compañías para 
un fin concreto y por un tiempo determinado, por ejemplo Canabal. En efecto, en agosto de 1918 
Ricardo Llauger Peña y Joaquín Canabal Giménez crean una sociedad para trabajar pescado sala¬ 
do en una fábrica de Vilaxoan, alquilada a los señores Macho y Cardama, pert eneciente a Joaquín 
Montenegro, bajo la denominación social de Llauger y Canabal. Cada uno de ellos aportaba un 
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capital de 2^.000 pesetas ingresadas en una cuenta de la casa de los Hijos de Asunción García, 
además de lmi bote con so pesetas destinado a la compra de pescados, más otras so de Llauger para 
el acarreo de la pesca. Si se obt ti viesen beneficios, Manuel Llauger participaría en un 10 por ciento 
como gerente de la sociedad y lo restante sería dividido a partes iguales. AI final de la campaña 
citada cada uno acabaría embolsando 21.—o pesetas 96 * 

No se dedicaron sólo a las actividades 1 abriles, comerciales y especulativas ya que, entre 
i88s, 1890 y 1923, en un proceso de descomposición de la hidalguía como casta social y dentro del 
marco de la crisis agraria finisecular, Josefa Montenegro y Dolores Peña Montenegro, abuela y 
madre respectivamente de nuestro escritor Valle-Inclán, se dedican a vender rentas y propieda 
des a un activo fomentador de Vilanova, Manuel Llauger Peña, hijo tic Francisco Llauger Líbre gas 
y de Tomasa Peña Cardecid, hermana de María del Carmen Peña Cardecid y de Francisco Peña 
Cardecid (abuelo materno de Ramón del Valle Inclán) 97 . En ambos sentidos, Barreíro 9 * anota para 
casos como estos el término de “ajidalgpmento da burguesía”, que entra en el mercado de la tierra y 
va mucho más lejos cuando afirma que de este modo perdía el carácter que la caracterizaba como 
clase social hasta el momento. En sus usos y costumbres los burgueses se aproximan a los hidalgos, 
generándose una especie de mestizaje con expresiones muy claras en las formas de vida, en los 
enlaces matrimoniales e incluso en los pactos políticos. 

Otra de las actividades de los Llauger la tenemos en Manuel Llauger Peña que habría 
de consagrarse como un empresario entregado al negocio de la industria de transformación del 
pescado. De estado civil soltero, no sólo compatibilizó la explotación de la fábrica del Cabo con el 
resto de sus hermanos sino que amplió las propiedades familiares con la compra en 1873 de una 
salazón en el bando de la Junquera en Vilanova, a la viuda e hijos de Francisco Ferrer Tapias". 

La saga que nos ocupa mantuvo desde los inicios como salazoneros una Ilota de embarca 
cienes que dedicaba a la pesca, a la compra de la misma en la entrada de la ría de Aro usa o en otras 
como la de Muros, Viga, etc., o al comercio de cabotaje. Au 11 cuando a finales del XIX los fomenta 
dores entren en un proceso de venta de barcos por sel les más rentable pactar con los marineros la 
cantidad y el precio de la sardina a pescar, esta familia mantendrá la Mota de siempre que alguno 
de ellos mismos pilotaba. Los balandros Ricardo, Mercedes o Victorina son algunas muestras de 
el!o EC: , con sus respectivas artes pesca, “xeitos” o “xábegas” incluidas 101 . 

En relación con las nuevas artes de arrastre introducidas por los catalanes, como la xábe 
ga, adoptarán una postura de grupo con los demás fomentadores de la provincia en defensa de las 
mismas reflejada, por ejemplo en la Memoria citada de 181 _p-46 de Francisco Llauger Fábregas. 
Veamos; 1823- escasez general de sardina en todas las rías de Galic ia; por los meses de Julio , Agosto y 
Septiembre, se llenaron las rías de xurel; per o un xureldesconocido y distinto del que siempre se conocid 
y conoce en este país. Las artes o a:parejos de arrastre cogían cuanto querían ..,(... )l ..En ese punto (Cabo 
Corrubedo) pesco muchos arios un aparejo llamado traína, cuando pescaba y sobrevenía una cosecha 
escasa, los pescadores y fomentadores lo atribuían a los daños que causaba la dicha traíña y predecían 
que era ¡a causa deque no entrase sardina en la ría. Hay 230 24 años que dejo cíe pescar aquel aparejo, 
y en el transcurso de estos años, hemos experimentado cosechas abundantes, medianas y escasas ' Por 
otro lado, arremete contra la Ordenanza de pesca de Pontevedra de nó8 que prohibía el uso de 
las redes de arrastre (bou y xábega) en el interior de la ría de Pontevedra, cosa extendida a todas 
las del sur: Si alguna duda quedase de que en estos tiempos se ha experimentado cosechas más abun 
dan tes y escasas otras, bastaría a desvanecérnosla la ordena neta de pesca de i “68. Lo que ella disponey 
previene ; que prueba ? Prueba que se su frían cosechas escasas y que estas escaseces se atribuían ya a esta 
ya a la otra causa. Si siempre hubiera habido abundancia de pesca ¿a que venían estas medidas Y 
finalmente, reacciona contra aquellos que aseguran que cuando en la ría de Pontevedra se pesca 



33 





' 55^ José María Leal Bóveda 


ba con sacadas y xeitos, de 150 mallas de altura, había muchas más capturas que en la época en que 
redacta la memoria aludida, en que se pesca con xeitos de 400 mallas y ‘ jábeas”. 

Otra cuestión en la que los Llauger hicieron causa corniln con sus compañeros de clase 
burguesa sería el estanco de la sal, materia prima indispensable para la elaboración de la sardina 
prensada. El uso de la misma era una fuente inagotable de ingresos por parte de la Corona que lo 
controlaba de una forma espartana. Al tratarse de una materia prima indispensable en la alimen 
tación y en la conservación de los alimentos se convertía en producto de primera necesidad por 
lo que se había decidido su estanco. Para controlar su consumo por parte de los fomentadores, se 
habían impuesto v arias medidas, Instrucción de 91 de diciembre de 1828 entre otras, por las que 
estos debían acreditar las exportaciones de salazón mediante un certificado de los contadores 
de la aduana en cuyo radio se hiciese el embarque, o imponer las Visitas en las que un inspector 
vigilaba la cantidad de sal consumida durante una campaña, la sobrante, etc. Su anulación fue 
siempre una pretensión de los fomentadores puesto que la lleal Hacienda imponía unos precios 
muy altos, entre 42 y 55 reales el quintal y a <; la fanega castellana. Ante las sucesivas quejas de los 
industriales se les otorgó el denominado precio de gracia que dejaba la fanega en 8 reales siempre 
y cuando se justificase que la sardina salada se exportaba a puertos situados a mas de una determi 
nada distancia. 

l uí este sentido, aliados con los demás de las rías del sur gallegas, o con los del Distrito de 
Cambados, tos Llauger firmarán cuanto escrito se dirija al Gobierno o ai Administrador General 
de Rentas Estancadas (tabaco y sal) en busca de la ansiada rebaja de precios: (a fas fomentadores )... 
seles ha comunicado la comunicación déla Dirección Genera! de Estancadas de veinte y dos de Diciem 
bre entre cuyas disposiciones se ordena que para consentirla exportación de pescado safado sea precisa 
condición la licencia o permiso de/as, Administraciones. no se /esfacilite fa sal en lo sucesibo sin que 

se garantice en la Tesorería de la Provincia, bien en metálico o bien en letras a ocho meses, época en que 
deben justificar ios extracciones de pescado que con ellas salen, el importe de cincuenta reates quinta! 
La primera de dichas disposiciones es un entorpecimiento contrario al Ubre ejercicio de una Tndustria 
que como en todas, puede eiercerse desde el m omento en que e!fomentador se matricula en ellas ; desde el 
momento en que no es libre el I ndustrial de disponer el embarque de sus productos sin orden superior ; 
orden que para solicitar i a hay necesidad de caminar cinco, diez* o mas leguas perdiendo días, tiempo , 
proporciones de Buques y hasta tiempo favorable para ia Navegación se ¡es ponen obstáculos que le 
imposibilitan en su eiercicio... l \ luí este caso firmaban el escrito 20 industriales entre los que se 
encontraban. Manuel Goday, Manuel Llauger, José Ida uger o Francisco Lia uger. 

A título individual, Francisco Llauger Fábregas insistía en q ue no habría prosperidad de 
pescadores y fomentadores sin libertad de adquisición de sal y se lamentaba de que tal vez fuese 
España el único país que mantuviese el monopolio de la misma al insoportable precio de s 5 reales 
fanega. V se aumenta el desconsuelo cuando se considera que no so/o la Prusia, nación sin puertos, 
colonias , pesquerías ni minas de sai la tiene al precio módico de 15 reales ja mya. sin que el mismo Por 
tuya! que equivocadamente se le com idera a retaguardia de España en beneficios económicas y sociales, 
concede aquel Gobierno su cultivo o fabricación tan Ubre como cualquier otro producto agrícola. J.ó).. Jin 
Galicia,, no solo ios fomentadores, pero tampoco ios infelices pescadores ni nadie absolutamente es dueño 
de salar un solo miliar de sardina ni venderlo para el interior sin abonara la Hacienda publica la sal 
a 55 reales Jariega, sugeción tirana e incalificable que no la pueden concederá ios extranjeros y quedes 
espera a ios na tuya Íes, a fas infelices que denos de amarara tienen que sufrir tranquilos se los corrompa 
la pesca en las playas v precisados otras veces a abstenerse de ir a pescar por falta de consumidores en 
vez de que si pudiesen salpresarla, encontrarían en este trafico un alivio a sus cada vez mas crueles ne 
cesidades Vúf \ En realidad, el mencionado estanco nunca había sido una traba para los fomentadores 
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puesto (.¡ue importaban ílegalmentc sal de Portugal a muy bajo precio o la traían de contrabando 
de otros lugares como Levante. 

Pero a Vilano va y a Arousa no solo llegaron los Goday-Llauger sino que también habrán 
de llegar otros muchos en sucesivas oleadas va anticipadas en líneas anteriores. Así, Alonso Al va 
rez IÜ7 establece como fecha más temprana de la aiTÍba n6o y la más tardía 1832. Ln ese período 
llegan a la orilla pontevedresa de la ría de Aro lis a ^9 catalanes, 23 a Vilanova e illa y el resto repar 
tidos entre diferentes puntos con preferencia de Vilaxoan, que es eí enclave de mayor afluencia, O 
Grove, Vilagarcía y Cambados. Veamos el siguiente cuadro de los catalanes instalados en Vilanova 
y A Tila entre 17601823. 


NOMBRE ORIGEN ACTIVIDAD AÑO DESTINO 


Miquel Cuit 


Salazonero 

1760-90 

Vilanova de Arousa 

Félix Font 


Salazonero 

1760-90 

Vilanova de Arousa, 0 Grove 

Felip Font 


Salazonero 

1760-90 

Ula de Arousa 

Manuel Goday i Roura 

Canet de Mar 

Salazone¬ 
ro, asentista. 

Aguardiente 

1760-90 

Vilanova, Cambados, 0 Grove 

Jaume Mollins 


Salazonero 

1760-90 

Vilanova, Caramiñal, Riveira 

Francés Rovira y Marto- 
rel 


Salazonero 

1760-90 

Illa de Arousa 

Fas oís 


Salazonero 

1760-90 

Vilaxoan, Vilanova de Arousa 

Antoni Baiges 

Arenys 

Salazonero 

1780-1330 

Vilaxoan, Ula de Arousa 

Joan Cardona 

Blanes 

Salazonero 

1780-1330 

Vilanova, Vilaxoan, Ai ousa 

Josep Roig 


Salazonero 

1802 

Santiago, Vilanova 

Salvador Bnhigas y Cía. 

Calella 

Salazonero 

1812-16 

Vilaxoan, 0 Grove, Vilanova de 
Arousa 

Llnc Colomer 


Salazonero 

1813-16 

Ula de Arousa 

Manuel Goday y Cía. 

Canet de Mar 

Salazonero 

1813-20 

Vilanova de Arousa 

Joaquim Lloréns 


Salazonero 

1814-15 

Vilanova de Arousa 

Joan Baiges i Rnbiia 


Salazonero 

1814-16 

Illa de Arousa 

Joan Jover 


Salazonero 

1814-16 

Illa de Arousa 

Joan Goday 

Canet de Mar 

Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Francesc Llauger 

Canet de Mar 

Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Mauro Sobor 


Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Antoni Cardalda 


Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Salvador Rosell 


Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Salvador Sabater 

Canet de Mar 

Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 

Josep Gliver 1 


Salazonero 

1820-23 

Vilanova de Arousa 


FUENTE: ALONSO ÁLVARFZ, LUIS: Base de datos CATGAUCIA (1996). Elaboración propia. 
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Como ya se expuso precedentemente, a partir de la década de 1830 la riada catalana 
se paraliza y cualquier nueva instalación fabril abierta en las rías del sur de Galicia tiene que 
ver con descendientes de lo que podríamos llamar precursores. 

Así, para estas fechas, en lo que atañe a la banda derecha de la ría, tenemos más de 
una veintena de fábricas instaladas principalmente en Vilaxoán y Vilano va. Concretamente 
para este núcleo, entre los barrios del Castro, ensenada de Los Olmos y barrio del Cabo, en 
1799 Meijide Pardo, en la obra citada, da doce catalanes asentados: Fidel Curt Roch, Manuel 
Goday Roura, Miguel Curt, Gerardo Font, Felipe Font, Francisco Llauger y su hijo Juan Llauger 
Fábregas, Antonio Llunas, Bartolomé Puig Font, José Roig, Carlos Rosell y Narciso Vidal. Para 
la Isla se dan cifras de unos diez industriales entre los que estaban: Felipe Font, que vende a 
Juan Buch Arnao, Félix 3 over Gran, que pasa a manos del sobrino, Pablo Jo ver Carreras, Juan 
Cardona, Juan Castañer, Lucas Colomer, Carlos Rosell, Salvador Rosell y Francisco Rovira. 
Estos datos se corroboran y amplían con la consulta de numerosos protocolos notariales de 
donde podemos extraer datos como: en 13 de marzo de 1792 , en el Pazo de la Gulpilleira de Santa 
Eulalia de Arealonga, comparecen de una parte María Vicenta Vare!a y Berea t dueña, viuda del 
capitán Diego López Ballesteros, como tu tora y casadera de sus hijos, vezina y señora de esta casa, 
de la otra D. Francisco Bautista, comerciante y vezfno del reino de Cataluña, residente en la villa de 
Nova. Doña María tiene un almacén suyo en la villa de Vi! 1 ajilan, feligresía de San Salvador de So¬ 
brádelo donde se haya sita compuesta de su quarto... y una bodega i ta pequeña y lo más restante sine 
de almacén para el giro y comercio de sardina salada. La tiene arrendada a Bautista por espacio de 
cinco años en la cantidad cada uno de ellos de quinientos reales de vellón y un millar de la sardina 
salada de la sazón cuyo arriendo vence en 1794 . Para mayor comodidad de la sardina, Bautista pide 
a la otorgante un tinglado o alpendre que ya se haya cimentado para el nominado fin el qual desde 
luego está pronto a concluirlo por el mismo sitio o por otro que por más comodidad tenga y que sea 
en beneficio de dicha casa hacerlo en piedra de manipostería bien ti abajado y perfeccionado cubrirlo 
con su techo y teja, con su puerta techo y llen e rodo ello de cptenia del expresado Francisco Bautista 
dentro del preciso termino de un año contado desde la fecha de este instrumento con tal de que la 
referida otorgante le haya de hazer gracia de que concluido el primer arriendo ... haya ele proseguir 
por virtud del arriendo otros cinco años más que fenecer án en otro igual mes de marzo de 1799 al 
mismo precio de 500 reales de vellón y mil sardinas sardina— 109 . De ello se deduce que catalanes 
instalados en otras rías también venían a la de Arousa a establecer sus factorías. De igual modo, pare¬ 
ce ser que no siempre se recurrió a la compra de solares y almacenes sino que también se usaron los 
alquileres y. quizás lo más importante, que la nobleza de alto rango representada por María Vicenta 
Yarda y Berea. dueña del Pazo de la “Gnlpilleira” de Santa Eulalia de Arealonga. también par ticipa 
del negocio de la sardina alquilando sus propiedades a los nuevos burgueses. 

Ventura Pon es otro negociante que desarrolla una actividad empresarial muy amplia, 
no solamente ligada al negocio de la salazón. Tenía su casa contigua a la ílíbrica ubicada en Vila 
garcía 11 " T con un valor en 1839 de más Bo.ooo reales, desde donde controlaba la fábrica de curtidos 
de Esteiro en l a ría de Noia:... en ¡a villa de NUIagarcia a 2 cíe agosto de 1810, parece Ben fura Pon, de 
nación cafa km, vecino de ia villa de Blañes y dijo tener contra lado con IX Pablo de Abalo, capitán del 
bergantín nombrado San foseph, vecino del puerto de Carril para llevar carga en el a ia ciudad de Ca 
diz, partida de sehol/ajuehosJamones, sardina, manzanas y labiado, que uno y otro tienen a bordo de 
dicho buque para de seis dias, siendo dicha carga toda e/ia excepto el tablado de aver ia y respecto ello y de 
estar el tiempo de un norte fuerte para hacer viajef aho ra ble, a dicha ciudad de Cádiz sin que haga de/i 
gencia dicho capitán para ponerse a la vela y hazer allí la entrega que con el otorgante tiene contratado 
siguiéndosela en el/o un notable pe Juicio, desde luegho y por el tenor de la presente protesta contra el 
citado IX Pablo de Abalo .....y mas contra quien ha i a lugftr todas las demoras ; detenciones y perjuicios que 
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a dicho cargamento se fe causen y ademas de lodo, bailarse eicompareciente encargado por la yunta de 
armamento déla ciudad de ¡a Corana conducir tres pliegos, uno dirigido el exemo. señor obispo de Oren 
se Presidente de/ Supremo Consejo de Regencia: otro para eí Exi mo señor ÍX Antonio e.caño Bocal en ei: 
y e¡ otro déla Diputación del Peino de Galicia al señor ¡X Antonio Duran de Castro Diputado a Cortes 
por el Reino de Galicia y provincia de Tu y, de que ha dado.... a dicha yunta, que igualmente protesta 
contra dicho capitán y mas quien bata lugar, ios atrasos y perjuicios que de ello se sigan al Real Servicio. 

V no siendo justo que por ningún pretesto se atrase este importante objeto y porque no esta protesta 

firma la protesta siendo presentes Ramón Garbullo y yoseph Luis de Corts vezinos de esta referida villa 
y francisco Antonio falcan del puerto de Carril .A 11 . Como puede observarse, los catalanes no sólo se 
dedicaron al negocio del “peix salat”, sino que aprovecharon cualquier circunstancia para ampliar 
sus acti vid ades alas del comercio. 

Fidel Curt v Roig, de Vilaxoan, casado con Francisca Roig, de Ribeira (véase el apelli 
do Roig en los dos miembros ti el matrimonio como ejemplo de la endo g ami a narrada para los 
Llauger) también tenía su instalación en Vilano va: ...en lafeligresía de San Salvador de Sobrádelo, 
jurisdición de Sobran, a 30 ¡F 1799, ante el notario y testigos, comparece fide! Curt y Roig catalán, del 
comercio del puerto delíllaman y dijo: ser ¡jo legitimo y de kjitimo matrimonio de D. fufe/ Curt elMa 
yory D a francisca Roig su muger vecina a! presente del puerto de Santa Eugenia de Ribeira a ios guales 
antes de a ora y abra' quatro años poco mas o menos se fes a hendido judicialmente por ios cónsules del 
Real yuzgado Consular de la ciudad déla Cor uña para pago de varios créditos una casa lata y bqja con 
su aimazén, ocho lagares de cantería para la fabrica de sardina y otras oficinas de muchas estimación 
por bollarse redificada de nuevo, situada en la villa de villa nueva de irosa, que uno y otro compra y 
se remató según tengo entendido en ¡X Miguel Crespo y halcón déla feligresía de San Pedro de Carnaza 
para Benito A Túnez y Gran fons, vezinos de dicha villa que son fes que la ponen en ínfima cantidad de 
siete mil y tantos reales haliendo como baila y aun bale mas de í 8.000 reales. J™. 

Otros comerciantes de Santiago de Conipostela como, Ramón Pérez Santamarina apro 
vechaban la infraestructura del puerto de Carril para establecer contratos de corso: ...En Carril, 
a 2 o - IX H99, comparecen Ramón Pérez Santamarina, vez/no de la ciudad de Santiago de una parte 
como dueño y armador de la balandra, corsario nombrada San yoseph, alias la Golondrina, que se 
hada surta y andada en ía bahía de este Puerto, y de ía otra ¡X Factor de Andirengpechea, según dijo 
//amarse, ser vezino de Bilbao y capí tan del rreferido corsario, D. yoseph Ardele feo que fe es déla villa 
de Muros, su Jen lente capitán IX Pablo Pérez del propio vecindario piloto y escribano del dicha cor 
sario.Xi O:... en Carril a 1 XI i“9p. comparecen de una parte, Manuel Fernández como apoderado 
de Ramón Pérez Santamarina . del comercio de Santiago, dueño y armador del quechemardn corsario 
nombrado Nuestra Señora de las Nieves, alias ei Tigre, de otra Miguel Gisandel de! propio vecindar io, 
capitán nombrado del dicho, IX Salvador Senandesu teniente capitán, yoseph Senande de Pose, piloto, 
Diego Erris, Cabo de Presa, Ramón Senande, segundo Cabo de Presa, Alonso fhldomar. Escribano, 
según dijeron naturales y vezinos de la villa y puerto de Corcubión y Pedro Giménez, Cont ramaestre, 
natural déla ciudad de Aya monte .„ ,x +. 

El corso, aunque no siempre daba buenos resultados y era peligroso, generalmente de 
jaba grandes beneficios ya que el armador 110 arriesgaba nada pero podía obtener presas muy lu 
crativas: ...en la villa de Carril, a 20 FU 1800, comparecen yuan Bautista Perez Santamaría, vecino 
de esta villa en qual en virtuddef poder que tiene conferido Ramón Pérez Santamarina, su tío, vecino 
y de/ comercio ai por malar de la ciudad de Santiago, vende y firmemente remata a fes señores Ma 
miel yoseph de Maura y Compañía negociantes en la villa de /Gana Reino de Portugal, para quienes 
compra yoseph Luis Nava is, va pilan de embarcaciones de ¡a propia villa y en virtud de poder que de 

ios mismos presenta y entregfi. .; es a saber ’ fe que asi fes vende un bergantín nombrado Adven tur con 

todo su velamen, jarcia, andas, pertrechos y todos ios aparejos con que se halla y constan deymbentario 
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que antes de am a tiene entregado al c omprador tuto bergantín se bada surto y andado en ¡a había del 
puerto de la Con di a en surtidero comptetente según a la manera que fue apresado a ios yngfeses porta 
balandra corsario nombrada San jfoseph ai mando de IX Ftctor Andirengpechea de que es armada y 
dueño Dicho IX. Ramón Pérez Santamarina... 111 

Curiosamente, Meijide Pardo no incluye entre los salazoneros de Víláxoan a Bernardo 
Mascato que tiene una actividad considerable en unión con Fidel Curt: ... en la villa de Carril a 
II f í8gg, comparecieron Bernardo Mase ato y Fidel Curt y Roig vecinos y de/ comercio de/ puerto de 
adaman y dijeron que bailándose Jondeada en la bahía de este puerto una fragata danesa nombrada 
/a Providencia, su capitán Jacobo Ricbe/sen, natura/ de Apennrade en Dinamarca, con /a noticia de 
que ¿esfletaba Gabriel del Porto del comercio de esta villa para el puerto de Almería, Reino de Andatu 
cía, la baja o consentimiento de este contrataron con el referido capitán tes admitiese y condujese para el 
pr opio puerto y2 bar ricas de sardina preruada de este país con destino y a entregar allí a do nde Pablo 
de.Soto Basante y francisco Gómez Traschas vecinos y del comercio de aquella ciudad. {El capitán antes 
de partirles exige delante de su cónsul Pedro Díaz FWabrifíe 140 RTs.) uff . 

Tampoco se refe rendan a Peregrino Riva, Jaime Bosch o J Lian Ferrer que comercian con 
Levante, Cartagena o Tamigona entre otras plazas: ...en ti puerto de fAltajuan a 27 Á 1802, compa 
recieron el que por ynterprefación de IX Maní Macamaon expuso llamarse Lorenz Las ¡en, natural y 
vezino de Lien burgo en Dinamar ca y capitán del navio nombrado Zu freiden que se halla surto y an 
ciado en la bahía del puerto de IXllaga reía; y de kt otra IX Tbomas Marti, IX Peregrino Riva, IX Fidel 
Curt, ¡X Bernardo AI ase ai o, IX Jaime Bosch, IX Juan tener y IX Juan Pocb, vezinosy vendedores del 
comercio de este dicho puerto los quales unánimemente y conformes dijeron tener tratado con el referido 
capitán fletarle como por la presente lo hacen dicho su navio para hacer viaje con un cargamento de 
sardina prensada fabrica de este país y conducirla a los puertos y destinos que se expresaran a culo fin 
tienen acordado y arreglado las condiciones de dicha navegación según corresponde para el seguro de 
unos y otrosy son ku siguientes:^pe dicho capitán confiesa tener su navio en la citada bahía de Ti llagar 
cía sano y estanco de quilla y costados vien compuesto calafateado i tripulado ...capaz de navegar con el 
a cualquier parte..... y a su bordo en el sitio nombrado de Re fojos todos los cascos de sardina que quepan 
dentro del dicho navio para lo que señala y concede de termino hasta el dia seis de noviembre inc lusive 
próximo entrante a dos dias han de ser laborables, gfle el arreglo de dichos cascos de sardina sera según 
la costumbre de que tres cascos compondrán dos pipas y de tos menores, dos cascos compondrán una pipa 
regular y las mas que y fuerenyrregulares se arreglaran por computo prudente, jjte el tiempo desde dicho 
dia hasta dicho ser. de noviembre que señala para el recibo de dicha carga fuese tempestuoso de vientos 
no reparara dicho capitán en dichos dias per o no mas pues los que se siguiesen se le pagaría a dic ho 
capitán diez pesos por cada uno por razón de demoras, fjue dicho cargamento lo ha de conduc ir dicho 
capitán a los puertos y escalas de Cartagena , Alicante y Tarragona y haciéndolo asise obligan dichos se 
ñores cargadores de que por sus respectivos consignatarios se le pagaría por razón de flete a tres y cuatro 
pesos por cada pipa según el arregjo que va señalado con mas el cinco por ciento de prima je y un real de 
vellón también por cada pipa por vía de gratificación, fuge dicho capitán también concede el termino de 
quince dias laborables para la descarga en dichos tres plazos y parados se le pagara porcada uno diez 
pesos fuertes por razón de demoras. Bajo cuyas condiciones hacen este fletamiento para cu 10... capitán y 
cargadores se obligan con sus personas y bienes y aquel ademas con su navio y fletes A 11 . 

De los textos anteriores se deduce que para fechas del 1800 los fomentadores ya tienen 
establecidos sus contactos comerciales con el sur. levante peninsular y Cataluña, cuentan con una 
red de representantes y consignatarios que le distribuye los productos allí enviados. Amen de 
esto, se verifica que suelen actuar en compañía de otros para minimiza]* costes, perdidas de mer 
concia y amortizar gastos. Otra característica de sus acti\ idades poco reseñada 11 ** es que, amén de 
los negocios anotados, también invierten en la compra de tierras o en el negocio del préstamo. 
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Ve use, por ejemplo, a Tomás Martí o Bernardo Mascato: ..fíenla de Clemente Janeiro de Andrés 
a T bomas Martí de Villqjuan. En la feligresía de San Salvador de Sobrade/o , a 1 1 de mam de íSgo 
c omparecen Clemente 'Janeiro de /a feligresía de San Lorenzo de Andrés, con su cuñado Antonio 
venden una pieza de tierra de robles sembrados de dos ferrados y cuatro cumas sita en ai agro de Péselo 
en Andrasy otra pieza igual trepezai sembrada de trece cuneas en o Castineyro en dicha feligresía en 
precio de 120c Rsv... u 'í ...en el puerto de PPlIqiuan, a dias del mes de setiembre de 1804, parecen Antonio 
M01 trino de San Miguel de Deiro vende a Bernardo Máscalo de /Allajuan una pieza de tierra poblada 
de roble de veinte y ocho cuneas en Ronzas de San Lorenzo de Andrés en 1790 reales de vellón... 130 , ...con 
bemo entre 1 ), Peregrino Ribas y Carlos de Cores. El primer o vecino de!puerto de Cillajuan, el segundo 
déla Isla de Arma. i). Peregrino acudió aljuzgado de Marina de esta provincia reclamando contra l). 
Carlos cierta partida de irreales en cuia virtud se le han secuestrado y embargado cuantos vienes y mué 
bies y ralees tenia. Desde entonces fue minorando ia deuda hasta deber tan solo 2000 reales de vellón... 
(Llegan a un acuerdo para que se le devuelvan los bienes al segundo en 23 de mayo de 1803) J ai . 

En definitiva, crisis de la sardina de los años 20 aparte, carestía de los precios de la sal, 
y por lo tanto de la industria del transformado, declive del comercio y de sus fuentes de doman 
da que hacen brotar a los propietarios de la tierra en fuerza y ascendente social, productivo e 
ideológico, perdida de los mercados iberoamericanos, escaso poder de influenza de la burguesía 
gallega del pescado en la política española, caso contrario de la textil catalana etc,, es cierto que 
para mediados del siglo XIX esta burguesía aparece ya consolidada a pesar del estancamiento 
decimonónico seg ún se puede ver en el cuadro siguiente: 


Matrícula industrial del Ayuntamiento de Vilanova* 1845-, Pesca y transformados* 


AÑO 

NOMBRE 

ACTIVIDAD 

UBICACIÓN 

1845-46 

JUAN VÁZQUEZ ROVIRA 

FOMENTADOR DE PESCADOS 

ISLA DE AROSA 


FROILÁN FRANCISCO COVIAN 

- 



PABLO JOVER 

- 

- 


JUAN CARDONA 

- 

- 

1848 

JUAN VÁZQUEZ ROVIRA 

FOMENTADOR DE PESCADOS 

ISLA DE AROSA ; 


FROILÁN FRANCISCO COBIAN 

- 

' 


PABLO JOEER 

- 

' 


JUAN CARDONA 

- 

- 


MANUEL GODAY 


VILLANUEVA 



NABIERQ 84 TM. 

i 


MELCHOR DIZ 

CALAFATEADOR 

CALEYRO ! 

1850 

FROILÁN FRANCISCO COBIAN 

FOMENTADOR DE PESCADOS 

ISLA DE AROSA 


PABLO JQVER 

- 

- 


JUAN VÁZQUEZ ROVIRA 


ISLA DE AROSA 


MANUEL GODAY 


VILLANUEVA | 



NAVIERO 84 TM. 


1855 

MARCOS OTERO 

TRATANTE DE PESCADO DEL REYNO 

SAN JULIAN, ISLA AROSA 
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AÑO NOMBRE ACTIVIDAD UBICACIÓN 



FROHÁN FRANCISCO CABIAN 

FOMENTADOR DE SALAZÓN 

ISLA DE AROSA 


PABLO JQVER 

- 



AMONIO BOADAL 

- 

- 


FRANCISCO LLAUGER 

- 



JOSÍ LLAUGER 

- 

VELLANUEVA 


MANUEL GODAY 

- 

- 


- 

67 TM. BERGANTÍN CONCHITA 

- 

1860 

JOSÍ SUÁREZ 

TRATANTE PESCADOS DEL REINO 

ISLA DE AROSA 


FROILÁN FRANCISCO COSIAN 

ESTABLECIMIENTO DE SALAZÓN 

ISLA DE AROSA 


AMONIO BOADAL 

- 

- 


FRANCISCO FOCH 

- 



JUAN MANUEL VIDAL, POR ÉL 

" 

- 


JOSÍ LLAUGER 

" 

VHLANUEVA 


MANUEL GODAY 

" 



" 

87 TM. POLACRA LUCHANA 

* 


BERNARDO TORRÓN 

18 TM. PAILEBOT. JOVEN RAFAEL 



JUAN LLAUGER Y PEÑA 

83 TM. POLACRA GOLETA VICTORIA 


1863 

EROHÁN FRANCISCO COSIAN 

ESTABLECIMIENTO DE SALAZÓN 

ISLA DE AROSA 


FRANCISCO POCH 

" 

- 


JUAN GODAY Y GUAL 

- 

- 


FRANCISCO LLAUGER 

- 

- 


JUAN COSIAN Y MAQUIEYRA 

- 



MANUEL VIEYRA Y SAAVEDRA 


- 


FRANCISCA CARDONA Y CURT 
E HIJOS 

- 



JOSÍ LLAUGER 

" 

VHLANUEVA 


MANUEL GODAY Y GUAL 

" 

CABO, VILLANUEVA 


MANUEL GODAY 

" 



" 

87 TM. POLACRA LUCHANA 

- 


BERNARDO TORRÓN 

18 TM. PAILEBOT. JOVEN RAFAEL 



JUAN LLAUGER Y PEÑA 

83 TM. POLACRA GOLETA VICTORIA 



MANUEL GODAY Y GUAL 

69 TM. GOLETA MISERICORDIA 



JOAQUÍN OTERO 

30 TM. QUECHEMARÁN SAN JOSÍ 

ISLA AROSA 


VICENTE BARNET 

" 



[.«w^ftfciJiñHtehASW] 
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AÑO NOMBRE ACTIVIDAD UBICACIÓN 



MANUEL GODAY Y GUAL 

- 

CABO, VILLANUEVA 


MANUEL LLAUGER Y PEÑA 

DUEÑO DE 3 FÁBRICAS 

- 

1870 

JUAN GODAY Y GUAL 

ESTABLECIMIENTO SALAZÓN PES¬ 
CADO 

ISLA DE AROSA 


ANTONIO POCH 

- 

- ! 


JOSÉ MARÍA GARCÍA Y CÍA 


- ! 


VICENTE BARNET 


: 


MANUEL GODAY Y GUAI 


CABO, VILLANUEVA 


MANUEL LLAUGER Y PEÑA 

DUEÑO DE 3 FÁBRICAS 

! 


GODAY E HIJOS 

1 PÁBRICA 

- ' 


JUAN GODAY Y GUAL 

87 TM. P01ACRA LUCHANA 

! 


JOSÉ GODAY Y GOAL 

- 

-- 


MANUEL GODAY Y OTROS 

NAVIERO 180 TM, CARMEN B. 

VILLANUEVA 


JOSÉ GODAY Y CÍA 

NAVIERO 132 TM. FOLACRA LUCHA¬ 
NA 

- 


MANUEL GODAY 

NAVIERO 97 TM. JUANTTQ 

- 

1874 

JUAN GODAY Y GUAL 

SALAZÓN DE PESCADO 

ISLA DE AROSA ¡ 


ANTONIO POCH 

- 

- 


JUAN VILARET 




VICENTE BARNET 


- 


RICARDO LLAUGER 


- 


MANUEL GODAY Y GUAL 


CABO, VILLANUEVA 


MANUEL LLAUGER Y PEÑA 


1 


JOSÉ GODAY Y GUAL 


- 


MANUEL GODAY Y OTROS 

NAVIERO 180 TM. CARMEN E. 

VILLANUEVA | 


JOSÉ GODAY Y ClA 

NAVIERO 132 TM. FOLACRA LUCHA¬ 
NA 

- 


MANUEL GODAY 

NAVIERO 97 TM. JUANTTO 



JUAN GODAY Y GUAL 

NAVIERO 78 TM. MANO LITO 



FUENTE: AMV. Contribución Industrial y de Comercio. 1845-74. Elaboración propia. 


Una rápida lectura de los datos anteriores nos permite subrayar varias cosas. Un un prin 
cipio es notoria la supremacía de a Illa como enclave industrial sobre Vilanova desde los años 
cuarenta del XIX, aunque la mayor paite de los industriales no vivan en ella; la segunda será la 
presencia de dos personas que habrán de resultar vitales para la Vilanova decimonónica: Manuel 
Goday Reuní, con fábrica también en A lila, q ue según Meijide Pardo era uno de los mayores ex 
portadores de sardina de Galicia, actividad que simultaneaba con el aprovechamiento industrial 
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de vinos y licores; y Manuel Llauger con la suya del Cabo, que exportaba al Mediterráneo español 
e Italia. De la consulta del Censo Industrial y del Comercio del Archivo municipal entresacamos 
que en 1863 abre una nueva instalación fabril Manuel Goday, y en el ó" y le vende a Ricardo 
Llauger la que tenía en la Isla, por lo que éste pasa a tener dos, añadiendo la del Cabo, al socaire 
de la nueva situación motivada por el desestanco de la sal; hace lo mismo Francisco Llauger. En 
tercer lugar, se observa que los fomentadores más importantes mantienen una flota de barcos que 
destinan fundamentalmente al comercio pero tienen residencia en la capital municipal. Id barrio 
predominante de la salazón es el Cabo, donde aun hoy se puede ver la casa Llauger. 

Aún con las crisis industriales y comerciales del XIX que provocan un constante estan¬ 
camiento económico, esta burguesía se consolida como grupo social practicante muy activo de un 
liberalismo constitucional que, en todos ios momentos, vindica el desestanque y el comercio libre 
de la sal, el desmantelamiento del sistema prohibitivo, la reforma del Estado y de la Hacienda, de 
la expansión ordenada de las ciudades y del destino del excedente a finalidades productivas en vez 
de a el mantenimiento de las clases numerosísimas que viven en el país en la abundancia y en la 
holgazanería. Los pleitos contra el contrabando de sal y otras mercancías son 1 recuentes en todas 
las escribanías de la comarca e incluyen miembros de la hidalguía como los Valle y Peña Montene¬ 
gro, monjes exclaustrados. 

3. LOS PROBLEMAS DE LOS CATALANES CON LOS 
PATRIANOS. EL MONTEPÍO DE LA PESCA. 1775. 

La llegada de los catalanes producirá serias heridas en gran parte del orden establecido 
pesquero gallego, dominado por la hidalguía y la iglesia a través de los gremios. La introducción 
ile la xábega, red de arrastre mucho más productiva que el cerco real, el acaparamiento de la sar¬ 
dina de los pescadores mediante contratos con ellos pagados, casi en exclusiva, en v inos o aguar¬ 
dientes o la concesión de préstamos para asegurarse la materia prima, la negativa a satisfacer 
el diezmo de la pesca a los curas, los nuev os métodos de producción, el arriendo de tos arbitrios 
del vino y aguardiente, etc., levantaron ampollas en el entramado social establecido del Antiguo 
Régimen. En efecto, en un principio, como ya queda expuesto, se asentaron en las rías del norte, 
Mugardos, Suda, Ferrol, y pronto entraron en conflicto con las élites locales que dominaban el 
negocio pesquero. Su intromisión en el misino comprometía las posibilidades que éstas tenían de 
seguir disponiendo de la mitad de las cosechas de sardina y con ello las sustanciosas ganancias que 
les proporcionaba su posterior venta a los mercaderes asturianos y vizcaínos 133 . 

Como ya advertíamos en líneas anteriores, el uso de la xábega también generó problemas 
porque no sólo competía con ai tes ancestrales, sino porque tenía que ser largada en los mismos 
lugares donde los naturales lo hacían con las suyas. Esto los enfrentó a los gallegos que usaban la 
traíña y espoleados por el clero y los hidalgos se opusieron a los catalanes acusándoles de robarles 
la sardina. Estos lodos traerían como consecuencia la aprobación en 1769 de las Ordenanzas para 
la provincia de la Coruña de í8ó9 L3í que venía a indicar a los patríanos que no mantuviesen qui¬ 
meras con los catalanes. Estos conflictos y las noticias de q ue en las rías del sur, sobre todo Arousa, 
había mucha menos competencia y mayor abundancia de pescado hicieron que los asentamientos 
catalanes fuesen dejando el norte y se desplazaran alas aguas indicadas. Con todo, tampoco deja 
ron de existir las confrontaciones y sus centros neurálgicos se concentraron en la ría de Muros, 
la de Pontevedra, Cangas o Redondela 13 * De ello se derivaría la aprobación de las Ordenanzas de 
Pesca de la ría de Pontevedra de r^o y 1868 que servirían de modelo para los puertos de su ámbito 
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de influencia, incluso muchos de la provincia de la Cortina 131 , en las que se regulaba con celo el 
uso de las artes de enmalle dentro de las rías. Su autor fue el Ministro de la Provincia Marítima 
de Pontevedra, Javier Sarmiento, hermano del fraile Martín Sarmiento conocido ilustrado de la 
época y tenaz defensor del orden establecido. 

La ubicación de estas industrias se hizo en predios atorados por la nobleza o el clero, en 
muchas ocasiones procedentes de las desamortizaciones de Mendizábal y Madoz, o por medio de 
apropiaciones ilegales de arenales empleados finisecularmente por los marineros patríanos, con 
los que a veces se entraba en conflicto por sus usos. Id emplazamiento de los almacenes estaba en 
primera línea playera, en ensenadas abrigadas y muy accesibles por parte de las embarcaciones. 
La localización geográfica de las factorías de salado no era aleatoria dado que se realizaba en lu 
gares que ofrecían condiciones de abrigo, calado, accesibilidad y cercanía a núcleos comerciales 
importantes, o bien villas en las que había existido tradición industrial pesquera, emplazándose 
las factorías en torno al puerto, donde descargaban las especies que se adquirían en la lonja o en 
el mar a través de galeones Los armadores de Lis Ilotas del xeito o del cer co. Luego, Los almacenes 
de salado se extendieron por calas y radas de las Rías Baixas fácilmente accesibles por las flotas 
pesqueras. En la segunda fase de ocupación de la costa por los catalanes, se construirían muelles o 
rampas de madera y, a posterior í, de piedra para facilitar la manipulación del pescado. Este esque 
ma se cumple en el caso de Vil anova, de suerte que los barrios del Cabo, El Castro y la ensenada de 
los Olmos, en pleno centro de la villa, se convierten en los puntos neurálgicos de esta actividad 13 * 5 . 

En este contexto, dada la "precaria” situación de los pescadores gallegos ante la presión 
catalana Josep Cornide, Regidor de la ciudad de Santiago, Gerónimo de Hijosa, industrioso cata 
Lín asentado en A Coruña que ya había traído expertos franceses que lo informasen de la curación 
del abadejo y bacalao a la francesa, Antonio Sáñez Re guarí. Comisionado del Gobierno para asun 
tos pesqueros y Manuel Ventura Figueroa, Gobernador del Real y Supremo Consejo de Castilla y 
Colector General de Es pobos y Vacantes, idean la fundación de luí Montepío, cuyo instituto fuese 
ei de franquear caudales a ¿os pescadores, sin premio afgano, con sofas fas condiciones de restituirías 
dentro de cuatro años; sujetándose a fa pesca y salazón de fa meriuza, abadejo según ef método que se 
practica tai Tetranova** 1 . El Rey aprueba su establecimiento por Real Orden de ó de noviembre 
de r- 75 y se comienzan a franquear fondos a fres agrupaciones de marineros procedentes de los 
expolios y vacantes de las catedrales de Santiago de Compostela, Mondoñedo y Tuy. Al tiempo se 
trajeron pescadores vascos de conocida intefigencia, para enseñarfes aquef método 1 ^. Los esf uerzos de 
tos ilustrados que, en definitiva, venían a ser un intento de la hidalguía y clero por mantener sus 
privilegios del décimo de la pesca que le reportaban cuantiosos beneficios, se acompañaron del 
establecimiento de la Real Compañía Marítima en n89, con el objeto de fomentar la pesca en los 
costas de España y de América. Ni una ni otra empresa habrán de tener los resultados apetecidos 
y resultarán un fracaso total, entre otras cosas, como apunta Labrada, debido a fa adhesión de ios 
nuestros a sus antiguas prácticas ... (que )... han hecho vanos ¡os esfuerzos que hicieron ios vascos por 
instruirfos L3y . 

La creación del Montepío de la Pesca venía lastrada desde sus orígenes ya que a su cabeza 
se situaba un alto representante de la iglesia y Regidor de Santiago aunque viviese en A Coruña, 
un industrial que quería ampliar sus negocios al tratamiento de la sardina y contaba para ello con 
el beneplácito real, un Comisionado regio, ef Govemador delReaf y Supremo Consejo de Cas!Ufa y 
cofector General de Espofiosy Vacantes y un juez asistente nombrado por la M itra compás te Lina, De 
ello, lo que nos interesa es el documento guardado en el Archivo de la Catedral de Santiago puesto 
que nos informa del estado en que se hallaban las pesquerías en las rías de Aro usa, Pontevedra, 
Vigo, Muros, etc. 
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Vayamos a él. Consta de Lina introducción 1 ’ hecha por el propio Cornide en laque se ex 
plica el porqué del Montepío, A continuación vienen las Ordenanzas del Monte Pío de Pesca esta 
blecido en la ciudad de Santiago en beneficio de los naturales de la costa de Galicia por resolución 
de ó de Noviembre de i Formadas por sus cuatro Directores en virtud de Orden de! IZmo. Sr. Dn. 
Manuel Pintura Ei^ueroa Gobernador deI Real y supremo Consejo de Castilla y colector Genera! de 
Espolias y Piteantes. Son !ó att ículos en los que se especifica la normativa del Montepío. A continua 
ción tenemos la noticia del origen, establecimiento del Montepío, y primera conferencia de sus 
directores en 19 de enero de Son 13 hojas en las que se da cuenta de lo acordado en la reunión 
mantenida. Luego la qd Junta el día 23 en la que se informa de las 29 preguntas que se realizan a 
cada representante de los puertos de Galicia que quieran acogerse a los fondos del Montepío, lin 
la 5 a Junta comienzan los interrogatorios a estos representantes con la subdelegación de Sada y 
Betanzos, Bayona, Pontevedra, Marín, Carril, Vil la nueva y Villamayor, Finisterre, Cangas, Vigo, 
San Jenxo, Portonobo, Grove, Vivero, Son, Pal me ira, Santa Eugenia y Deán, Cara mí nal Cor uña y 
Malpica 1 * 

_f 7 yunta en 23 ” En esta yunta , á que concurrieron ios quatro expresados Sres* directores 
se hallaron presentes los pescadores Diputados de las Suhdeiegaciones de Betan%os , Cora ti non. Noy a, 
Caramiñal Carril\ Pontevedra . y Bayona , a quienes ante todas cosas se /es informó r deifin para que 
halda n sido combocados leyéndoles la consulta hecha por el limo. Sr. Gobernador de! Con sexo d A. M. 
su ReaI Resolución y ia oms. con que nos hallábamos, procurando instruirlos délos beneficios que rea 
birlan de este establecimiento, y desmpresionarios de ¡asf alsas ideas que hablan procurado inspirarlos 
iodos aquellos que de su trabaxo sacaban las mas sórdidas ganancias ¡espóseles también el ya terrona torio 
formado de acuerdo de ¡a yunta, y comprehensibo de ¡as siguientes preguntad La introducción deja 
claras las referencias a que los catalanes embaucan y se aprovechan de los incultos e impresiona 
bles gallegos. 

La 6 a junta tuvo lugar con los representantes de Vilanova y Vilamaior y de ella podemos 
extraer notas aclaratorias de cuál era la situación de las pesquerías en nuestra villa, Veamos: con 
currió como comisionado de los dos puertos, Manuel Olí viña de Vilanova q ue no llevaba poder de 
los agremiados para decidir en esta reunión si se aceptaba dinero del Montepío, aunque estaba 
convencido de que sus compañeros lo tomarían prestado si les hiciese falta, antiguamente, hacían 
compañías de pesca entre los matriculados pero en estas fechas cada patrón gobernaba su embar 
ración. Pescaban al cordel pescado blanco de la boca de la ría hacía dentro y desde Pascua hasta 
agosto congrio, merluza y abadejo. De aq uí en adelante se dedicaban a la sardina con el "xeito” No 
utilizan los volantes porque carecen de ellos y de gente para su manejo. Aunque no lo especifica, 
esa carencia de brazos tiene que ver con el servicio en los bajeles reales dentro Lie la Matrícula de 
Mar, cuentan con una Mota de trece barcos y de ellos cuatro arrimados por la razón anterior, pes 
can más pescada que congrio y abadejo, los puertos de Vilanova ) Vilamaior no tienen tinglados 
donde salar el abadejo y pescada al estilo francés pero existen en Santa llxía (Santa Eugenia) de 
Ribeira, no salan el pescado porque lo venden directamente en fresco a mercaderes que lo maní 
pulan y lo trasladan al interior peninsular, no usan el cerco real porque no tienen posta (la posta 
era el lugar de la ría asignado para la compañía que se dedicaba a esta arte), la sardina capturada 
con este método la salan en sus casas a la gallega y en ocasiones la venden fresca, conseguían la sal 
de la misma manera que el gremio de Pontevedra, es decir, cada pescador se obligaba particular 
mente a satisfacer la sal que se les entrega en los alfolíes mediante certificación de su Comisario, 
compraban el cáñamo para los sedales y redes a los particulares del país al precio de 2 1/2 reales 
la fibra pagada en mano, no tomaban dinero a prior 1 de los mercaderes o fomentadores m hacían 
ajustes anticipados 1 ' 1 , los gremios de la ría de Aroma eran partidarios de que se prohibiesen las re 
des especificadas en la Ordenanza de Pesca de Pontevedra de nó8, o lo que es lo mismo el bou (red 
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de arrastre tirada por dos barcos que embolsan los bancos de peces) y la xábega traída por los cata 
lañes, y, finalmente, los gremios de Vilano va y Vilamaior estaban faltos de brazos por la necesidad 
de ellos en la ilota de su Majestad lo que repercutía en que la pesca fuese menor en cantidad. En 
definitiva, narramos unas condiciones de pesca extremadamente atrasadas que reflejan el estado 
en que los pudientes querían que estuviesen las asociaciones de pescadores de toda Galicia 1 * 4 : 


4. LOS CONFLICTOS POR EL DIEZMO DEL PES 
GADO. 


A todas las cargas impositivas narradas en las primeras líneas del trabajo, había que su 
marle el pago del décimo de las cosechas y pesquerías que los labradores y marineros tenían que 
hacerle a la iglesia, como residuo de los privilegios medievales. De este modo, a partir de la obra 
legislativa de las Cortes de Cádiz se disponía que refundieran al Estado todos aquellos décimos y 
derechos que percibían los monasterios y conventos suprimidos o casas confiscadas. Así, fomenta 
dores, a veces apoyados por marineros, de toda Galicia pero en especial de las rías del sur, Ponte ve 
dra, Vígo y Arousa (Bargés, Castañer, Colomer, Jover, Llauger y otros), se negaron repetí dómente 
a satisfacer los décimos de su pesca y de su producto a la Iglesia. Losproductos quepuedan dar de sí 
las fabricas destinadas a ia salazón de kt pesca, no son ni pueden ¡¡amarse frutos naturales, de mar o de 
tierra, sino que entran en ¡a clase de industriales, como cualesquiera otros procedentes de ¡a diligencia 
de! hombre. Por tanto, sobre ellos no existe practica alguna de papar el diezmo; ni Puestra Majestad 
permitiría una contribución de igual naturaleza quesería ¡a ruina de las fabricas, déla industria y de! 
comercio (...) Cierto es que alguna vez ios recurrentes, confesaban, contribuyeron a los párrocos con una 
Hgem expresión de pescado; mas ello ha sido fruto de un rasgo de liberalidad que no como una con tribu 
ción que Íes fuese debida de rigurosa justicia^. 

Dada esta negativa, fueron denunciados ante la Audiencia de Galicia por el párroco de 
la Isla y el Prior de Vilanova en nombre del monasterio de San Marti ño Pinario, que ejercía la 
jurisdicción sobre Vilanova y la Isla. Cabe señalar que ios curas a rosa nos tenían en tal tributo una 
respetable fuente de ingresos. Muchos quedarían incongruos sise les quitase el diezmo que de inmemo 
rial tiempo se ¡es paga; por lo reducido de sus c uratos; pudiendo assegurarse que al de Carreira pocas 
veces leba bajado el arriendo de! diezmo de! pulpo, que saca a subasta, de r 6.000 reales alano 1 * 6 . 

Los curatos no se daban por vencidos y argumentaron que el suhsodicho Priorato (refié¬ 
rese al de Calago, del que dependía el de A Illa) poseía, desde tiempo inmemorial, el privilegio de 
percibir a medias con el curato de ¡a Isla, el diezmo de losjfu tos déla tierra y de todo genero de pescado 
y sardina, cobrando por eidiezmo de ésta un quiñón de cada redada, f^pe siendo obligación de todo buen 
cristiano, conforme a ¡as leyes reales v déla Iglesia, pagara ésta los diezmos de mar y tierra, no obstante, 
dichos catalanes negábame a satisfacer el tributo pretextando que ¡a mar es territorio libre y que si 
algún incauto lo paga es un abuso, lo que no se puede oir de boca de un español cristiano. Tal negativa 
es tanto mas de deplor ar por cuanto es bien notorio hala qué punto ¡os catalanes han absorvido toda 
la utilidad de ¡a pesca; mientras que el pescador agr emiado por el c ontr ar io muy decaído en fortuna, 
hallase virtualmente reducido a ia triste situación de simple jornalero, de! que se valen ios fomentadores 
para capturar ¡a sardina que luego éstos reducen a la salazón o a ¡osfines que ¡es impor tan ir . 

La reacción de los fomentadores de Vilanova v la Isla, encabezados por Goday y Lian 
ger 1 * 8 , no se hizo esperar, de suerte que remitieron escritos de protesta al Ministerio de Fomento, 
donde todo parece indicar que tenían bastantes apoyos. Lo cierto es que argumentaban que ellos 
no pertenecían aJ gremio de mareantes, dnica institución que estaba obligada a pagar los tributos 
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en L iza pero además consideraban la denuncia del prior de Vilano va como la mas escandalosa en 
lo legal por non expresar co n textos legislativos hallarse dicha com unidad con la facultad de percibir 
de nuestras fabricas e industrias desalazón , de/ fomento de nuestras artes, de nuestros caudales y sa 
orificios, e! tal diezmo de que se habla; y menos que de nuestra parte haya o hubiese habido la menor 
observación y, por consiguiente, interrupción , Seguían añadiendo que ¡a sardina que en sus fabricas 
se laborea y beneficia a costa de sacrificios, es capturada en islas despobladas, puertos y ensenadas que 
non son contenidas en los límites y término de la parroquia y curato de San Julián de, irosa, esto es; a 
dos o mas leguas de distancia de la ¡referida feligresía. Lo mismo sucede con el congrio y demás pescados, 
compren dos a los marineros del país, quienes marean en parajes distantes cinco o seis leguas déla Isla de 
Arosa^ i} . 

Pero, además de estos recursos legales, los industríales y marineros idearon otra manera 
de librarse del control eclesÍal L+; , como era no v arar las lanchas en la ribera de la ensenada de los 
Olmos, cerca de la villa, sino fondearlas lejanas, delante de el Terrón, para descargarlas por la no¬ 
che. Datos de este tipo permanecen en los papeles y papelorios del bien nutrido y mal empleado 
archivo de la familia Llauger, hoy, en el Archivo Histórico Provincial de Pontevedra. Con todo, 
el Ministerio falló a fav or de los industriales que de esta forma, junto a los pescadores, se veían 
desprovistos del deber de efectuar el mencionado pago, rompiendo así con siglos de privilegios 
señoriales. 

En definitiva, sobre la situación de los marineros vilanoveses y gallegos en general, apun¬ 
ta. Carmona Badía'T desde una perspectiva más actual que relativiza los postulados ilustrados, 
que, lejos de existir la idílica igualdad social narrada por Labrada, había una marcada desigualdad 
entre los pescadores, manifestada en la posesión o no de las embarcaciones. Lo cierto es que unos 
eran propietarios y otros asalariados o trabajadores a quiñón para los anteriores. En el misino 
sentido, argumenta que la dicha descapitalización del mundo de la pesca previa a la llegada de 
los catalanes no es tal, dándose más bien un cierto proceso de capitalización local representado 
por la aportación de las naves y otros aparatos que los armadores ponían en el proceso extractiv o. 
En definitiva, el sistema de parcería marítima que existía en Vilanova y en la mayor parte de los 
puertos de Galicia estaba montado sobre la base de la propiedad personal de las dornas o peque¬ 
ñas lanchas, gamelas, utilizadas en la pesca al xeito. De los datos del Archivo General de Simancas 
para r?ói relativos a Vilanova se extrae que en esta villa había nueve propietarios de dornas que 
se dedicaban al cerco y cuarenta marineros que trabajaban en ellas a quiñón o parte de la pesca. 
No tenían el deber de hacerlo en una específica pudiendo realizarlo en cualquiera a condición de 
cobrar la paite mentada. De ésta que les correspondía, una quedaba en la casa como sustento, otra 
se vendía a armadores que la salaban y luego vendían y, finalmente, si quedaba algo, se ponía en 
el mercado por las propias familias. A pesar de esto, el nivel de este tipo de transacción económica 
rayaba con la subsistencia. En pocas ocasiones el pescador, si disponía de embarcación, podía salir 
a pescar por su cuenta al xeito pero la comercialización de la marea repetía el mismo esquema 
antedicho. 

Como queda dicho, La organización de la pesca estaba en manos de los gremios, que re 
g lamentaban las normas de pesca, vedas, etc. Estos estaban controlados en sus puestos directivos 
por los propietarios y patrones de las lanchas, que los representaban en los contratos que estos 
firmaban y ostentaban los cargos que correspondían al gremio en el nuestro y en otros ayunta 
alientos. Este estrato superior de marineros era a menudo también dueños de las tinas de salado y 
de los hornos para obtener el saín o grasa procedente de las visceras de la sardina, tinas estas que 
otras veces eran de terrestres (comerciantes, hidalgos, escribanos). En este contexto, en el primer 
tercio del siglo XVIII se construye la iglesia de la Pastoriza (hoy Iglesia Vieja) que viene a sustituir 
a la antigua parroquial de Cálago. En todo el proceso tuvieron mucho que ver el cura del monten 
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to, José Benito Rivas, y el abuelo de Valle IncMn, Francisco Peña. Quedaba bajo la advocación de 
la Virgen de la Pastoriza, que también daba su amparo para que en i “*83 se constituyera, luego de 
una bula papal, la cofradía que hoy lleva su nombre. La Iglesia ocuparía para estas fechas el lugar 
central de la villa donde se reunirían los marineros para hablar y organizar las tareas del mar. 

Se constata para la época la presencia en toda la ría de mercaderes asturianos con base 
en Vilaxoán, que adelantaban dinero al propietario o patrón de un barco para atender a los gastos 
de una expedición o para invertir en mercancías para vender en el puerto de destino. La mayor 
paite de la pesca de Vil ano va se canalizaba hacia las manos de estos comerciantes que, después de 
transformada en salado, la distribuían por Portugal, Andalucía, Levante y Cataluña. 

Parece evidente que a partir del último tercio del XVIII y a impulsos de esta burguesía 
en general, todo parece cambiar y, así, respecto de la sociedad, se puede decir que empieza a rom 
perse con la antigua división estamental de privilegiados y no priv ilegiados y la pertenencia a un 
grupo o a otro por razón de cuna, propia del Antiguo Régimen. Así y todo, hidalgos y curas, aún 
perceptores de cuantiosas rentas, entre ellas La Iglesia, intentan seguir cobrando el décimo sobre 
La pesca que se niegan a pagar los catalanes, continúan teniendo muchas prebendas en un mundo 
tan marcadamente rural y ocupan la cumbre de la pirámide social, aunque en clara regresión. A 
su lado* pero por debajo en importancia, podemos encontrar a una pléyade de artesanos, labra¬ 
dores de muy diversa condición, marineros, artesanos, funcionarios, profesiones liberales y una 
burguesía industrial invertebrada de asentamiento urbano y villano. Pero con el transcurso del 
tiempo, el paso de una sociedad tan cerrada a otra de corte liberal está servido y se constata cómo 
van extinguiéndose determinados usos y hábitos sociales como, por ejemplo, la desaparición pan 
latina de los viejos criados que tenían que estar dispuestos para el trabajo de sol a sol para el señor 
en cuestión. Esta figura tendrá su contrapartida en las villas, en los nuevos sirvientes urbanos que 
trabajan por salario fijo un número determinado de horas para una nueva clase social, la burguesía 
comercial, que ostenta el poder económico y que muy pronto tendrá el político, como vamos a ver. 
Efectivamente, fundamentalmente desde el Trienio Liberal y en dura lucha con la más afamada 
hidalguía local se van rotando en los puestos más singulares del ayuntamiento; alcaldes, secreta 
r i os, procuradores síndicos etc., y se hacen notorios nombres como Manuel Goday Roura y Goday 
Gual, Francisco Llauger Santos, Francisco Peña, José Llauger, Ramón del Valle, Manuel Domín 
guez deí Valle, Manuel Llauger Peña... Los gobiernos locales cambian según el color político que 
imperara en Madrid y las asonadas rebeldes del ejército son correspondidas inmediatamente con 
un cambio en el gobierno local en el que, incluso, la milicia nacional está controlada hasta su des 
aparición por los burgueses citados. 

En definitiva, a partir de la pérdida de las Colonias americanas en los años 20. de La sem 
pítenla crisis industrial y comercial decimonónica y de la decepción que supuso para esta dase el 
breve Trienio, se va produciendo un paulatino alejamiento de la burguesía gallega del liberalismo 
y un acercamiento al mundo que tanto intentaron derribar. La pérdida de los mercados exterio 
res coincide en el tiempo con la ruina de las pocas experiencias industriales gallegas, véase el 
textil y el safado; después, las desamortizaciones y la inversión en rentas de ¡atierra supondrán la 
renuncia a sus principios como clase y la vuelta de sus miradas hacia el mercado interior será pa¬ 
tente en estas fechas. La persistencia de una poderosa superestructura señorial en la agricultura 
gallega, el sistema íóral. impide en último término toda posibilidad de renovación. La compra de 
bienes desamortizados, que en Galicia supone tan sólo la de su dominio eminente, a partir de la 
década de los treinta, continuación lógica del proceso de adquisición de tierra y rentas de finales 
del XVIII y comienzos del XIX por parte de nuestros comerciantes, consagra esta renuncia a los 
principios burgueses en cuanto que bloquea el funcionamiento capitalista de la agricultura. Así 
se producirá la integración de la burguesía gallega nacida al socaire del comercio con América 
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y de la salazón en el seno de una clase dominante, más vinculada al pasado que al presente en 
la medida en que se convierte en perceptora de una parte del excedente campesino' a través de 
una vía típicamente señorial, la de la renta toral 142 . Goday primero con sus inversiones en tierras 
desamortizadas y Llattger después con el mismo propósito en relación con las compras de rentas, 
loros y tierras que les hace alas Peña Montenegro son tíos buenos ejemplos de esto' 4 \ 

Pero en lo económico el panorama desolador que pintaba desde comienzos del XIX llega 
a su Un en i 86 <), tras la Revolución del 68, la Gloriosa, que destrona y expulsa de España a la reina 
Isabel IJ e inaugura el denominado Sexenio Revolucionario. Las medidas liberalizad oras que trae 
consigo la nueva etapa suponen el desestanco de la sal por paite del Estado, por lo que el producto 
baja mucho de precio y puede ser adquirido también por los patríanos y particulares, que pasarán 
a competir de turma oportunista, aunque con modos de producción casi artesanales, con los \ jejos 
fomentadores. La actividad transformadora de la pesca se incrementa y los capitales acumulados 
son muchos, a lo que hay que añadir la favorable disposición de los mercados internacionales y la 
aparición de los nuevos métodos de conservar el pescado descubiertos por Colín y Appert, perfec¬ 
cionados por Pasteur t Los mercados internacionales antes dominados por Francia a través de sus 
instalaciones en la Bretaña y curso final del Loira, Nantes, pasan a serlo ahora por la mercancías 
gallegas ante de la crisis de la sardina bretona. Se buscan nuevas pesquerías ante el incremento de 
la demanda de sardina, se modernizan las técnicas y los cqnipos de producción y se acumula gran 
capital susceptible de invertir en otros subsectores pesqueros 44 . Pero en las fábricas también se 
complican las relaciones de producción, en las que se produce una proletarizaeión más intensa y 
antagónica con la gran acumulación de capitales de la nueva y vieja burguesía del pescado. 

La libeiTud para embarcar la sal posibilita el fraude y el incumplimiento de los pescado¬ 
res vinculados contractualmente al fomentador, que se traduce en una menor cantidad de pesca¬ 
do entregada a las fábricas y un alza en los costos de transacción, en un momento de suba de la 
demanda de la sardina; todo esto conduce a una inapetencia inversora y, en última instancia, a la 
venta de los medios de producción a los pescadores. En estos instantes, Manuel Goday abre en A 
Illa la primera conservera, al estilo Nantes, de Galicia y tanto él como su familia se ven imbuidos 
por esta dinámica productiva y comercial, con lo que a partir de 1877 inician lmi proceso de venta 
de embarcaciones a marineros de Vilanova. Así, por ejemplo, José Goday vende dos dornas y dos 
lanchas con diecisiete piezas del xeito por 1.650 pesetas, Manuel Goday hace lo mismo con una 
dorna por 590 pesetas y Juan Goday vende una lancha con cinco piezas del xeito a un marinero 
de Vilanova que debe hipotecar una finca para pagar el lote. En la lógica empresarial que venimos 
narrando, la venta de la flota extractiva no se corresponde con la dedicada al transporte, compues¬ 
ta por galeones de hasta 180 toneladas que venían a sustituir a los viejos bergantines, pailebotes, 
polacras, goletas o quechemaríns, de menor capacidad 4 -. Pero no son las únicas ventas ya que en 
agosto del 1892 Teresa y Carmen IJauger Peña le venden por 875 pts. el bote Victorina a don Ma¬ 
nuel Costa Cores, de A Illa de Arousa 1 ^. 

L11 resumen, por todo lo explicado sobre la existencia de una agricultura de subsistencia, 
la imposibilidad de creación de excedente agrario comercializare, el d uro poder de los privilegia¬ 
dos opuestos a cualquier cambio que perjudique sus imnumerables rentas, el carácter colonialista 
del capitalismo catalán, etc., podemos decir que Galicia no estaba preparada para asimilar influen¬ 
cias de tipo capitalistas. Por eso, en la crisis de los años 20 se va a manifestar la imposibilidad de 
implantación de una nueva economía capitalista, con el cierre de muchas fábricas de salazón v el 
mantenimiento agónico de las restantes. Después de esto, a mediados del XIX, con la llegada de la 
conserva la sociedad marítima gallega dejó de ser conflictiva, a nivel de privilegiados y la burgue¬ 
sía catalana pasó a situarse al lado de las clases dominantes en la cúspide de la pirámide social' 4 ". 
Las profusamente citadas compras de tierras, foros y vínculos por paite de los Llauger y Goday 
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en Yilanova prueban lo manifestado para nuestro caso particular 14 * y lo mismo ocurrirá para la co 
marca del Saines con lo hecho por Martí o Mascara en Vilaxoan. Con esto caminamos hacia finales 
de siglo y es preciso entrar en otros aspectos de las factorías de los catalanes. 


V EL ASENTAMIENTO. EMPLAZAMIENTO DE LAS 
FACTORÍAS. LAS FORMAS DE PROPIEDAD. 


La instalación de estas industrias se hizo en predios aforados por la nobleza o el clero, en 
muchas ocasiones procedentes de las desamortizaciones de Mendizábal y Madoz, o por medio de 
apropiaciones ilegales de arenales empleados fi ni secularmente por los marineros patríanos, con 
los que a veces se entraba en conflicto por sus usos, l’l emplazamiento de los almacenes estaba en 
primera línea de playa, en ensenadas abrigadas y muy accesibles por parte de las embarcaciones. 
La localización geográfica de las factorías de salado no era aleatoria dado que se realizaba en lu 
gares que ofrecían condiciones de abrigo, calado, accesibilidad y cercanía a núcleos comerciales 
importantes, o bien villas en las que había existido tradición industrial pesquera, emplazándose 
las factorías en tomo al puerto, donde descargaban las especies que se adquirían en la lonja o en 
el mar a través de galeones los armadores de las flotas del “xeito" o del cerco. Luego, los almacenes 
de salado se extendieron por calas y radas de las Rías Baixas fácilmente accesibles por las flotas 
pesqueras. En la segunda fase de ocupación de la costa por los catalanes, se construirían muelles o 
rampas de madera y, a posterior!, de piedra para facilitar la manipulación del pescado, liste esque 
nía se cumple en el caso de Vilanova, de suerte que los barrios del Cabo, el Castro y la ensenada de 
los Olmos, en pleno centro de la villa, se convierten en los puntos neurálgicos de esta actividad. 

Según Daniel Bravo Cores (1990), los catalanes recurrieron a diferentes modalidades de 
contrato para hacerse con la propiedad o gozo de estas instalaciones. La mayor de las veces fueron 
pactos de diferente índole entre la hidalguía local, la propia Iglesia y los fomentadores. El de más 
fama es el de A Pobra do Caramiñaf, de 1834 y í8^ó, en el q ue el señor de Xunqueíras y marqués de 
Camarasa le otorga a Gerardo Feirer los foros del lugar anterior y un fundo en el puerto de Co 
rrubedo. Así en los libros de cobros de esta rama nobiliaria constan como pagadores del mentado 
foro más de seis familias de catalanes. 

Otra modalidad, más cortaque el toro, consistía en la cesión mediante arrendamiento 
de los terrenos donde se erguirían las instalaciones y la casa necesarias para iniciar la producción. 
El pago se hacía en especie, sardinas saladas, o en dinero, reales de vellón. Se podían alquilar, 
también, instalaciones ya existentes aunque en este caso los precios eran muchos más gravosos, 
en dinero, pescados o grasa. La cesión para Lis instalaciones también era frecuente. Respeto de la 
pesca, en muchos casos el fomentador pactaba con un patrón o varios, con sus correspondientes 
tripulaciones, la aportación de embarcación y aparatos conseguientes. Los beneficios de la pesca 
se repartían mediante un porcentaje acordado de antemano. Incluso los catalanes actuaban como 
prestamistas de dinero para familias que firmaban su posterior dación de las ganancias que tuvie 
ran con la lancha de su propiedad. 

Calo Lomado nos habla de un caso paradigmático en la península de O Grove, en el que 
se ponen a las claras que la Iglesia perderá los diezmos en su lucha contra los catalanes pero los 
recuperará en alquileres de terrenos donde se construirán las salazones. Así, unos días después , el 
24 de/ corriente mes de enero, llegan junio ai mismo escribano (se refiere el autor a Andrés Benito Suá 
rez de Cobián), pero ahora en lajeligresía de San Pícente, tres personas: don Domingo La tiza Treiies 
(...), don Cosme de la isla Covidn y don Diego Antonio Medina. Este útiimo dice que, como dueño y señor 
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del monte y erial llamado Mordías, 
sito en él lugar de Rehorcdo, afora, 
cede y traspasa a los dos primeros 
tiento y ochenta quartas de longi 
tudy ciento quarenta de latitud en 
dicho monte y lugar En él podrán 
y deberán levantar un almacén o 
fábrica de sardina o pesquería sin 
contradicción alguna. Don Domingo 
y don Cosme deberán dejar para ios 
vecinos de Reboredo intacta, franca 
y expedita, la servidumbre de los 
carros, algazos y aprovechamientos 
que el mar deje al lado del almacén. 


Deberán pagar ai dicho don Diego cuatro reales anuales en concep 
lo de directo dominio, asi como el décimo de toda la pesca según el 
estilo y costumbre de San Vicente del Grabe, es decir, un congrio de cada trece, una sardina de cada trece 
y, del resto de los pescados, uno década diez. Si no fuera por esto último, no sabríamos que el tal don 
Diego Antonio Medina era el párroco de San Vicente, pues el documento nada dice al respeto 1 ** 


Avanzado el tiempo, luego del desestanco de la sal, cuando muchos antiguos pescadores 
y patríanos pudieron acceder a la propiedad de luí almacén, las instalaciones se hicieron de un 
modo mucho más burocrático ya que requerían de una concesión otorgada por el Ministerio de 
Fomento, propietario de la zona marítimo-terrestre. La cuestión no era sencilla pues había que 
contai 1 con varios informes positivos antes de que se otorgara dicha concesión, entre el bis la de la 
Comandancia de Marina, Alcaldía y escuchar las posibles quejas de los vecinos que, si resultaban 
ser industriales, lo más normal era que se opusieran ante la competencia que pudiera representar 
la nueva fábrica. Este es el caso de Carmen Pacheco y Francisco Pérez Rodríguez, que en 1906 
y 1909, respectivamente, pretenden instalarse en la ensenada de los Olmos, justo delante de las 
factorías dejóse Goday, Luis Pérez y Benito González. La respuesta del alcalde, Manuel Domín¬ 
guez del Valle, y de los comerciantes, propietarios, industriales, etc. de la villa, entre los que se 
encontraban Pedro Pena, Ricardo Llauger como secretario del ayuntamiento, Manuel Goday, 
Jesús Rodríguez, Jesús Canabal y otros, fue inmediata, oponiéndose a la nueva factoría alegando 
motivos diversos, entre los que estaban la construcción de la futura plaza de abastos o que el lugar 
elegido era donde varaban las más de doscientas lanchas que tenía Vilano va para protegerse de los 
temporales o proceder a labores de reparación, calafateado etc. Lo cierto es que los peticionarios 
no tuvieron autorización para instalar sus fábricas. Con todo, lo narrado muestra el proceso que 
se debía seguir para estos casos. 

Los inmuebles tendían a repetir el esquema constructivo. Solían constar de una casa vi¬ 
vienda, de un piso en un principio y de dos cuando la prosperidad se hizo presente; a continuación 
se situaba la factoría propiamente dicha, bien detrás de ella o a continuación de ésta. En todo caso, 
el complejo se cerraba con un muro de piedra a modo de protección. Las de las familias Llauger, 
Goday y Gzores, en el Cabo, representarían el primer caso y la de Nogueira, el segundo. Los 
materiales de construcción eran de piedra, perpiaño bien labrado para la casa, esquinales y din¬ 
teles, manipostería para el muro de cierre y de la fábrica. La cubierta se hace a dos aguas, con teja 
romana, sobre cimbras de madera. Entre la casa y la factoría se sitúa un patio porticado con esteos 
de granito que sirven de soporte para la techumbre. Para mayor prestigio social de la familia del 
fomentador, el dintel de la puerta principal llevaba inscrito el nombre y apellidos de aquel, tal y 
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como se puede observar aún por tierras de la próxima Vilaxoán. Otro símbolo de distinción con el 
caserío pescador eran las balconadas i ir ofu sámente decoradas con cristaleras o hierro fundido. 

Detrás o contiguamente a la vivienda, encontramos el taller de carpintería, para elabo¬ 
rar los tabales, o cajas que albergaban las sardinas prensadas, y el almacén de las herramientas 
ya que la fábrica era un todo a utos oficíente con el alfolí, donde se guardaba la sal, materia prima 
imprescindible en el proceso de salado. En uno de los extremos, encajados en el suelo, estaban los 
depósitos, construidos en piedra; uno para la decantación del agua que, mezclada con grasa del 
pescado llegaba desde las prensas, y otro para depositar el "saín”. Ambos se comunicaban entre sí 
mediante un aitesanal sistema que permitía la separación de la grasa, el saín o el agua. La grasa, o 
saín, del pescado adquiría un valor añadido excepcional puesto que se empleaba para la ilumina¬ 
ción de los hogares e incluso para teñir el velamen de las embarcaciones. Tod o se cubría con tablas 
de madera. 

En un ala sombreada del alpendre, hallamos los pilos del pescado, o lagares. Formaban 
un conjunto variable, entre ocho o dieciséis en función de la importancia de la instalación. Eran 
construidos en piedra, sellada en sus juntas con argamasa para que no filtraran el agua. De mayor 
volumen los primeros, se fueron reduciendo con el tiempo a unas dimensiones próximas a 3,5 m^, 
que posibilitaban el proceso de unas 200.000 sardinas. La fábrica de Llauger contaba con quince 
que albergaban entre ochenta y doscientos cajones de sardina. En el barrio de Cabo hemos encon¬ 
trado varias fábricas con ocho pilos de ladrillo y cemento. Lo cierto es que los fomentadores los 
preferían de piedra porque los estucados acababan filtrando el agua. Cada uno se cubría con tablas 
de madera que se apoyaban en un larguero y llevaban un número de identificación. En las mismas 
se anotaban características propias déla producción, tales como lecha del envasado, días de salado, 
etc. De estas características se podían encontrar ejemplares en la casa Llauger. Con el paso del 
tiempo, ya avanzado el siglo XIX y principios del XX, se fabricaban de ladrillo estucado 110 . 

El área septentrional de la factoría se destinaba para una de las operaciones más im¬ 
portantes del salado; el prensado, llevado a cabo por personal masculino salazonero o tonelero- 
Hablamos de la zona u operación del “muerto”, consistente en una ñla de piedras o machos en 
forma de prisma rectangular perforados por el centro y separados entre sí por sesenta o más cen¬ 
tímetros. Su número variaba en función del volumen productivo de la factoría. En los agujeros de 
los machos se encajaba una traviesa de madera de sección circular que servía de eje parala prensa. 
De cada uno délos ejes sobresalía una barra, mástil de madera de pino de unos seis metros del que 
colgaban en el extremo opuesto unos contrapesos, que sirven de palanca para la prensa. Estos, que 
adoptaban la forma de paralelepípedos en piedra granítica de distinto tamaño, cuentan con una 
hendidura que servía de guía para poder atarlos a las barras, lo que permitía regular la presión. 
Luego, la unión de barras y contrapesos se efectuaba con cadenas. Eran muy útiles para el prensa¬ 
do de grandes toneles como los de principios de los tiempos. Construcciones que reproduzcan este 
esquema podemos encontrarlos aún por tierras de San Vicente en el Grove, en la antigua factoría 
de Pons, en la isla de Sálvora, etc. 

A principios del siglo XX comenzó el relevo de los machos por sables o placas rectangu¬ 
lares perforadas en varios niveles que permitían el prensado simultáneo de un mayor número 
de tabales. El paso de los soportes tradicionales de eje de prensa al sistema de sables dio más se¬ 
guridad al proceso de trabajo al tiempo que supuso un considerable aumento de la capacidad de 
prensado, pero para tabales pequeños y no páralos primeros toneles muy grandes en tamíio.Toda 
el área del muerto, separada en dos partes, estaba enlosada con piedra trabajada de perpiaño que 
solía tener forma cóncava, de forma que coincidieran en el centro las dos caras del suelo en una 
pequeña acanaladura que daba al deposito de decantación, hasta donde llegaban el agua y el saín 
procedentes del prensado 111 . 
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Otro modelo que se repetía mucho en el 
caso de Vilanova, y de otras villas según hemos 
constatado en trabajos de campo, era un edificio 
de unos <>0x30 metros, dividido entres naves, con 
cubierta a dos aguas. Los muros eran de cachota- 
ría enfoscada y la cubierta se hacía con teja roma¬ 
na sobre cimbras de madera. Los pilos o lagares 
de almacenamiento de la sardina cambiaban con 
respecto a aquellos de los primeros catalanes lle¬ 
gados, que eran de piedra fiero ahora pasaban a 
ser de cachotaría o ladrillo revocados. Tenían más 
pérdida de agua pero resultaban ser más baratos, 
con lo que se reducían los costes. Dentro, las dis¬ 
tintas dependencias de producción se desparra¬ 
maban de forma ordenada siguiendo un esquema 
similar al de las salas clásicas descrito anterior- 
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mente I,a . L 1 fomentador ya no vivía necesaria¬ 
mente en la fábrica fiero podía darse el caso con¬ 
trario. En la primera situación se reservaba una 
para estos usos que se abría al exterior en varios 
vanos, dos o tres puertas y tres o cuatro ventanas, 
aunque entrado el siglo XX la tendencia es que 
se viviera en otra residencia. Si el terreno y la morfología urbana lo 
permitían, solía reproducirse este esquema constructivo, usual desde 
comienzos del XX pero, si no era el caso, la instalación fabril se acomo¬ 
daba a las condiciones del terreno y del parcelario. Ejemplos de esto 
hay varios en las propiedades de la viuda de Luis Pérez o Benito González en el Castro, y de José 
Goday en los Olmos allá por el ipop 111 . 


6 . -El PROCESO DE PRODUCCIÓN. PASES. 


Resulta evidente que antes de iniciar el proceso había que tener la materia prima, el 
pescado, en este caso la sardina. Las embarcaciones de las etapas iniciales hasta bien entrada la 
primera década del XX eran de remo o vela, por lo que se hacía muy lento el desplazamiento, 
con el riesgo consiguiente de que se estropeara la pesca. Ln este caso, el patrón se veía obligado 
a vender al primer comprador o al más próximo. Por este motivo, los veteranos fomentadores 
instalaron almacenes en diferentes puntos de la costa e islas. También obedecía a estas razones 
el constante mov imiento de los bancos de sardina, así que siempre se tenía asegurada la cosecha 
diaria 1 ** Ln el período de entresiglos, del XIX al XX, era costumbre que los propios industriales 
tuvieran flota propia con personal asalariado que aseguraba la provisión de sardina, los Llauger 
tenían en plantilla todo el año a marineros, patrones, etc, de sus propios barcos ya citados. Estos 
estaban muy acondicionados para el almacén y transporte de la pesca ya que contaban con tinas 
interiores adaptadas a la forma del barco. Llevaban, además, gran cantidad de sal, que se echaba 
sobre la materia prima dando comienzo al proceso de conservación puesto que por veces, o casi 
siempre, podían echar 48 horas en el mar' 11 . Podía ocurrir que se contrataran barcos y tripulación 
durante el período que duraba la pesca, generalmente desde principios del verano hasta bien en¬ 
trado el otoño, o que se comprase el pescado directamente. Los de Vilanova, según entrevistas ora- 
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les a viejos marineros, acostumbraban 
a mercar la sardina en la ría de Muros- 
Noia o incluso en Vigo. 

Los barcos de los propieta¬ 
rios de las salazones podían variar en 
cuanto a su forma de construcción y 
tamaño segtin la zona donde opera¬ 
ban o el puerto que tenían como base. 
Por ejemplo, en los lugares donde las 
rías ofrecían abrigo natural, como la 
de Arousa (puertos de Vilaxoán, Vila¬ 
no va, Rianxo, A Pobra, etc.), se usaba 
mucho el tipo de barca denominado tí¬ 
picamente “lancha - . Aquí podían estar 
amarradas todo el año sin necesidad de 
vararlas. Ln cambio, en puertos como 
Palme ira, Ribeira, O Grave, Aguiño, 
Corrubedo y otras playas de mar bravo, 
predominaba la dorna (más pequeña 
que la lancha), siendo esta más prácti¬ 
ca y adaptable para ser varada en las 
playas. La dorna, originariamente teni- 
cia, sigue teniendo actualmente gran 
arraigo en la ría de Arousa y puertos 
adyacentes por ser muy fácil de echar 
al mar y varar, usándose mucho en la 
pesca manual variada, especialmente 
de moluscos, pulpo y mariscos vivos 116 . 



Descarga de pescado. 


Con nombres distintos, la pesca se hacía mediante las 
denominadas lanchas xeiteiras, que tenían propulsión a remo y * 

vela, quilla variable entre 28 y treinta cuartas, aproximadamente unos seis metros, y cada una iba 
tripulada por cinco hombres: el patrón y cuatro marineros que trabajaban aparte. Las xeiteiras 
se hacían a la mar un par de horas antes del atardecer. Se largaba cuando el sol llegaba al ocaso, 
comenzando por la pieza de rabo y se recogía el aparejo a las diez o doce de la noche. La totali¬ 
dad de la casca se mantenía amarrada a la rueda de popa de la lancha por medio de la veta de las 
redes. Por efectos del viento o de las comentes marinas, tanto el barco como las redes derivaban 
lentamente cambiando de posición, y de ahí el nombre que se le da al xeito como arte de deriva. 
Siempre se largaba de norte a sur, porque se tenía la creencia de que la sardina navegaba siempre 
en dirección a la luz. A este primer lance se le llamaba largar al “axeixo”, el manejo duraba desde 
las doce hasta las tres de la madrugada, siempre y cuando hubiera luna, para evitar la fosfores¬ 
cencia del mar sobre las redes. El “trasmanexo”, operación siguiente a la anterior se hacía desde 
las cuatro de la madrugada hasta las seis, y en iguales condiciones luminosas que el axeixo. No 
siempre se hacían estos lances, sino que se ejecutaban de acuerdo con la abundancia o escasez de 
la pesca, del estado del mar o de la influencia del viento. Por lo regular sólo se daban dos lances, 
el del acecho, “axeixo”, y el de la alborada, “trasmanexo”. Cuando los aparatos se metían a bordo y 
traían sardinas, desenmallábanse a medida que se halaban. Los tripulantes eran muy diestros en 
esta operación, que se hacía sin dañar el pescado. Los almuerzos se hacían a bordo cuando no se 
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regresaba a puerto hasta el día siguiente por vender 
en distinta localidad o a los galeones de la comí ira pro¬ 
cedentes de las Rías Baixas, o también por cambiar de 
base durante tres o cuatro días o una semana en la que 
no se volvía al puerto de origen. Los tripulantes dor¬ 
mían en el barco y por colchón usaban unas esteras 
de esparto llamadas rodos, puestas sobre los paneles. 
A bordo también se asaban sardinas, se comían las If re- 
vidasL según la jerga xeiteira, usando el mismo fogón, 
y como asador una parrilla hecha por un herrero, o 
bien un viejo arco de hierro procedente de cualquier 
barril' 17 . 

Para facilitar el acceso de las embarcacio¬ 
nes a las factorías y el manipulado de la pesca, todas las 
instalaciones fabriles tenían en un primer momento 
un muelle de atraque, hecho de madera sobre estacas 
del mismo material, que serán sustituidos a póster ion 
por otros de piedra cuando se remate con la construc¬ 
ción del dique de lo que será el puerto de Vi laño va 
en los años 20. De hecho, dado que las obras de éste 
destruyeron la mayor parte de ellos, los fomentadores 
afectados reclamaron al ministerio de Fomento para 
que se les construyeran otros nuevos de cantería. La 
petición fue atendida, lo que obligó a la redacción de 
un proyecto modificado a partir del que cada fábrica 
volvió a contar con una rampa de atraque, de piedra 
labrada. Con la sardina en el barco se llegaba al embarcadero de la fá¬ 
brica, donde se descargaba por las mujeres mediante patelas, o cestas 
de mimbre, puestas sobre la cabeza. También podía pasar que, debido 
a un exceso de carga, el guleón tuviera que vender en los arenales más próximos y, en este caso, 
después de pactado el precio, el pescado se descargaba en cajones de unos noventa kilos por los 
hombres, listos restos de cultura marinera aun son visibles, algunas en la zona del Cabo y de la 
ensenada de los Olmos. 


AuxiLio Nogueira y gaLeón. 


A partir de estos momentos comenzaba el proceso de salado propiamente dicho. Este mé¬ 
todo introducido por los catalanes, salado y prensado, era diferente del utilizado en Galicia desde 
tiempos inmemoriales, denominado “escochado”. Junto a él tenemos otros que pasamos a descri¬ 
bir siguiendo textos clásicos como los de Cornide o Ferreira Friegue: La sardina merchante (aque¬ 
lla destinada a los mercados) iba preparada de dos maneras: salada y ahumada, con procedimientos 
que no variaron hasta la llegada de ¡os catalanes en ti siglo XPlll. La sardina salada, llamada también 
sardina depila o sardina branca, se metía 24 horas en salmuera en una gran pieza de cantería,, llama 
da lagar : después de escachada; luego tras un lavado , se iba colocando en los envases -capa de sal[ capa 
de sardina en disposición radial Se cubría el envase con un disco de madera de menor diámetro que la 
boca, que hacía de plancha prensadora, sóbrela que se iban dejando befar, suspendidas de unas cuerdas 
cuyo largo se ibra graduando, pesadas piedras -de ro a 30 kg (...) que las iban prensando suavemente; a 
lo largo del proceso se iban añadiendo mas sardinas al envase y sometiéndolas al mismo prensado hasta 
que no cabían mas ; mientras se recogfa el saín que escurría por unos orificios del fondo. A continuación 
se tapaba la barrica quedando lista para la venta. La ahumada (se refiere a los arenques) tenía 
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otra preparación: se seleccionaba ¡a 
tardía (diciembrey enero), mas magra, 
y, tras ei baño de salmuera en el /agar 
y un ligero prensado se colgaban (...) en 
sartadas por las agallas en unas cañas 
en el fumeiro, una caseta sin chimenea 
que dejaba entrar por los intersticios 
del tejado el oxígeno indispensable para 
la combustión, sobre un fuego hecho de 
ramas verdes de laurel, roble, pino, 
hiedra y cualquier otra leña que despi 
diese mucho humo y las aromatice : Allí 
iban cogiendo un sabroso color cobrizo 
(...) y ampio fiándose. Este proceso podía 
durar una o dos semanas; el momento 
de retirarlas del fumeiro estaba a dis 
creción de la persona que las vigilaba 
y era fundamental para su calidad. Se 
las envasaba en la misma forma que 
las anteriores, aunque algunas veces 
(...) viajaban frecuentemente en sero 
nes y espuertas. Si las sardinas saladas 
se conservaban bastantes meses, las 
arencadas, correctamente envasadas, 
podían durar basta un año y medio sin 
peligro de estropearse 1 ^. 

El método tradicional ga¬ 
llego tenía el inconveniente de que 
prensaba poco la sardina, por lo que 

oxidaba con mucha facilidad en contacto con el aire, y tomaba 
un color amarillento, aunque la calidad sería mucho mejor que la 
que salarían los catalanes, como vamos a explicar más adelante. 

Esto tenía que ver con que su consumo había sido de ámbito ga¬ 
llego y muy poca sardina se había podido exportar. Es obvio que, 

llegadas a Castilla, las may ores temperaturas producirían un proceso de oxidación más acelerado. 
No obstante, el método tenía a su favor que tanto las cabezas como las tripas eran empleadas para 
hacer saín, o aceite de pescado,, que tenía múltiples usos; en la industria de los paños, como disol 
vente para pinturas, lubricante de uso general incluso de las velas de bis embarcaciones para que 
no rompieran con la fuerza de los vientos, carburante para lámparas de aquellos que no podían 
emplear velas de cera o bis de aceite de oliva, que eran la mayoría, etc. El saín de cabezas y maga 
(tripas y branquias) se hacía en el “manguetro* cociéndolas en grandes calderos y dejando separar, al 
enfriarse, el saín propiamente dicho déla morca y del resto de losJugos. Luego se entonelaba en barriles. 
El de sardina, en cambio mas Jim, se hacía en crudo y enfrío, destilado desde los envases durante el 
proceso de prensado de las sardinas^ 9 . 

Estas operaciones no se podían hacer en cualquiera villa puesto que había que tener un 
privilegio real para eso. En Vilano va sabemos de su existencia desde los siglos XVI y XVTI, cuando 
Padrón, puerto nutricio de la ría, comienza a perder importancia por los soterramientos del río 


[Arriba] Manipulación de La sardina 
en La fábrica. Pilar Piñeiro. 

[Abajo] TaLLer de carpintería de la 
fábrica Nogueira. Anos 40. 
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tilia, al tiempo que la gana nuestra villa. Se hacía en los bajos de las casas, de forma familiar, y, una 
vez rematado el j iro ceso, los transformados del pescado eran vendidos a otros comerciantes que se 
encargaban de exportarlos a Portugal, Andalucía, Levante o Cataluña. Hacia el interior lo hacían 
a lomos de caballerías los maragatos. Por todo ello, la sal se convirtió en un producto de primera 
necesidad y su importancia económica fue tal, que el propio rey castellano Alonso XI convierte 
su explotación y venta en un monopolio real que tan sólo podía ser expedido en unos edificios 
oficiales denominados alfolíes. 

Otros métodos de conservación que tuvieron mucha lama, incluso en la propia corte de 
Castilla, eran el escabeche, especialmente para ostras, el salado del abadejo y pescada, los secados 
de congrio y pulpo, etc. Los catalanes, por el contrario, introdujeron unos métodos de extracción 
de la pesca y de transformación de ésta mucho más industrializados, por lo que ganaron en rapi¬ 
dez y mejoría en la conservación, en la ampliaión del radio de la exportación y, por lo tanto, en la 
apertura de nuevos mercados, pero perdieron en la calidad de la sardina y en el agotamiento de 
los recursos pesqueros. 

Su sistema comenzaba cuando las gamelas llegaban a la playa y descargaban la sardina 
para distribuirla por las muchas fábricas de salazón que se levantaban en la misma costa. Podía 
pasar que desde ellas se necesitara sardina, así que de noche se encendía una antorcha que, al ser 
vista por los pescadores, indicaba la señal para salir a pescar, mudando, de este modo, los hábitos 
de estos. Al romper el día las lanchas llegaban a las fábricas, pactaban el precio y entregaban la 
sardina, que era depositada directamente sobre las tapas de los pilos de salado. Era un sistema de 
pesca bajo encargo que convertía a muchos pescadores en asalariados de los fomentadores. Una 
vez dentro de la factoría, la sardina era mezclada con sal marina y sumergida dos semanas en 
salmuera contenida en unos pilos de piedra, previamente limpiados con un cepillo de esparto. La 
cantidad de sal variaba según la zona considerada pero por Vilano va cuentan los mayores que solía 
ponerse kilo y medio de ella porcada uno de pescado. Para comprobar el grado de saturación de 
la salmuera dado que no había densímetro, se empleaba un método muy artesanal, consistente en 
echar una patata dentro del líquido que flotaba una vez conseguido el punto de saturación necesa¬ 
ria. Los pilos pueden ser construidos de piedra o de ladrillo revestidos de cemento, siendo preferibles los 
primeros por ofrecer mayor seguridad pues los de ladrilló son propensos a infiltraciones de agua del mar 
si la fábrica radica en playa o cerca de ella. La capacidad de los pilos puede oscilar de 8 o a 200 cajones 
(entiéndese de sardina), siendo los mas recomendables de 150 cajones, sin perjuicio de tener* alguno de 
80 para casos de comprar pequeña cantidad de pescado. Los pilos deben hacer se procurando no sobre 
pasar mucho del nivel del terreno de las fabricas a fin de quesean másfrescos 160 . 

Antes de tapar el pilo con unas tablas de madera, se echaba una capa de unos diez o quin¬ 
ce cm de sal con objeto de que la carne no entrara en contacto con el aire y oxidase, por lo que así 
se reducía el precio del salado. Con el paso del tiempo, el fíese ado se compactaba y sólo era posible 
desprenderlo batiéndolo suave y rítmicamente con una pértiga. Llegado el tiempo en que se con¬ 
sideraba “hecho ’, se hacían subir las sardinas a la superficie, de donde se sacaban con un salabre y 
se colocaban en un recipiente o caja de madera. La operación era delicada porque el cuerpo podía 
romper con facilidad, por eso era supervisada por el encargado. A continuación se les daba un baño 
de agua dulce para extraer restos de sal que pudieran llevar consigo y desde ese momento eran 
estibadas con cuidado en los tabales o “pandeiretas”, construidos en la misma fábrica por los pro¬ 
pios operarios. Se colocaban con las caras mirando a los bordes del tabal y las colas hacia el centro, 
hueco que se cerraba con tres o cuatro sardinas. Todos los aparatos empleados eran de madera ya 
que los metálicos oxidaban y podían transmitirle al pescado color amarillo y sabor a orín. El lavado 
con agua dulce podía hacerse también con las sardinas ensartadas por los ojos en una baríllas de 
madera que podían llevar entre veinte o treinta ejemplares. Rematado el proceso descrito, tam- 
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bien se introducían en los tabales. 
Todo esto se denominaba “chan¬ 
ca”. Luego venía el prensado para 
convertir los pescados en aren¬ 
ques, etapa de la producción que 
fue evolucionando con el tiempo 
desde los machos de una piedra y 
sables hasta los husos, que ya que¬ 
da explicada en páginas preceden¬ 
tes. En la fabrica de Manuel Llau- 
ger, sita en el Cabo, el tiempo que 
duraba la chanca variaba según 
fuera invierno o verano. Así, en 
el estío oscilaba entre diez o doce 
días dado que la sardina tenía más 
grasa, en invierno llegaban siete u 
ocho por la razón contraria. En los 
meses de verano no dehe retenerse 
(se refiere a la sardina) mds ítem 
po que ei necesario pero en invierno 
puede soportar uno o mas días en 
pilos sin perjudicarse 161 . Después 
de la extracción de las sardinas de 
los pilos, algunas quedaban rotas, 
los llamados “toros”, e inservibles 
para el mercado, por lo que eran 
distribuidas entre las trabajado¬ 
ras, que las llevaban a casa como 
un complemento de las endebles 
economías marineras. Las esca¬ 



mas que quedaban como restos 

del proceso del salado se echaban en las fincas como abono para 
las cosechas. 


ViLanoveses en La salazón en Sada. 
Andrés Lorenzo Padin. 


Las diferencias entre los métodos de salazón gallego y 
catalán fueron puestas de manifiesto por Cornide, más partidario del nuestro según se deja ver 
en el siguiente texto: Véase cómo ¡o ejecutan (en relación con el salado), y la diferencia que resulta 
del modo de prepararlas catalanes y gallegos. Consume, según el método de estos, un millar de sardina 
blanca (esto es, limpia de intestinos y cabeza), que es la que mas se conserva, un jerradoy medio de sal en 
los meses de julio y agosto, que es cuando esta mds crasa: pero corno por la misma razón resulta mayor 
cantidad de salmuera, se aprovecha ésta para la que se coge en los restantes del año, que remojada por 
venticuatro boros en ella, se dispone de tal suerte, que suele colo consumir para quedar perfectamente 
salada, cosa de medio ferrado, y cuando mas, los tres cuartos de un ferrado, y aun así deja bastante sal 
muera que, siendo mas clara, por bailarse menos cargada de grasa, sirve para remojar por seis horas los 
arenques o sardinas ahumadas, conservándola que sobra algunos pescadores próvidos, para emplearla 
en remojos de jurel y sardina esparrada; por cuya razón injiero puede regularse el ordinario consumo 
de todos los meses delaño a ferrado por millar, y que con una fanega se pueden salar basta cuatro milla 
res. 
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Preparan ios catalanes su sardina coloc ándola en montones ; luego que llega al almacén; y echando 
sobre cada cuatro millares como unafanega y cuarto de sal la revuelven violentamente para que se 
mezcle e incorpore; y poniéndola sin orden en las barricas {donde ia mantienen por espacio de quince 
días), destila buena cantidad de saimueta, que suelen vender á ios gallegos. Saca nía al cabo de este tiem 
po, y ensartándola por las cabezas en unas varitas delgadas, ia lavan en agua de la mar y la pasan a las 
ha nicas, en que debe transportarse; esiivdndo/a cuidadosamente. Hecho lo cual ia ponen en la prensa 
{llamada el muerto) compuesta de una serie de palancas que, apoyadas y jijas en tierra por una punta 
y cargadas por ia otra, hacen con cada barrica el mismo oficio que una viga de lagar; prensándola y 
estrujándola de tai suerte, que la dejan seca y sin substancia, como si no tu viesen otro objeto que el de 
extraerle la grasa. De ia comparación antecedente se infiere que ios catalanes no emplean más sai que 
ios gallegos; y que por consiguiente su método no es mas ventajoso ai consumo de este género que el de 
ios naturales; que éstos extrayendo de ia sardina la grasa que pudiera perjudicarla, conservan ia que 
contribuye a su sazón, haciéndola más apetecida dé los compradores; que regularmente ia prefieren a la 
catalana, pagándola un veinticinco por ciento máscara que aquélla; cuya ventaja deja igual {con corta 
diferencia) el producto de la una y otra líía . 

lin ht memoria del Archivo Llauger antes aludida también se hacen unas consideraciones 
relativas a las prensas. De ellas podemos saber que el sistema mas moderno es el llamado de sable. 
Tiene ia gran ventaja de que ia prensa se hace más suave en beneficio del pescado, se puede dar mas 
descanso a ia operación de prensar y requiere mucho menos espacio que el sistema antiguo (se refiere 
al de machos). Consiste en lo siguiente; en una base de piedra se coloca el cáncamo en que ha de afian 
zarse ei sable y luego con cemen to se hace la pa rte llamada macho, el cual debe llevar varios agu jeros y 
el material necesario para cogerla grasa que se de depositará en ei pozo que debe existir a!fina! Cada 
sable mide dos metros de alto, 6 c/m de ancho y lom/m de grueso J/evando unos agujeros de 6 en 6 mim 
para graduar ia prensa ia cuales ejercida por un pa/amen de pino de ó metros de largo y 14 c/m grueso, 
llevan al final un trozo de cadena necesario en donde se cuelgan ios adoquines necesarios para la presión 
que convenga dar. Sobre cuatro hileras de tabales se coloca un tablero de madera que forma piso para 
poner otra y así sucesivamente hasta ¡a altura de cuatro tabales. Ei costo aproximado de cada sable con 
su prensadores de 65 pts., cada pala men vale alrededor de 15 pesetas (...) cada cuatro sables y pala mes 
pueden prensar 120 tabales de 4^ c/m y 60 tabales de 60 c/m (...) l6 l 

AJ colocarse unos tabales encima de otros, por efecto de la presión del muerto, la grasa 
caía sobre el inferior, dando un aspecto poco presentable para la venta, de modo que hubo que 
recurrir a colocar entre ellos un piso de madera mache mbrada, como se especifica en la memoria 
de Llauger citada, por el que discurría la grasa o saín, que luego se deslizaba hacía el pozo. En la 
operación de prensado, en la parte superior ele los tabales se colocaba Lina tapa de diámetro inté 
rior al del tabal para que fuera cediendo a medida que el peso del muerto hacía presión. De este 
modo, al cabo de dos o tres días la sardina había perdido una proporción de peso considerable 1 **. 

Como remate había qite cerrar el tabal, pero antes se colocaban varios trozos de pape! 
de estraza entre la sardina y la tapa, que era de madera mache mbrada de pino. Previamente, se 
introdujera hasta la parte inferior un aro de madera de castaño, roble, mimbre o avellano que se 
apuntalaba en las duelas verticales una vez colocada la tapa, dando por cerrado el proceso. Sobre el 
exterior de la tapa se anotaban el número de sardinas, el tamaño de éstas, siglas de los industriales 
(por ejemplo, Manuel Llauger empleaba las siguientes: MLL)..., con lo que todo estaba listo para 
mandar a los mercados. Los tabales, nos cuentan Auxilio Nogueira y filar Piñeiro, se hacían en 
una estancia destinada a eso en la propia fábrica según un método muy parecido al de los tonele 
ros. Primero se recortaba la base redonda y luego, las duelas, siempre de pino, a una altura similar, 
dándoseles un pequeño rebaje para que engarzasen mejor. Manualmente, las duelas iban colocan 
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dose sobre dicha base aprovechando corno guía el interior de un aro de aliso* laurel o a veces de 
mimbre, y el rebaje hecho antes, que servía para que la duela entrase a presión. 

El pescado salía en “pandeiretas” v tabales, recipientes redondos de madera de pino de 
diferentes capacidades. Según fuera el destino de estos, cambiaban de volumen, de suerte que 
los enviados a Cataluña y Levante eran de sesenta em de diámetro por 26 cm de alto y so kilos 
de peso; los de Castilla, de por 36 y 42 kilos; los del Norte y Aragón, de 26 por 35 y un peso de 
22 a 3o kilos. El número de pescados que contenían oscilaba entre los novecientos de los tabales, 
más grandes, y los quinientos de las pande i retas, más pequeñas. Para Llauger los mercados son 
de primera categoría ¡os de Cata!uña y Levante; pero también importantes ios de Casti/la y ¿tragón. 
Los del Norte son buenos pero tienen mas limitado el periodo activo de consumo. (...) En todos ellos se ha 
generalizado el sistema de venta en firme por medio de representantes cuya comisión es de/ 4%^. Para 
el caso de Manuel Llauger* el consignatario que tenía en la ciudad de Barcelona, uno de los puntos 
más importantes de sus exportaciones debido a la incipiente industrialización, era Juan Marcial 
Rodríguez. 

Para hacer un seguimiento del ritmo exportador, y por lo tanto productor, de los ió 
montadores hay que hacer referencia al llamado estanco de la sal, o materia prima esencial en la 
elaboración del salado y de primera necesidad en la alimentación junto al pan. Sabido es que su 
estanco en los alfolíes* almacenes que lo contenían y que la distribuían* venía desde tiempos de 
Alonso XI en un ordenamiento de 1398. Con este sistema se controlaba el precio por parte de la 
Corona según las necesidades del erario público* es decir* el producto extraído de su venta era 
destinado a diferentes objetivos: guerras, caminos, etc. Su existencia, a pesar de que favorecía los 
intereses de la hacienda de un momento determinado* se convertía en Lina remora que lastraba el 
desarrollo industrial* en especial el del salado del pescado* favorecía las importaciones* mermaba 
las exportaciones y daba l ienta suelta a las actividades centraban dísticas para conseguirlo. Las 
bases de distribución para el mercado gallego estaban situadas en la costa alicantina, gaditana y 
en Setúbal* Portugal. 

Los precios y la legislación fueron variando desde finales del XVIII y ya en el XIX te¬ 
nían mucho que ver con el color político que gobernaba en Madrid, de forma que* si lo hacían los 
absolutistas, estábamos delante de un terreo control de la dispensa de sal por los alfolíes y unos 
precios altos que no hacían competitiva la sardina gallega en relación, por ejemplo, con la portu 
guesa o mediterránea. Si, por el contrario, el gobierno era liberal, como en el Trienio Liberal o 
a partir de la sublevación de signo liberal gal egoísta de 1846* nos encontramos con una liberal i 
zación y bajada de precios para uso industrial que incrementaba la producción. De todos modos, 
atendiendo a las numerosas peticiones de los industriales, por IlcaíDecreto de 1828 einstrucción 
de 31 de diciembre del mismo año se concedió a la industria de salazón la sal a precio de gracia con el 
laudable objeto defomentar asila explotación de ese rico manantial llamado pesca que sin esta sus tan 
cia se corrompe a las pocas horas y por consiguiente sin la sal sería improductiva toda vez que la que 
sobrase del consumo inmediato en fresco tendría que perderse, estas disposiciones fueron confirmadas 
y renovadas por la ley de presupuestos de 1835 y particularmente aclaradas por la Real orden de 26 
de Nbre de 18^. En estas disposiciones legales también se establecía que para salar un quintal 
castellano de abadejo, anchoa* atún* bocarte* xarda, congrio, salmón y sardina se necesitaba media 
alfándega Lie sal, unas 5 6 libras. Con eso, el fomentador debería hacer sus cálculos para no pasarse 
en las cantidades consumidas ya que* si luego necesitaba más, no se consideraría que excediera la 
cuota. Esta preterid ió cambiarse en los años óo reduciéndola aun más, por lo que otra vez se vuelve 
a reclamar a la Administración ad virtiendo que /a Ley concede al fomentador por cada qq de pesca 
5ó libras de sai consumidas, esto al establecerse en 1828 fue después de repetidas pruebas y ensayos; y 
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cuanto se digi en contra es desconocerlo prácticamente si se rebaja este tipo jaita ría sai que tendría que 
pagar ef industrial a razón de 5 c reales quintal y entonces en lugar de dar una protección a la industria 
sería perseguirla y arruinarla. No puede por lo tanto variarse el tipo actual de só libras de sal porcada 
quintal de sardina. 

Además, dado que luego de la operación de salado siempre quedaban sales sin saturar, 
eran empleadas después por los fomentadores que ya habían pagado la cuota que les correspondía* 
Por eso la Administración entendía que, si ya se tenía un volumen determinado de sal, no era pre 
riso pedir más cantidad. Contra esta resolución protestaron todos los industriales de la provincia 
de Pontevedra, ad virtiendo sobre la existencia de lasa! de resalga, que era aquella que restaba en 
grano después de saturarse de sal el agua de los pilos. 

La sal de resalga conocida por este nombre entre la industria de la pesca y salazón es aquella 
sal excedente que después de toda saturación queda existente en grano por que la parte disolvente que 
trató de saturarse o salarse no f ue bastante a consumirla toda por haber usado mayor porción de sal 
que la necesaria a dicha saturación. (...) Es sal en grano mas o menos grueso pero con su fuerza salmosa 
antes de usarse: es sal completa y puesta a secares como nueva. Salando en lugar de un vaso de agua un 
quintal de pescado, este con su parte limosa absorve mas o menos sal, según tiene mas o menos agua. La 
parte excedente de ía sal que se puso en uso para dicha salazón y que quedó en grano sin disolverse es la 
resalga, la parte disuelta y que queda liquida es lo que se llama salmuera. (...) El industrial no usa para 
la operación de salar quintal a quinta!de pescadoy só libras de sal: cuando sala lo hace en cantidades de 
muchos quintales no los pesa por que sería imposible e innecesario pero según va echando la pesca en los 
pilos la revuelve con sal que toma también del montón sin pesar cargando o tomando mas cantidad de 
las ^ ó libras por quintal de pesca a fin de que tome toda la necesaria d su saturación , si pusiese menos se 
perdería. La pesca disuelve y consúmelas >6 libras porcada quintal por término medio y aproximada 
mente, pues unas veces consume a/go mas, otras algo menos, el resto dé la sal no disuelta queda en el pilo 
en grano, es lo que se llama resalga . por que ha sido usada no consumida y como es sal en grano como la 
nueva vuelve a usarse en otras salazones y consumiéndose sucesivamente 166 . 

Pn definitiva, el gobierno pretendía controlar las sales de contrabando que entraban de 
Portugal a muy bajo costo y alas que recu irían los fomentadores para abaratar la producción. En 
este sentido, se puede decir como ya queda anotado líneas arriba, que las escribanías del Saines 
están llenas de expedientes levantados contra los catalanes por la introducción ilegal de sal desde 
Portugal. También era común que la adquirieran a precio de gracia para luego revenderla hacien 
do muy lucrativo el negocio. Por eso, lo anotado anteriormente apunta a que los industriales se 
defendían de este control apelando a las llamadas “sales de resalga”. En estas tareas fiscalizad oras, 
llega a darse el caso de que entre 1841 y 46 se arrienda el monopolio de la renta de la sal a una 
empresa particular que ejerce un control tan extraordinario, que hace que la protesta de los lo 
mentadoi es derogue esta prerrogativa y se vuelva a un control estatal. Con todo, el precio de la 
alfandega de sal era tan prohibitivo, 52 l eales de vellón por fanega, que muchas factorías se ven 
abocadas al cierre definitivo: ¡osfomentadores de pesca y salazón de este antiguo reino, en la impos i 
bilidad de dar cumplimiento a la II. 0 . de 16 de Octubre último, acordaron cesar en el ejer cicio de su 
actividad industrial..., y llegan a pedir q ue se les elimine de la matrícula del subsidio industrial corno 
tales fabricantes * 67 . 

En definitiva, para paliar estos efectos negativos del estanco sobre la industria pero al 
mismo tiempo seguir controlando su distribución, en 1828 ía Administración otorga a los fabri¬ 
cantes el denominado precio de gracia, inferior al anotado, siempre y cuando justifiquen que el 
destino del salado es superior a veinte leguas de mar de la aduana de origen. Pero se les obligaba 
a presentar un certificado de la aduana de embarque, otro de alijo o destino conforme se desem 
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barcara la mercancía, el recibo de compra por el comprador, etc. Se establecía así una burocracia 
tan pesda que sólo entorpecía el desarrollo industrial del país y aletargaba la vertebi ación de este 
mientras que se hacía patente la inexistencia de una red de transportes eficaz que colocara los 
productos hechos en la costa en el interior. 

Del archivo de Llauger extraemos dos documentos que vienen a corroborar !o antedi 
cho. En uno de ellos se puede ver lo siguiente: FACTURA de hs mercaderías del'Reino que el Jomen 
tador de Pesca y Salazón IX Manuel ¿Jauger embarca sobre ef fAPOR nombrado Asturias, su capitán 
A. Pinoles con destino a/ puerto de Barcelona y d la consignación de Dn Juan Marcial Rodríguez, d 
saber: numero de cabos 4, sus clases: cascos , sus marcas M.L.L ., sus números 1/8, peso bruto de cada uso 
21 arrobas, clase ; calidad y cantidad de las mercaderías: cuatro cascos des sardina salada ...(ilegible)... 
de peso bruto de novecientos sesenta y seis kilogramos y neto de ochocientos setenta. Referencia: Certifi 
vado de Cambados jecha 28 de Octubre. El documento en cuestión se expedía en V i lagar cía a 2 de 
noviembre de i8^r ,€a . 

La confirmación del desembarque del alijo venía a decir /). A. Noriega Jefe de Adminsi 
tración e intervención de la Aduana de Barcelona de que es Administrador IX Leonardo de Ondaya, 
Certifico que en carpetas n 894 expedido por la Aduana de id llagare ía en 2 de Nvhre. de 18^ 1 al 1% 

por español Asturias de la matrícula .Jen blanco) . su Capitán IX Pinoles. compuesto de den blanco )L 

facturas que el original existe en la Contaduría de esta Aduana donde terminó ¡a descarga de los efectos 
salados que constituían el cargamento, resulta que entre ellos figuraban como remitidos por el fomenta 
dor IX Manuel Llauger bajo factura nú. 1, cuatroc ientos cascos de sardina salada y prensada con po bo 
de nueveden tos sesenta y seiskilosy limpio de ochocientos setenta kilos. Puntos y fechas en que se hicieron 
los alijos: Barría 15 de Nvhre iS^i. Númer o de cascos: 4, tamaño de ellos: 4, su peso bruto: 9 66 kilos, peso 
neto: 870 kilo , Marcas: MLL. Así r esulta del mencionado registro original d que me remito, y para que 
conste eximio la presente a petición del c itado IX Manuel Llauger c on / ^ B° del Sr Administrador de 
esta Aduana y sello de la misma en Barc elona a diezyocho de nvbre de mil ochocientos setenta y uno. 
Firmaban de forma ilegible el administrador y el contador 16 ?. 

Las cosas apretábanse más aún para íos industriales pues próxima a la finalización de 
la campaña de rSó^ 68, la Dirección General de Rentas Estancadas va a llevar a cabo un control 
exhaustivo de las sales tanto limpias como de resalga que quedan en poder de los anteriores para 
evitar que se pueda especular con ellas de cara a la siguiente campaña. Por eso, dará órdenes a los 
visitadores para que cumplan estrictamente con la misión de contabilizar el volumen exacto de sal 
restante en los almacenes de sal de pescado, carnes, mantequilla y queso al estilo de Fiandos, esca¬ 
beches y conservas alimenticias de cada provincia. Los funcionarios deberían inspeccionar libros 
de contabilidad, cuentas, cantidades de sal sobrantes e invertidas en las operaciones de salado, 
origen de estas etc. Con todo, esto debería presentarse al alcalde para levantar acta de lo existente 
y de las posibles reclamaciones de los afectados. Si algún fomentador se opusiera a que se herficase el 
repeso de la sal en su establecimien to o entorpeciera ba jo c ualquier pretexto la acción del visitador ade 
mas de hacerse c onstar por este el acta de bisita cuantas circ unstancias mediaren instruirá espediente 
por separado con audiencia del interesado fijando hs hechos con toda claridad y lo pasara el Goberna 
dor de la provinc ia para que o bien lo dirija ai juzgado de hacienda , si encontrase méritos para ello sin 
perjuic io de que por el mismo Gobernador; se acuer den las medidas preventivas que correspondan E 

Ante semejantes trabas burocráticas, los fomentadores de toda la provincia de Ponte ve 
dí a apelaron a la lógica de clase e hicieron piña contras las medidas que encarecían la sal, buró 
crat izaban en exceso los trámites para la exportación, controlaban el uso debido de la anterior y 
arremetían contra el contrabando en el que tan fácilmente caían los industriales. Así, los de la ría 
de VigOj Arousa, Buen, Bel uso. Afilan, Hío, Marín, entre los que figuraban, Gaspar Massó, Manuel 
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Goday, Llauger etc., dirigieron el mismo escrito al Gobernador Civil de la provincia, en el que se 
quejaban de la actitud tomada por la Administración de Rentas Estancadas Provincial. Así, por 
ejemplo, los fomentadores de Aro usa se lamentaban de q líc después se Ies ha comunicado la común i 
cat ión de la Dirección general de Estancadas de veinte y dos de Diciembre entre cuyas disposiciones se 
ordena que para consentir ¿a exportación del pescado salado sea precisa condición ¡a licencia o permiso 
de la Administración Principal fXue no se les facilite sai en lo sucesivo sin que se garantice en la Teso 
rería de ía Pro vincia, bien en metálico o bien en letras a ocho meses, época en que deben justificar ias 
extracciones deipescado que con e/fas salen, el importe de cincuenta reales quintal La primer a de dichas 
disposiciones es un entorpecimiento cont rario ai libre ejercicio de una industria que como en todas puede 
ejercerse desde el momento que el fomentador se matricula en ellas, desde el momento que no es libre el 
industrial de disponer el embarque de sus productos sin orden superior, orden que para solicitarla hay 
necesidad de caminar cinco, diez y mas leguas perdiendo días, tiempo, proporciones de buques y hasta 
tiempo favorable para Ía navegación seles ponen obstáculos que le imposibilitan en su ejercicio, y desdi 
t en de ios proclamados principios de protección a la industria nacional Por otra parte no se concibe a 
que conduce una disposición tan embarazosa, a desconfianza délas aduanas , encargadas de ios forma 
Hdades de embarque, no parece cuando concedida la autorización continúan sus tramites: si a Mebara 
la Pro vincia una cuenta y razón de ios embarques que se verifican , h puede saber io mismo y mejor con 
pasara la Provincia notas individuales, cielos buques y esaportaciones que se hagan. 

La segunda délas disposiciones es tan irrealizable ¡a seguridad de poder emplear ¡a sai en un térmi 
no de ocho meses, a aun a heces como ha sucedido de uno y mésanos , en tantos casos , cuando faite la pesca 
E/fomentador no toma la sale cincuenta reales quintal sino a nuche rea/es fanega, que es el precio a que 
S. Al. /a tiene concedida y cuyo precio esta' en asegurar su pago a los seis meses de plazo. La respon sah iii 
dad cié pagar cincuenta reales es hipotética en el caso de no acreditar su extracción , caso que no puede 
jamás ser absoluto, y para esto tanto afianzar esta responsabilidad hipotética, en otro caso y de pagar en 
meted ico pagarés que es io mismo, un vedar imaginario equibakiría a desprender de ios pocos capitales 
que necesita para el ejercicio de /a industria, y por consecuencia es otro obstáculo que imposibilita /a 
gracia concedida por S. Al. V. X es notoriamente muy ilustrado para dejar de conocer la importancia 
de i a industria de la pesca y salazón en este Provincia, industria de que bihe todo el litoral marítimo y 
que pr oporciona sustento a ¡a mísera población de/ interior. Los fomentadores no pueden seguir esta in 
dustria con ias incalificables disposiciones adoptadas. Si LIS. cree conveniente su suspensión tara' en ello 
bien al país, sino ¡o cree asi o no cree poder suspenderlas, a LIS. rendidamente. Suplican ios esparten tes 
se digne mandarse Ies separe desde ahora de la matrícula de fomentadores, a cuya industria renun 
clan antes de sacrificar en ella ias rentas de sus fortunas, y segundo que se sirba concederles un plazo 
necesario para espartar ios salazones que tienen existentes en sus fábricas, presentar ias liquidaciones 
de ias sales que tienen en cargo , y deboiber a ios Alfolíes ias existencias en grano que fe resulten, gracia 
que por ser de justicia se prometen ios exponentes de ¡ajustificación a LIS. 11 '. El escrito era un desafio 
para las autoridades y lo firmaban en Vilanova eí 8 de enero de veinte fomentadores entre los 
que estaban Pablo Jover e Hijos, Jayme Borges,Tomás Sonsoles. Manuel Goday, Juan Sagrera, José 
Llauger y Francisco Llauger. 

La unidad que hasta ahora se viene mostrando en los fabricantes no siempre era tal y 
por veces ellos mismos se quejaban, dependiendo de a quien le hicieran la visita de inspección, 
de fraudes por parte de los funcionarios públicos o de no cumplirse estrictamente las órdenes 
establecidas desde la Administración de Rentas Estancadas. Así se manifiesta en la Explicación 
sobre sedes //amadas de resalga, firmada en Ví go en 1864, donde podemos leer: En la Provincia de Ía 
Coruña solo se abona iü existencia de resalgas que queda ai fin de cosecha por mitad y aun así llega. Esto 
no pasa de ser una farsa que voy a despejar En la Provincia de la Coruña no hay resguardo especia / de 
sales, hs que toman el acta dei repeso son los mismos Administradores y se reduce a llegarse a la fábrica y 
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tomar nota cielo que el industrial le dice dehe tener existente. Este pone muy poca sal existente de resalga 
y artículos que esta existencia aun tomada por mitad ie cubra su cargo: así se evita choques y disputas 
con la dirección y queda reducida Ja cuestión a apuntes calentados, lis evidente que en algunos puntos 
de la provincia déla Corana , sobre todo en la capital alfin de cosecha hay fábricas que les quedan 400, 
600 y mil qqm de resalga; y es bien seguro que no constan así por que en otro caso tomando estas can ti 
da des por mitad, resultarían grandesfaltasd 1 *. 

Además, la reducción por la baja del precio de la sal de 1828 si la ventase realizaba a más 
de veinte leguas mar adentro sólo beneficiaba a los industriales más singulares y acreditados con 
instalaciones y aparejos, es decir, a aquellos que utilizaban el método catalán de salado, pero deja 
fuera del sistema a los que se dedican al tradicional escochado, a nuevas gentes, por ejemplo ma 
riñe ros, que se quieran constituir como empresarios o a los recién constit nidos. Tal parece que así 
sea según se desprende del texto de Llauger, ampliamente aludido: es inducíale que et estanco déla 
sal, favorece a los industiales de pesca, el día en que se dé el desestanco todo el mundo sera industrial y el 
pescado tomara mas valor en beneficio de los pescadores, pero tan ayo vía dos están tos fomentadores de 
trabas y exigencias de parte de la Administración que aun exponiéndose d perder' el monopolio de las 
sales que hoy tienen, son los primeros en pedir el desestanco y esto debiera hablar muy alto al Sr. Ministro 
para convencerse de su buena jé. Solo los que viven con los abusos son los que tienen interés en ellos. En 
España, solo la Adminisi ración desea et estanco y la razón es muy obvia porque ella es la que lo expío 
ta 17 l 

En resumen, el sistema prohibitivo contrae las relaciones comerciales y priva a España 
de intereses europeos, dejándola sin alianzas y sin vida al estilo del deseo de la Iglesia absolutista 
de embrutecer la Península con tal de contener el débil i t amento de ta fe eclesiástica-; fomenta el 
contrabando, azote de comerciantes honrados, de la verdadera industria y de la afanosa agrieul 
tura; crea una clase social privilegiada, una nueva aristocracia venal y perjudicial, formada por 
cierto grupo de empleados públicos y de arrendatarios privados de los monopolios públicos; ta 
vorece la oligarquía fabril catalana, especialmente la algodonera y hasta subyace una velada ame 
naza de Cataluña de sublevarse, incluso de declararse independiente si se reformara el sistema 
prohibitivo; consigue que la renta de aduanas no produzca nada, ya que las mercancías entran de 
contrabando; permite la incompetencia industrial y administrativa; produce fraude con prohibi¬ 
ciones excesivas y castiga con excesivo rigor a los infractores coloca en manos de particulares 
la recaudación e incluso el control del contrabando (como con el alquiler de 1840-46 del estanque 
de la sal); y debilita el crédito público por 110 poder pagar la deuda pública ni puntualmente a los 
empleados, lo que los empuja a recurrir a vías ilícitas de enriquecimiento 174 . 

Pero, por fin, en julio del 69 se dispone la libre fabricación y venta de la sal. El deses 
tanque permitió destrabar las posibilidades productivas de nuestras pesquerías, ganar mercados 
extranjeros y formar capitales que van a ser invertidos en el sector, o potenciar otras actividades 
industriales y comerciales. En los dos últimos decenios del XIX con las transformaciones técnicas 
operadas en el sector; -conserva en aceite, asimilación del vapor e inicio de la pesca lejana y la re 
volución en los transportes -construcción de los caminos de hierro y conquista de los mercados de 
la meseta para el pescado fresco, antes inaccesible -, comienza otra etapa de la historia de la pesca. 
Algunos fomentadores de Vilano va como Manuel Llauger, y después Francisco Llauger, ya habían 
ampliado su radio de acción que se fundamentaba en el Levante, a destinos internacionales, como 
los italianos de Liorna y Genova. Incluso para la campaña rSó^ 68 comenzaban a embarcar sus 
productos en vapores que simultaneaban con goletas, pailebotes, queche marina etc r t 

Por todo lo dicho, es cierto que a comienzos del siglo XIX de Vilaxoán salía el 80% del 
salado arousano, quedando en segundo lugar a mucha distancia Vilanova y luego otros pequeños 
puertos como Santa Uxía, Carril, Vi lagareta, O Grove, Cambados, etc. Esto era así porque los eo 
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mere i antes de la ría tenían que abonar los derechos de salida en la aduana de Vilaxoán. Meijide 
Pardo, para él período de 1802 a 1816 da los siguientes datos de destino y cuantía de la sardina 
exportada desde Vilano va de Aro usa: 


AÑO 

DESUNO 

MILLARES 

SARDINA 

1805 

Levante 

2.098 


Portugal 

100 


Padrón 

10 ¡ 

Total 


2.208 

1808 

Valencia 

374 


Vizcaya 

250 


Padrón 

37 

Total 


661 

1813 

Cataluña 

509 


Valencia/Cata¬ 
luña 

265 

Total 


774 

1814 

Valencia 

361 


Cádiz 

120 

Total 


481 

1816 

Cataluña 

1.650 


Valencia 

190 


Alicante 

85 

Total 


1.925 


AÑO 

DESTINO 

MILLARES 

SARDINA 

1802 

Cataluña 

1.932 


Levante 

1.450 


A C Gruña 

420 


Biscaia 

200 


Vigo 

120 


Padrón 

14 

Total 


4.136 

1803 

Cataluña 

3.590 


Levante 

890 


Asturias 

280 


Murcia/Valencia 

110 


Galicia 

30 

Total 


4.900 

1804 

Levante 

2.890 


Cataluña 

860 


Valencia 

280 


Padrón 

170 

Total 


4.200 


Fuente: Meijide Pardo, Antonio (1976). Elaboración propia. 


Para Vilanova, el volumen de sardina exportada por vía marítima tuvo durante el trienio 
1802^804. un promedio próximo a 4.500 millares. Los cargadores catalanes eran Fábregas, Pont, 
Goday, L lunas, Puig, Rosell y Vidal, (.pie exportaban casi la totalidad de sardina salada y prensada 
en la villa. Individualmente, sobresalían Puig, Fábregas y Goday; con 4.160, 3.2 y 2^35 millares 
de sardina respectivamente, destinadas en un 90% al Mediterráneo, Los años siguientes son de 
declive y para í8qs vemos que Vidal exporta 1.14c millares; Rosell’ ^98; Puig, 230; y Lina as, 40. 
Fu 1806, hay -yo o millares de sardina a los que hay que añadir 1.200 arrobas de grasa de sardina, 
cantidad fletada exclusivamente por Fábregas, Goday y Llunas, destinada en su mayor parte al 
comercio coruñés. A partir de entonces y luego de la invasión napoleónica, los tiempos empeoran 
y los movimientos son de escasa cuantía: 661 millares en 1808, —4 en 1813 y 481 en 1814^. 

Después ile lo narrado y a falta de nuevos datos, llegan otros tiempos para la pesca y las 
industrias derivadas de ésta después del desestanco de la sal; ahora la animación fue grande hasta 
el “7, año en el que eran seiscientas las fábricas de salazón en Galicia cuando en los tiempos del 
estanque nunca pasaron de trescientas. Siguió al — un lustro de miseria para los pescadores, hasta 
el 82 y en las dos ultimas décadas del XIX, en las que, a caballo de la apertura del ferrocarril, y por 
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Fuentes pata el estudio de la familia Llauger ^ 


lo tanto de la comjuista de mercados de gran distancia para el pescado fresco, la introducción de 
la conserva en aceite, la del vapor y la de la pesca de altura, mudó el contexto de la industria de la 
pesca en las Rías Raixas 1 

Veamos los siguientes cuadros, que reflejan el movimiento exportador de Manuel Llau¬ 
ger en unas fechas claves para la industria del salado, la transición entre el estanco y el desestanco 
de la sal. 

LIQUIDACIÓN DEL CABO 1 ILLA DE AH OSA EN LA TEMPORADA DE 67-63. EN ARROBAS DE SARDINA. 


N D 

Data 

_ > Aduana 

üt ^ LJe ; de solida 

Aduana de alijo 

Peso bruto 

Peso neto 

1 

2 ag. 67 

V. Sofía ; Canil 

Tarragona 

225 

203 

2 

Ag- 

j - 

Barcelona 

192 

173 

3 

- 

; - 

- 

546 

492 

4 

- 

- ; * 

Valencia 

410 

369 

5 

5 ag. 

V. Nieta i " 

- 

146 

132 

6 

Ag. 

- | - 

Barcelona 

200 

180 

7 

Ag. 

- | - 

- 

200 

180 

8 

Ag. 

- ; - 

Cádiz 

112 

101 

9 

18 ag. 

Pa Paquita ; Puebla 

Liorna 

348 

314 

10 

21 ag. 

V. Tajo ; Canil 

Alicante 

191 

172 

11 

Ag. 

; * 

Valencia 

105 

95 

12 

26 ag. 

Pizarro ; " 

Cartagena 

221 

199 

13 

3 set. 

Ter ! " 

Valencia 

175 

158 

14 

5 set. 

Vasco 1 * 

Sevilla 

160 

144 

15 

- 

Cortés \ " 

Tarragona 

175 

158 

16 

- 

¡ * 

Cartagena 

128 

116 

17 

11 set. 

Luchano \ " 

Gijón 

160 

144 

18 

13 set. 

Murillo \ " 

Valencia 

272 

245 

19 

20 set. 

Ana 

- 

221 

199 

20 

23 set. 

Vasco ¡ " 

Grjón 

192 

173 

21 

24 set. 

Balboa ; " 

Cartagena 

279 

251 

22 

1° out. 

Duero J " 

Tarragona 

200 

180 

23 

out. 

j * 

Alicante 

119 

107 

24 

2 out. 

Gta. Perla ; Marín 

Aguilas 

240 

216 

25 

14 out. 

V. Bayo ; Canil 

Alicante 

154 

139 

26 

25 out. 

Tajo j * 

Valencia 

112 

102 

27 

Out. 

- i * 

Alicante 

233 

210 

28 

2 nov. 

Ter ; " 

Barcelona 

112 

101 

29 

12 nov. 

Pizarro ¡ " 

Alicante 

232 

209 


199 
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' 55^ José María Leal Bóveda 


n* 

Data 

Buque 

Aduana 
de salida 

Aduana de alijo ¡ Peso bruto 

Peso neto 

30 

Ngv. 

" 


" 

259 

233 

31 

21 nov. 

Ana 


Valencia 

250 

225 

32 

Mov. 

" 


Barcelona 

250 

225 

33 


" 


- 

248 

224 

34 

26 nov. 

V. Niña 


- 

266 

240 

35 

3 dec. 

Sofía 


- 

200 

180 

36 

7 dec. 

Vasco 


Bilbao 

264 

238 

37 

14 dec. 

Monarca 


Valencia 

154 

139 

38 

18-1-68 

Fian c olí 


Barcelona 

591 

532 

39 

17-1-68 

Sofía 


- 

471 

424 

Total 





9.013 

8.122 


Fuente: AMV. Arquivo Llauger. Elaboración propia. Nótese que el movimiento se refiere a las fábricas de a Illa y o 
Cabo sin especificar cada una de ellas. El peso se da en arrobas y el producto es sardina. 

LIQUIDACIÓN DEL CABO E ILLA DE AROSA EN LA TEMPORADA DE 1869. 



Data 

Buque 

Aduana 
de salida 

Aduana de alijo 

Peso bruto 

Peso 

neto 

1 

2 ag. 

Catamarán Ramoncito 

Carril 

Xénova 

1.391 

1.252 

2 

" 

Vapor Arosa 

- 

Bilbao 

19 9 

179 

3 

9 ag. 

Vapor Balboa 

- 

Valencia 

376 

339 j 

4 

" 

- 

- 

Tarragona 

212 

191 

5 


Bergantín Jacinta 

Puebla 

liorna 

291 

262 

6 

16 ag. 

Vapor Lucharía 

Carnt 

Cartagena 

166 

149 

7 

" 

- 


Bilbao 

258 

232 

8 

25 ag. 

Vapor Bizarro 


Alicante 

300 

270 

9 

" 

- 


Valencia 

126 

113 

10 

30 ag. 

Vapor Itálica 


San Sebastián 

314 

283 

11 

2 set. 

Vapor Turia 


Alicante 

343 

309 

12 

17 set. 

Vapor Campeador 


- 

374 

337 

13 

25 set. 

Vapor Al vara do 


Barcelona 

200 

180 

14 

" 

- 


Valencia 

166 

150 

15 

27 set. 

Vapor Itálica 


Cádiz 

138 

124 ; 

16 

29 set. 

Bergantín R. Abalo 

Puebla 

Cartagena 

530 

477 : 

17 

2 out. 

Vapor Vasco 

Carril 

Bilbao 

341 

307 : 

18 

4 out. 

Bergantín R. Abalo 

Puebla 

Almería 

149 

134 : 

19 

6 out. 

Vapor Niña 

Caml 

Valencia 

171 

154 
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Fuentes pata el estudio de la familia Llauger VS-i 


N B 

Data 

Buque 

Aduana 
de salida 

Aduana de alijo 

Peso bruto 

Peso 

neto 

20 

- 

- 



41 

40 | 

21 

- 

- 


Barcelona 

176 

168 | 

22 

- 

- 



175 

157 ¡ 

23 

2 nov. 

Vapor Moratín 


Alicante 

345 

310 j 

24 

13 nov. 

Vapor Alvarado 



296 

266 | 

25 

- 

" 


Valencia 

221 

199 | 

26 

16 nov. 

Vapor Adolfo 


Bilbao 

232 

209 | 

27 

22 nov. 

Vapor Que ve do 


Tarragona 

93 

84 | 

28 

6 dec. 

Vapor Lope de Vega 


Alicante 

296 

266 ; 

29 

- 

" 


Tarragona 

300 

270 1 

30 

7 dec. 

Vapor Vasco 


Bilbao 

233 

210 

31 

18 dec. 

Vapor Lucharía 


Bilbao 

328 

295 \ 

32 

21 de. 

Vapor Ebro 


Alicante 

250 

225 1 

33 

- 

- 


Valencia 

233 

210 

Total 





9.267 

8.351 


Fuente: AMV. Arquivo Llauger. Elaboración propia. 


L d fuente aporta datos muy relevantes sobre la capacidad de los “bultos”, tal y como se 
les denomina en el original; así, no sólo incorpora los anteriores sino el número de pipas, cascos, 
tercios, 6/5 paites, partes etc., que se llamaban genéricamente “tabales” y respondían a una 
estrategia comercial cuando el pedido era de menor cuantía. De eso podemos extraer que un 
casco equivalía a 22 arrobas, medida de líquidos que variaba según las provincias o los mismos 
líquidos, pero que para Castilla suponían 11,502 kg y para Aragón, 12,5 kg, lo que harían 253,044 
kg para el primer caso y 275 para el segundo. La medida superior era la pipa con una capacidad 
de 44 arrobas. De estas cifras, en peso bruto porque incorporaba el del envase de madera más el 
de! producto, había que descontar el de aquel, que, generalmente, venía a significar unas cuatro 
arrobas. Del mismo modo, aunque la sardina es la protagonista de los envíos, también se hace lo 
mismo, en cantidades muy por debajo de la anterior, con la xarda o “rincha” (39,58 arrobas)Jurel 
(331 arrobas) o atún (10 arrobas), especies que diversificaban las exportaciones y que venían asupo 
ner una alternativa cuando escaseaban aquellas 176 . 

CARPETA QUE CQNTENE LOS DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS DE LAS EXTRACCIONES DE PESCADO SALADO ACRE¬ 
DITADO EN LA CUENTA DEL PRESENTE MES POR DICHO INDUSTRIAL (MANUEL LLAUGER. ANOS DE 1868-69). EN 
QUINTALES, 0 100 KG. 


N° 

Data 

Aduana procedencia 

Quintales de sardina 

Qm. de jurel 

Qm. de sal que 
corresponden 

1 

05-VIU-68 

Tarragona 

23,75 


13,30 

2 

13-VEU-68 

* 

33,25 


18,62 

3 

- 

Valencia 

96,75 


31,78 
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N° 

Data 

Aduana procedencia 

Gumtales de sardina 

Qm. de jurel 

Qm. de sal que 
corresponden 

4 

12 -VHI-68 

Barcelona 

94,75 


93,06 

5 

13-VM-68 

Valencia 

71,75 


40,18 

6 

29-VM-68 

Barcelona 

42,75 


23,94 

7 

7-IX-68 

Alicante 

42,75 

13,75 

3,89 

8 

- 


42,50 


23,80 

9 

28-IX-68 

San Sebastián 

84,75 


47,46 

10 

10 -IX-68 

Valencia 

47,25 


26,46 

11 

12 -IX 68 

Tarragona 

47,25 


26,46 

12 

10 -X-68 

Liorna 

47,25 


26,46 

13 

18-IX-68 

Alicante 

60,29 


33,74 

14 

23-IX-68 

Valencia 

73,25 


41,02 

15 


Barcelona 

80 


44,80 

16 

18-IX-68 

Alicante 

28 


19,68 

17 

28-IX-68 


40,29 


22,94 

18 

29-IX-68 

Valencia 

54,29 


30,38 

19 

20 -X-68 

Cartagena 

74,25 


41,98 

20 

7-XI-68 

Alicante 

50,25 


28,14 

21 

24-X-68 

Valencia 

23,75 


13,30 

22 

28-X-68 

Barcelona 

38,50 


21,96 

23 

24-XI-68 

Tarragona 

43,29 


24,22 

24 

17-X-68 

Valencia 

61 


34,16 

25 

23-X-68 

Barcelona 

95,75 


53,62 

26 

2-01-69 

Aguilas 

69 


36,40 

27 

9-XI-68 

Alicante 

33,50 


18,76 

28 


- 

119,25 


64,54 

29 

19-1-69 

Tarragona 

51,75 


28,98 

30 

18-XE-68 

Barcelona 

41,50 


23,24 

31 

ll-V-69 

Xixón 

108 


60,48 

32 

ó-IV-69 

Bilbao 

39,25 


21,98 

33 

9-XO-68 

Alicante 

90,75 


50,82 

34 

30-XI-68 

Valencia 

52,75 


29,54 

35 

ll-XII-68 

Barcelona 

167 


93,52 

36 

2-01-69 

Aguilas 

41,50 


23,24 

37 

30-XI-68 

Cartagena 

60 


33,60 

38 

15-XO-68 

Barcelona 

45 


25,20 
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Fuentes para el estudio de la familia Llmiger 


N D 

Data 

Aduana procedencia 

Quintales de sardina 

Gm. de jurel 

Qm. de sal que 
corresponden 

39 

7-1-69 

Tarragona 

38,50 


21,56 

40 

14-1-69 

Bilbao 

95,50 


53,48 

41 

2-1-69 

Alicante 

61,75 


34,58 

42 

5-1-69 

Valencia 

62,75 


35,14 

43 

6-FV-69 

Bilbao 

103 


57,68 

44 

4-II-69 ; Barcelona 

23,50 


13,16 

45 

5-133-69 ; Barcelona 

107,50 


60,20 

46 

\ Valencia 

33,50 


18,76 

47 

13-EI-69 ; Barcelona 

15,75 


8,82 

48 

12-EI-69 ; Valencia 

45 


25,20 

50 

20-V-69 

Bilbao 

40,50 


22,68 

51 

6-VE-69 

Tarragona 

47,25 


26,46 

52 

27-IV-69 

Santander 

49,25 


27,58 

To¬ 

tal 



2.975 

13 r 75 

1.669, 85 


Fuente: AMV- Árquivo Llauger. Elaboración propia. 


Este cuadro es de valiosa importancia como testimonio de lo que iba a ocurrir después. 
Nos situamos en el momento exacto en que se va a proceder al desestanco de la sal pero aún 
está en vigor. En las cifras se refleja la cantidad en quintales métricos que le correspondía a cada 
fomentador según la de pescado exportado. Firmaba el documento el administrador del alfolí de 
Cambados, Pastor Vidal Lores. 

CARPETA QUE CONTIENE LOS DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS DE LAS EXTRACCIONES DE PESCADO SALADO 
ACREDITADOS POR DICHO INDUSTRIAL (MANUEL LLAUGER. OCTUBRE 1369- MARZO DE 1370). EN QUINTA¬ 
LES, 0 100 KG. 


N° 

| Data 

; Aduana procedencia ; 

Qm. de 
sardina 

' Qm. de 

I jurel 

Qm. de 
xarda 

' Qm. de 
; atún 

Gm. de sal que 
corresponden 

1 

I ll-X-69 

¡ Xénova ¡ 

312,98 

¡ 



175,28 

2 

24-XI 

; Bilbao ¡ 

44,77 




25,08 

3 

; 21-vm 

; Valencia ¡ 

84,60 

¡ 



47,38 

4 

: 24-Vin 

; Tarragona ; 

47,70 

; 



26,71 

5 

; 18-K 

¡ Liorna ; 

65,41 

¡ 



36,67 

6 

i 2-IX 

; San Sebastián ; 

37,35 




20,92 

7 

25-XI 

; Bilbao ; 

58,05 

¡ 



32,51 

8 

i 5-IX 

:¡ Alicante ; 

67,50 

\ 



37,80 

9 

11 -IX 

; Valencia ; 

28,35 

¡ 



15,88 
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W Data 

Aduana procedencia 

Qm. de 
sardina 

Qm. de 
jurel 

Qm. de 
xarda 

Qm. de 
atún 

Qm. de sal que 
corresponden 

10 i 22-IX 

San Sebastián 

70,65 




39,51 

11 i 10-IX 

Alicante 

77,17 




43,22 

12 i 1-X 

Alicante 

84,15 




47,13 

13 i 12-X 

Barcelona 

45 




25,20 

14 I 6-X 

Valencia 

37,35 




20,92 

15 : 9-X 

Cádiz 

31,05 




17,39 

16 ; 10-XI 

Cartagena 

119,25 




66,78 

17 i 24-XÍ 

Bitbao 

76,72 




42,97 

18 ; 10-XI 

Cartagena 


33,52 



9,39 

19 ; 23-X 

Valencia 

38,47 




21,54 

20 Í " 

Valencia 




9,90 

5,54 

21 ¡ * 

Barcelona 



39,60 


22,18 

22 i " 

Barcelona 

39,37 




22,05 

23 ; 20-XI 

Alicante 

77,62 




43,47 

24 15-XII 

Alicante 

66,60 




37,30 

25 ! 29-XI 

Valencia 

49,72 




27,84 

26 1 13-1-70 

Bilbao 

52,20 




29,23 

27 ; 18-M-69 

Tarragona 

20,92 




11,72 

28 i 23-XÜ-69 

Alicante 

66,60 




37,30 

29 I 31-XÜ-69 

Tarragona 

67,50 




37,80 

30 i 13-1-70 

Bilbao 

52,42 




29,36 

31 1 " 

Bilbao 

73,80 




41,33 

32 ; 19-1-70 

Alicante 

56,50 




31,64 

33 I 14-1-70 

Valencia 

52,42 




29,36 

34 ; 15-11-70 

Alicante 

79,42 




44,28 

35 ; 10-11-70 

Valencia 

76,27 




42,71 

36 ; 14-11-70 

Barcelona 

51,97 




29,10 

37 ; 5-ÜI-70 

Barcelona 

103,50 




57,96 

38 ; 19-IE-70 

Barcelona 

15,30 




8,57 

Tot. 


2.328,71 

33,52 

39,60 

9,90 

1.341,08 


Fuente: AMV. Arquívo Llauger. Elaboración propia. 


Cabe hacer notar que por un quintal de pescado se necesitaba algo más de medio de sal par 
los casos da sardina, xarda y atún, y bastante menos para los jureles. 
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Fuentes para et estudio de la familia Llaager ^S¡- 


CARPETA QUE CONTIENE LOS DOCUMENTOS JUSTIFICATIVOS DE LAS EXTRACCIONES DE PESCADO SALADO ACREDITA¬ 
DOS POR DICHO INDUSTRIAL (MANUEL LLAUGER. DECIEMBRE DE 1870-MAYO DE 1871). EN QUINTALES, O 100 KG. 


N° 

Data 

Aduana de 
procedencia 

Qm. de 
sardina 

Qm. de sal 
que corres¬ 
ponden 

1 

3-XU-70 

Santander 

57,38 

32,13 

2 

g-xn 

liorna 

116,10 

65,01 

3 

ió-xn 

liorna 

106,86 

59,85 

4 

14-xn 

Barcelona 

49,50 

27,72 

5 

20 -xn 

Tarragona 

40.50 

22,68 

6 

5-IV- 

1871 

Valencia 

45 

25,20 

1 

14-XH-70 

Cartagena 

46,80 

26,21 

3 

l-XU-70 

Xénova 

9,75 

54,18 

9 

5-rv- 

1871 

Valencia 

56,02 

31,37 

10 

* 

Valencia 

76,94 

43,10 

11 

29-XH-70 

Tarragona 

55,12 

30,86 

12 

12-XI-70 

Cartagena 

119,02 

66,65 

13 

5-XI-70 

Tarragona 

65,02 

36,41 

14 

27-1-71 

Bilbao 

52,42 

29,35 

15 

- 

Bilbao 

90,90 

50,91 

16 

30-XX-70 

Tarragona 

222,06 

124,35 j 

17 

3Q-V-71 

Valencia 

90 

50,40 j 


N° 

Data 

Adnana de 
procedencia 

Qm. de 
sardina 

Qm. de sal 
que corres¬ 
ponden 

18 

6-IV-71 

Barcelona 

103,05 

57,70 | 

19 

ll-IV-71 

Cartagena 

56,25 

31,50 

20 

30-V-71 

Valencia 

55,10 

30,85 

21 

- 

Valencia 

48,60 

27,22 

22 

6-IV-71 

Barcelona 

50,65 

28,36 

23 

4-IV-71 

Cartagena 

61,50 

34,44 | 

24 

30-V-71 

Valencia 

65,04 

36,42 

25 

14-H-71 

Barcelona 

123,75 

69,30 | 

26 

25-IV-71 

Bilbao 

68,37 

38,30 

27 

21-IV-71 

Cartagena 

45 

25,20 | 

28 

19-01-71 

Alicante 

110,50 

61,88 

29 

11-0-71 

Barcelona 

146,25 

81,90 ! 

30 

4-01-71 

Cartagena 

53,32 

29,86 ; 

31 

16-0-71 

Valencia 

140,15 

78,48 ; 

32 

9-01-71 

Alicante 

37,75 

21,14 ¡ 

33 

12-V-71 

Valencia 

33,75 

18,90 




411,22 

230,28 | 

Tot. 



2.585,42 

1.447,83 1 


Fuente: AMV. Arqmvo Llauger. Elaboración propia. 


CARPETA QUE CONTIENE LOS DOCUMENTOS JUSTTEICATTVOS DE LAS EXTRACCIONES DE PESCADO SALADO ACREDI¬ 
TADOS POR DICHO INDUSTRIAL (MANUEL LLAUGER. 14 DE AGOSTO DE 1871, HECHAS EN EL EJERCICIO DE 1872). 
EN QUINTALES, O 100 KG. 


N 3 

Data 

Aduana procedencia 

Qm. de 
sardina 

! Qm. de sal que 
¡ corresponden 

1 

14-VIH-71 

San Sebastián 

95,40 

¡ 53,42 

2 

i8-vm 

Barcelona 

45,22 

I 25,32 

3 

i7-vm 

Tarragona 

50,87 

1 28,49 

4 

2 6-VIH 

Barcelona 

81,67 

45,73 

5 

11 -IX 

Alicante 

45 

! 25,20 

6 

- 

Alicante 

53,78 

1 30,11 

7 

12 -IX 

Barcelona 

26,30 

14,72 

8 

14-IX 

Alicante 

62,75 

1 35,14 

9 

19-IX 

Barcelona 

50,60 

j 28,34 
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Data. 

; Aduana procedencia 

Qm. de 
sardina 

■ Qm. de sal que 
¡ corresponden 




10 

15-IX 

¡ Cartagena 

69,30 

í 38,30 

11 

5-X 

| Valencia 

87,30 

| 48,38 

12 

3-X 

¡ Alicante 

34,60 

j 47,38 

13 

21 -X 

; Barcelona 

111,04 

; 62,18 

14 

12 -X 

I Alicante 

70,21 

í 39,34 

15 

28-X 

| Valencia 

54,90 

- 30,75 

16 

4-XI 

\ Alicante 

65,92 

; 36,92 

17 

18-XI 

¡ Barcelona 

18,92 

; 10,60 



; 10,60 



; +38 

Tot. 


1.073,78 

: 591,10 


Fuente: AMV. Aiquivo Llauger. Elaboración propia. 

A falta Je un análisis más pormenorizado de estos datos y de su evidente discontinui¬ 
dad cronológica, resulta evidente la consolidación de los mercados del Mediterráneo: Barcelona, 
Valencia, Alicante, Cartagena, Tarragona etc., que, logrados a principios de siglo, son apuntalados 
por los Llauger. Pero su radío de acción no remataba ahí ya que también se acercan ai norte: Bil 
bao, Donostia, Gijón etc., e incluso a los italianos de Liorna o Genova, en este caso, adelantándose a 
las nuevas directrices que regirán el mercado del transformado de la pesca a partir del desestanco 
de la sal. 


7. ORGANIZACIÓN INTERNA DE LAS FACTORIAS. 


Los autores clásicos que trabajaron sobre el tema 1 " 8 hacen hincapié en lo difícil que es 
precisar el número de operarios que trabajaban en una fábrica ya que a. los propios que lo hacían 
dentro del almacén habría que sumar los marineros que pescaban a tiempo parcial o los distri¬ 
buidores y agentes de la casa comercial en otros lugares, lin este aspecto, Llauger y Juego Goday, 
cuando instale la fábrica de conservas en la Isla de Aro usa, tendrán una amplia red de represen¬ 
tantes que, aunque trabajando a comisión, lo hacían para los industriales. 

Sea como fuere, los catalanes impusieron una organización más racional del trabajo que 
se parecía más al modelo fordista posterior que al artesanal empleado en Galicia basta el momen¬ 
to. Ln electo, la estructura establecida por ellos en nuestra tierra revistió Jas dos formas en voga 
en el momento: el putting outsystem y el jacíorysystem. Ln la pesca se empleó básicamente el prime 
ro porque el fomentador encargaba el trabajo para luego comerciar con el producto en cuestión. 
Así, proporcionaba los instrumentos de pesca de arrastre, a cuya propiedad no tenía acceo el pes¬ 
cador debido a su elevado coste, absorbiendo la fuerza de trabajo de los pescadores, que recibían a 
cambio productos procedentes de Cataluña (aguardiente y vino), una cantidad de dinero, o bien 
se serv ía de los propios aparatos de cerco del gremio de mareantes comprando la totalidad de la 
pesca a unos precios que el mismo imponía. Ln ambos casos el producto de la pesca iba a parar 
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siempre a manos del empresario, que era 
el único con posibilidades para manipular 
lo en factorías y comercializarlo. 

La organización del trabajo bajo 
la normalidad de ,factory system fue intro 
ducida en Galicia por los catalanes por 
primera vez y tuvo que ver con ios sectores 
del prensado, preparación y envasado de la 
sardina, bl esquema era el siguiente por or¬ 
den cronológico: servicio de acarreado de 
la sardina a la fábrica, labores de escachado 



y salado, prensado y servicios de traslado de la fabrica a 
los barcos de la sardina elaborada. El trabajo de escocha 
do y salado eran realizados normalmente por mujeres, el 
de prensado lo realizaban los hombres. Con todo, los sala 
rios eran sensiblemente superiores a los de escodiado y 
salazón, normalmente en un ^oo% 119 . 

Resulta evidente que el número de operarios de 
una factoría de salado tenía que estar en función directa 
de su volumen productivo, pero independientemente de 
esto, cuando menos hasta principios del siglo XX, se ne 
ce sitaban los siguientes actores: el propietario o lomen 
tador: su junción consistía en manejar, gira r y comerciar ¡a, fabrica almacén desanima , disponer en ei 
almacén las redes y pesca quesecqja, asi'como de su salazón y beneficio* comprando sal y ios mas uíensi 
líos y enseres que son precisos en tales establecimientos, tener un libro de caja para asentarlos entrojes de 
pesca y sus ventas o embarques con la correspondiente razan de ¡echas, buques y plazas a donde se dirige 
para la debida cuenta de ingresos y salidas, pedidas y ganancias, contratar operarios y marineros que 
so n precisos, pagpr salarias, firmar vales, letras , cartas y con tratas. En estas labores con taba con la ay u 
da del encargado , y °. 

A su derecha y cumpliendo un papel de extraordinaria relevancia puesto que de el de 
pendía la supervisión de todo el proceso productivo, estaba el encargado o hombre de confianza 
del fomentador, en los primeros tiempos de origen catalán, que se encargaba de la dirección téc 
nica de la factoría aunque por veces también realizaba otras funciones, como ayudar en la gestión 
y administración o ser el maestro tonelero, que con tres más constituían el personal fijo de la 
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factoría. 


La parte femenina estaba constituida por las estibadoras, que, en número nunca infe¬ 
rior a veinte, eran temporeras dado que su trabajo dependía de la duración de la campaña según 
nos han confesado personas mayores de Vilanova, y también ayudaban en otras tareas, como el 
transporte de la sard ina a la fábrica y de ésta llevando tabales a los barcos, lavando la chanca etc 1 * 1 . 
Sobre el trabajo femenino ya Lucas Labrada en 1804 nos da noticias de que ¿>1 Fila García se cogen 
an ualmente ocho mil millares de sardina, en cuya salazón se ocupan la mayor parte de las mujeres del 
pueblo; las cuales, y las mas déla aldeas inmediatas, se emplean también en hilar : (...) En Ella Aban hay 
catorce catalanes que costean la pesca y salazón de la sardina , en cuya maniobra se ocupan al tiempo de 
la cosecha 112 mujeres y 28 hombres; y aquellas emplean en hilar el resto del año xH *. 

En los primeros tiempos, las inversiones para poner en marcha un almacén no abultaban 
mucho si atendemos a los datos acercados por Alonso Álvarez 1 ^, quien se refiere a que estaban 


207 


33 




VÍVENDA 






' 55^ José María Leal Bóveda 


estrechamente relacionadas con las dimensiones de estas y que tenían unos costos exiguos. Así, 
por ejemplo, en 1769 la compañía de Josep Marti se constituía con un capital de 5.011 reales, pero 
a medida que vamos avanzando en el tiempo los capitales tienden a ir incrementándose en pro 
gres ion aritmética. En este sentido, para el siglo XIX. por ejemplo, vemos cifras de 89.543 reales 
en Poitosín o 100.000 en Viveiro 1 ® 4 . El capital incluía no sólo el edificio con todos sus pertrechos 
y materias primas de transformación de la sardina sino también los útiles de pesca, salarios de 
operarios y marineros, embarcaciones de pesca y de comercio etc lSl . 

A comienzos del siglo XX las cosas ya eran distintas para el caso que nos ocupa de Vi 
lanova y, según datos del expediente de D. Francisco Pérez Rodríguez solicitando concesión de 
terrenos en la playa de los Olmos para construir una fábrica de salado y conservas, de 1909 y de 
Carmen Pacheco Grande haciendo lo mismo en 1906^, podemos extraer que para un edificio de 
5^x25 metros, 1.375 ma, el presupuesto ascendía a 15.120 pesetas repartidas entre 480 1113 de exea 
vación para cimientos, 320 m% de fundaciones de manipostería t on mortero de cemento hidrahulico , 
384 de manipostería ordinaria para muros a "50 pts. mg, 2 a de madera de pino tea para arma 
dura a 110,00 pts. #23, 1.200 m2 de cubierta de teja plana a 3.00 pts m2, 2,000 kg. de hierro fundido en 
columnas para apoyos a 005 pts. kg. 

El trabajo dentro de la fábrica estaba caracterizado por una acusada estacional idad. des 
gracia para las mujeres y no tanto para los hombres, q ue durante el tiempo en que no había pes 
cado realizaban tareas de mantenimiento. Ellas estaban subordinadas a los ritmos biológicos de la 
sardina, aunque cuando ésta llegábase veían sujetas a una carrera vertiginosa durante la cosecha, 
que comenzaba a principios del verano y remataba, según las temporadas, a mediados de otoño, 
tiempo en el que se celebraba, al menos en la fábrica de Pilar Piñeiro, "el ramo” o cena de todos los 
operarios por el final de la tarea. Se aprovechaba más la sardina de los meses cálidos por su mejor 
gusto, imprimido por la grasa que poseen, que a posterior i, transformada en saín, era aprovechada 
para usos ya descritos anteriormente. 

Era frecuente que ios primeros industriales se aseguraran la continuidad en el trabajo 
de los empleados que tenían. De este modo, no era infrecuente que durante el tiempo de para 
da dotara de leña a sus trabajadores, proporcionara aguardiente, habilitara campos para secar y 
reparar las redes etc. Otros propietarios, para controlar y asegurar la producción, contrataban a 
su propia flota de embarcaciones, de forma que el patrón disponía y aseguraba la tripulación y 
el almacenero ponía el barco, redes del xeito, víveres y enseres de trabajo. La pesca capturada se 
repartía a la mitad: una parte para el almacén y la otra para el patrón, que tenía q ue repartir entre 
la tripulación. Los gastos que ocasionaran las reparaciones de barcos, velas, redes, resguardo de 
embarcación durante el invierno etc., solían correr a cargo del fomentador 1 * 7 . 

El control de la pesca por paite de los industriales también se bacía cuando las tareas 
extractivas corrían a cargo de marineros patrianos. 11 sistema consistía en que cuando se neee 
sitaba pescado, el dueño de la fábrica colgaba, como ya queda dicho, una farola o encendía una 
hoguera, que les indicaba a los marineros no dependientes de él que había llegado labora de ir al 
mar. Llegada la pesca, esta se pagaba por millares mediante unas señales consistentes en chapas 
de metal con las iniciales del fomentador, que luego eran cambiados por el dinero correspondien 
te según los precios establecidos por los salazoneros. El texto siguiente es muy significativo: /os 
fomentadores o fabricantes de salazón de sardina eran dueños, no sólo de fas fabricas, sino también de 
los artes de mar; lanchas y demás instrumentos colectores de pesca, y así continuaron por mucho tiempo . 
Tr ipulaban las embarcaciones ora gente de mar asalariada , ora marineros a quienes se daba alguna 
participación en los productos déla pesca, siendo de advertir que en ambos casos contraían la obligación 
de conducir el pescado al pié de la fabrica. Silos tripulantes trabajaban a taparte\ hacían suyo el 50 por 
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loo de ¿a sardina a prosternada durante la cosecha y el otro 50 por 100 iba a ¡os fabricantes* como dueños 
que eran de las lanchas y de ios artes de mar: Pero este >0 por 10c que los tripulantes a la parte retenían 
era la mas de las veces casi ilusorio, porque, ai ser negociado, pasaba por las horcas candínas de la tasa 
de los precios impuesta por los fabricantes, a quienes aquellos estaban obligados a venderlo (...). Aconte 
cía, pues, que el salario del pescador no dimanaba de la proporción entre la oferta y el pedido, y sí de la 
voluntad del comprador que fiaba los precios : Esta subversión délas mas elementales leyes económicas 
engendró la miser ia de los pescadores constreñidas a ceder el pr oducto de improbo trabajo a un precio 
baladíe insignife ante ' l83 . 

Teniendo un acentuado peso específico en la economía local la familia Llauger participó de 
todo cuanto tenía importancia en otros aspectos, así la política fue un campo donde jugaron a gran 
nivel siendo alcalde, secretario u otros cargos como procurador síndico, etc. La Milicia Nacional 
tampoco les pasó desapercibida y desempeñan tm papel decisivo en 1820 con la restauración del 
orden liberal, el Trienio Liberal (1820-23), Y ^ destronamiento del sátrapa Fernando VIL hecho 
que acarrearía el que Vilanova pudiese tener ayuntamiento propio. Para lo que nos ocupa el 10 
de marzo de 183 6 , se elige por votación corno Capitán de la Milicia de Vilanova a Juan Goday; Te 
niente, Manuel Goday; Subtenente Primero, Francisco Llauger; y Subteniente Segundo, Joaquín 
Domínguez. La adhesión inquebrantable al orden constitucional queda reflejada en el siguiente 
parágrafo extraído del Libro de Actas del Pleno Municipal: concluyendo esta bota clon los Indibiduos 
y mas Electos con bibasd nuestra adorada Rey na I ) 1 Isabel 2 a . Su Augusta Madre la Reyna Gobernado 
ra y las libertades Patrias. 1:1 19 de xuño 1836 se produce la elección de d istintos cargos en la compa¬ 
ñía de guardas nacionales, que queda así: Capitán, Jira 11 Goday; Teniente, Manuel Goday; y Subte 
mentes, Francisco y Juan Llauger, que substituía a Joaquín Domínguez, lm diciembre del mismo 
año, se intenta reorganizar la milicia nacional en Vilanova, de laque era comandante Juan Goday, 
que junto al alcalde Francisco Llauger, José Charlín y el procurador síndico crean una comisión 
para el estudio de todo lo relacionado con esa milicia desde su creación 139 . Secuestran en nombre 
del liberalismo, en compañía de los monjes exclaustrados Peña y los Goday, a escribanos adscritos 
a la causa absolutista, en definitiva nada de lo publico les resultó indiferente hasta que a finales 
del XIX, cuando el liberalismo ya no les ofrecía nada, como queda explicado precedentemente, 
y la fiebre conservadora se hacía patente, abandonarán sus postulados liberales y reproducirán 
patrones sociales propios del absolutismo más rancio. Lo que viene a partir de ahora es harina de 
otro costid al que prometemos dedicarnos con muchas más intensidad en I ntui os trabajos. 
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años 40 del XIX. 

ROMANÍ GARCÍA ARTURO.: “A revolución tecnológica na industria satgadeira de Galicia . Viga. Unipro. 

1991. P. 16. 

■ ROMAN f GARCÍA, ARTU RO.: "Arevolución tecnolóxica... Ihidem P. 16. 

"CARMONA RADÍA, XOAN: “Catalanesde Galicia: 1830-1900”. En PÉREZ PICAZO V OTROS (Editors) E/s 
catalans a Espanyct 1760-1914. llniversitat de Barcelona, Generalitat de Catalunya. Barcelona. 1996. Ps.109- 

Ti5* 

Meiiide Pardo, en la obra anteriormente citada, recoge lo seguinte: en una escritura de obligación suscrita 
en la primavera del 1828 por varios fomentadores de fli/ajudn y Irillanueva de A rosa, ¡os otorgantes expresaban 
cómo han padecido suma decadencia en sus capitales con motivo délas pérdidas que sufrido en el ramo o industria 
de la salazón y fomento de pesca , a causa del crecido precio de la sal Para eludir su completa ruina {y la de una 
gran porción de personas, terrestres y marineras ; que se ocupan y mantienen con los jornales que ganan que dicha 
industria) han decidido representar a í Al se digne mandar que la sal para el fomento y salazón déla pesca sedé 
al goce de la fábrica a los dichos otorgantes y demás de su clase, al precio de dos reales fanega, según se ejecuta para 
tos extranjeros. M EIJ 1 DE PARDO, ANTONIO: ''Negociantes catalanes y sus fábricas de salazón en la Ría de Aro- 
sa . (1870-1830)“. Comunicación presentada al 1 Coloquio de Historia Económica. Barcelona, mayo de 1972. A 
Coruña. 1973. P. 22. 

’+ Para las cuestiones de la Vilanova decimonónica hasta los años 50 del siglo XX, ver LEAL BÓVEDA, JOSÉ 
MARIA: “ Breves apuntamentospara a historia gydficade Eilanova de Aroma”. Concello de Vilanova de Aro Lisa. 
Bañosprint. Vilagarcía de At'ousa. 2010. 

V En próximos números de Cuadrante se publicarán dos artículos referidos a los or ígenes y actividades de 
estas dos familias por lo que no adelantaremos aquí más que lo esencial. 

5<s . ZAMORA, FRANCISCO DE: " Diario de los vicqes trechos en Cataluña*. Barcelona. 1977. Ps. 589-990. Citado 
por CANTAN O CARRALLO. RICARDO: ’ El ressorgqmente caíala del XIA ¡I. L* exemple deis Llauger de Canet 
de Mar. De pagesos a marinen i comerciante. En El Soi de E Atibó. Centre d Estudis Canet enes. XV Hs. 2 oís. 
Ps. 22-51. 

".-CANTAN O CÁRBALLO, RICARDO: “ Elressorgfmente caíala delElii... Ihidem. P. 50. 

ALCALDE VILA, SERGI: ' Base de datos del Centre d ' Estudis Caneíencs \ Canet de Mar. 2016. 

RALLART CLOS, JOAN: “Els Goday i la indíistria ... Ihidem. P. “. Ar chiv o personal de JESÚS CANARAL 
POMBO. 

Co . Archivo personal de JESÚS CANARAL POMBO. 

Cl .-Ibídem. 

s -. Archivo personal de JESÚS CAN ABAL POMBO. 

ALCALDE VILA, SERGI: “Base de datos del Centre d*Estudis Caneíencs”. Canet de Mar. 2016. 
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*+.- Este hombre parece ser familia de los Galcerán, catalanes que se instalan en Mngardos hacia n 6 o y en 
A Coruña entre i “84-1790. Dos de ellos, Pedro y Gabriel amplían su radio de actividad y se trasladan a la 
Galicia Cantábrica, Pedro se instala en O Barqueiro y Viveiro donde se dedica a la salazón y al comercio 
de vinos, y Gabriel hace lo propio en Viveiro donde obtiene licencia municipal del abasto del vino. Todo 
gira alrededor de J“ó8 cuando forman sociedad para la explotación de las actividades referidas hasta que 
en 1 —'8 entablan pleito entre si por la disolución de la compañía. El dato es relevante porque nos ilustra, 
por primera vez en la historiografía gallega de la llegada de los catalanes a la Galicia Cantábrica en fechas 
anteriores a las que se venían of reciendo para finales del XVI Jí y primera década del XIX. El estudio del 
pleito nos informa sobre la introducción de las artes de la xábega en el norte de Lugo, la correspondencia 
e intercambios comerciales entre los fomentadores de la ría de Ferrol, Sada, Mngardos, Fontán, Redes, A 
Coruña y los de Cariño, Bai es. O Barqueiro, Viveiro, etc. En LEAL BÓVEDA, JOSÉ MARÍA; pesca $ a 
ma transformación na Calida Cantábrica. H52-19ÓC*. Tesis de Doctorado en elaboración. Universal ade de 
Santiago de Compostela. 

ALCALDE V í LA, 8EILG í: "Base de datos de/ Centre d'Estudis Canetencs ”. C anet d e M ar. 20 1 6. 

fi6 .- En Cataluña emplean el término albat para referirse a estas muertes infantiles y así figura en el árbol 
genealógico que acompaña este trabajo. 

fi ~ A L LEG Ü E, G t )N /A Lt): “De damas yfrailes”. E1 \ Cuadt a nte. Am 1 gos d e Valle 1 nelán. Vil ano va d e A ro us a. 
3000 , Ps, 39 -48. 

ÍS . AHPP. Familias, Llauger. Presupuesto de gastos posibles de una fábrica de salazón a construir en el Cabo. 
1906. Sig, 19Ó01/2Ó. 

Sy . AHHP. Rafael Picó. Cal 9917. 

• r . AHPP. Familias. Llauger. Escritura de testamento otorgada por Tomasa Peña Fernández, viuda de Eran 
cese Llauger y Eábregas. 18—. Sig. 19^8X66. 

AHPP. Familias. Llauger. Escrito ante José María González Rubio, Notario del Colegio de la Audiencia 
Territorial de la Coruña; D a Paula Llauger* viuda de Ramón Alolet de Canet de Mar, deja a su hermano Juan 
Llauger Fábregas un crédito de 4.000 reales librado contra la casa-fábrica de pesca y almacén en Vilanova 
deArousa. r8ó“ Sig. 1958551. 

A -ALLEGUE, GONZALO: “De damas... Ibidem. P. 38. 

■L La descendencia del matrimonio entre José Manuel de la Peña y Oña y Senipia Fernández Cardecid 
Amado puede verse en LEAL BOVEDA JOSÉ MARÍA Y VENTOSO MARTÍNEZ, JOSÉ MIGUEL: “Das 
desamartizacióhs d crise finisecular. O periclitar dafidal^ita gfdeya 1 o caso dos Peña Cardecid e Saco Boiaño-e a 
venda dos foros do Agro das sinas por Calle Incldn en i 929 en día nova de Aroma”. En Cuadrante n' 23, Asocia¬ 
ción Amigos de Valle Inclán. Cambados. 2000. Ps. 67 -*22. 3000. Ps. 28-35 

■+.- Curiosamente, un hermano de ésta, Pere Cual Pujad es (1813-1890* Canet-Lima), fue conocido como el 
Reverendo Evangelizado!' de Perú. 

LEAL BÓVEDA, JOSÉ MARÍA Y TO RILAD O RAMÓN: “Aspectos socioeconómicos da FUanvoa de Falle- 
Incldn”. En Cuadrante . n o. Asociación Amigos de Valle inclán. 

A AHPP. Familias. Llauger. Datos autobiográficos de Juan Llauger. t82 - -í84s. SIG. 19582/33, 

V En hltp; \v\v\v. marche val.com/vviki. /index.php?title-Jaime Dalmau y Compa^C 3% Bi%C3%ADa. Con 
sultado el 05-X-201Ó. 

7t) . AHPP. Escribanía de Eugenio Posse Nabaza, 22 Vil 1852. Sig. 321A81. 

X AHHP. Familias. Llauger. Memoria escrita por D. Francisco Llauger Fábregas. 1814-1846. 

Sü . AHPP. Escribanía de Eugenio Posse Nabaza. 22 Vil 1852. Sig. 321 “8 i. 

& V AHPP. Familias. Llauger. Escrito ante José María González Rubio, Notario del Colegio de la Audiencia 
Territorial de la Coruña; D f Paula Llauger. viuda de Ramón Violet de Canet de Mar, deja a su hermano Juan 
Llauger Fábregas un crédito de 4.000 reales librado contra la casa-fábrica de pesca y almacén en Vilanova 
deArausa. 18ó". Sig. 1958Vi 1 ?■ 
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H -, 'Comparece {ante Cristóbal Lía agen escribano de Cañeí de Mar) Paula Llauger Cabreáis y dice (pie es he¬ 
redera firme de su difunta hermana Rosa Mofe! y Llauger {en realidad era hermanastra) (y d(jo que:) dejaba , 
legaba, daba y remitía a su hermano Juan Llauger y Fdbregas, natural de Canet residente en Calida el crédito 
que compro por 4.000 reales que la testadora tenía contra la casa fábrica de pesca y almacén que Paula Llauger y 
Fahregac que fue de Canet , poseía en el Repto de Galicia pueblo denominado íidanueva de Aroma* crédito que 
adquiriré la legante por título de compra de los herederos y sucesores de los individuos que formaron ¡a extinguida 
compañía de comercio conocida bajo la tazón social de fiaime Dalmau y Cía cuyo legado es y sasistirá con la condi¬ 
ción de que el referido finan Llauger preste o conceda a sus herma nos Francisco y pírico por la vida natural de 
estosel usufructo de las dichas fincas .... (...), Son testigos Gaspar Busqueí Miguel Pont y Paula A lo/el y Uauger ante 
el escribano Cristóbal Lfauger: {...)£n su conocimiento {los hermanos Lfauger) conceptuándose con derechos a dispo¬ 
ner corno propio de la casa con su almacén, fábrica desalazón nombrada del Cabo que linda norte con rivera mar 
poniente y vendabal Ídem y paso para el embarque y leba nte playa que algunas veces varia la mar sin gravamen 
alguno pensión que lleva el numero 4 6 y sita en este pueblo y como su difunto tío /X finan Llauger manifestase su 
deseo, respecto a lo que se expresase respetándolo unánimes y conf ormes otorgan que ficho almacén es el mismo a 
que se contrae el documento ingerto y lo ceden a sus dos hermanas Teresa y Carmen indicadas para si y sucesores 
quedando desde hay verdaderas en posesión y propiedad déla citada casa-almacén fabrica sin que ninguno délos 
comparecientes puedan poner obstáculo a la validez de esta cesión que expon taneamen te hacen y el que ¡o hiciere 
no sera oido enjuicio (...) sino quedara nula esta cesión . Conceptúan lo cedido en 16,000 rales y pasa de veinte años 
que lo poseen sus antepasados y no se halla inscrito en el registro. La cesión se hace por D. Juan Llauger Fábregas 
sin recibir interés pon parte de las agraciadas. La finca no debe servidumbre ni nada por contribución a Ha 
cienda ni están asegurados sus Frutos. Se hace este contrato expresa reserva de la hipoteca. Las dos herma 
ñas aceptan la cesión ¡>ero se comprometen a no vender mientras viva su madre con quien viven. 09 -VIiS6“. 

AHPP. Escribanía de la Peña y Oña. 1807. Sig. 575/8. 

*+.-AHPP. Escribanía de fosé Manuel de la Peña y O ña. 1808. Sig. >"112. 

AHPP. Escribanía de José Manuel de la Pena y Oña. i8n. Sig. 575/1:2. 

AHPP. Escribanía de jóse Manuel de la Peña y Oña. 1811. Sig. 575/38. 

AHPP. Escribanía de José Manuel déla Peña y Oña. 1816. Sig. 576/1. 

96 . AH PP. Escríbanía de jóse Manuel de la Peña y Oña. 1816. Sig. 576/2, 

BlJ . AHPP. Escribanía de José Manuel de la Peña y Oña. i8it Sig. 5-6/2. 

yo . AHPP. Familias. Llauger. Diferentes documentos conteniendo datos de préstamos efectuados por Car 
men Llauger Peña y Ricardo Llauger. En 18S", Francisco Llauger hace de fiador de 5.000 pesetas a Manuel 
Vázquez de Vilanova, en 6 TU 188“ Carmen Llauger Peña lía a Ramón Cardal da buceta y mujer, Ramona 
Serantes, la cantidad de 125 pesetas, el m-ÍX-188" Carmen fia al marinero vilaiiovés. Manuel Blanco Sabor y 
esposa, Manuela Viñas eharlín, 50 pesetas. En 2" J1 1 -1900, Carmen tía a Antonio Ferro y mujer. María Cores, 
de Vilanova, 250 pesetas, en 18-V-1904. Ricardo Llauger fia a José Manuel Ozores y esposa, Jacoba Rodríguez 
Rombo, 2,000 pesetas, el 1 V-1905, Carmen tía al marinero de los barrios del Cabo y O Castro, Enrique Portas 
Santos y mujer, Joaquina Blanco, 750 pesetas, en 1 VI-1915, Carmen da un préstamo de 250 pesetas al labra 
dor de la Illa, Francisco Patón Mogueira, En 1928, Carmen y Joaquín, prestan 1.000 reales a Juan Iglesias y 
mujer, Josefa Fariña, de Vigo. AHPP. Famlias, Llauger. Sig. 1960114-23. 

9i . AHPP. Familias. Llauger. Escritura de compra venta otorgada por la Sociedad Mercantil de Vigo de D. 
Francisco Tapias, en liquidación a D. Manuel Llauger Peña. 1873.8%, 19585. 62. 

“V AHPP. Familias. Llauger. Acciones de la Naviera del Noroeste. 1901. Sig, 19585. 29/30, 

9 \ AHPP. Familias. Llauger. Consulta que realizan los herederos de Manuel Llauger Peña sobre los intereses 
que el banco Riestra ofrece a los fondos invendos en el año 1892. Sig. 19585/44 

y+ , AHPP. FAmilias. Llauger. Correspondencia del Marqués de Riestra, Senador, a Mnuel Llauger. 1918. Sig. 
19585/55 

ÍT .-AHPP. Familias. Llauger. Correspondencia entre Carmen Llauger Peña y Juan Ageitos sobre unas rentas 
torales adquiridas por la primera. 1894, Sig. 19585/25/34 45- 





Fuentes para et estudia de la familia Llauger 


x AHPR Familias. Llauger. Escritura de formación de la sociedad “Llauger y Cambar en Villajuan por 
Ricardo Llauger Peña y jesús Ganaba! Giménez, i de agosto de 1918. Balance y liquidación de la sociedad 
Llauger y Canabal. 10 de julio de jy i<j. Sig. 19601/27. 

«- Ver LEAL BÓVEDA, JOSÉ MARÍA Y VENTOSO MARTÍN EZ, JOSÉ MIGUEL: “Das desamortización* á 
trise finisecular. O periclitar (infida!¡fufa galega -O caso dos Pena Car decid e Saco Botono-e a venda dos foros do 
“Agro das sinos”por Fálk-Inddn en [92; en Citanova de Arvusa”. En Cuadrante. Asociación Amigos de Valle 
Incida Cambados. 2000. Ps. 67--(22* 

yS . BARREIRÜ FERNANDEZ. XOSÉ RAMÓN: “ Historia Contemporánea de Galicia . Vol. ÍV r . Economía y 
Sociedad, A Coruña, 1984. P. 415. 

w . AHPP. Familias. Llauger. Escritura de compra venta otorgada por la Sociedad Mercantil de Vígo, de D. 
Francisco Tapias, en liquidación a D. Manuel LLauger Peña. Sig. 19585/62. 

lco .-AHPP. Familias. Llauger, Producción de pesca de los barcos Ricardo, Mercedes y Victorino. 1940. Sig. 
19601/38/48 

,C1 . AHH 1 J . Familias. Llauger. Memoria escrita por D. Francisca Llauger Lóbregas. 18144846. 

3C -, AHPP. Familias, Llauger. Memoria. 1 J . 3. 

3C \ AHPR Familias. Llauger. Memoria** P. 4. 

¡G4 . AHPP. Rentas estancadas. Escrito de los fomentadores de pesca y salazón al Sr. Administrador de Rentas 
Estancadas de Cambados. 3 de enej o de 185 ‘ 

3 R AHPP. Rentas estancadas. Escrito de los fomentadores de pesca y salazón al Sr. Gobernador de la Provincia 
de Pontevedra. 8 de enero de 185“ 

IC *. -AHPP. Familias. Llauger. Memoria.... P. ó. 

ALONSO ÁLVAREZ, LUIS: “Emigrantes catatanes en Galicia, 1^60-1832". En PÉREZ PICAZO Y OTROS 
(Editors) E/s cataians a Espanya , ¡^60-1914. II niversitat de Barcelona, Generalitat de Catalunya. Barcelona. 
1996. Ps. 107. 

3 M E F[ ID E PARI X). A “Negociantes catalanes y sm\ fabricas de salazón... Ibidem. P. 3 7 . 

,0? .-AHPP. Protocolos. Leg. 241/5. 

í, : . ME 11 IDE I S ARDQ, A.: “ Negpc ¡antes catatanes y sus fabricas de salaz 6 n... Ibidem . R 3 8. 
j'i AHPP. Protocolos. Leg. 241/23. 

"7 AHPP. Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 28" 2. 

"7 AHPP. Protocolos. Bartolomé Oliver y Pos. leg. 287/2. 

3,4 -AHPP. Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 287/12-5. 
m . AHPP. Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 2 "8,3. 

! ' 7 -AHPP. Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 278/3. 

M 7 AHPP. Protocolos* Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 278. 4. 

3,a . LEAL BÓVEDA. JOSÉ MARIA: "Breves apuntamientos para, a memoria 'gráficas de intanova de Arousd\ 
Bañosprin. Vílagarda de Arousa. 2011. También CARÁIONA RADÍA, XOAN: “Lasfornidas de la conserva". 
Deputación de Pontevedra. Fundación Luster de conservas de productos de! mar, Anfaco. Vígo. 2011. 

"7 AHPP, Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 278/4, 

”7 AHPR Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 2"8/ _ . 

333 . AHPR Protocolos, Bartolomé Oliver y Pas. Leg. 278/5. 

3 3 7 D 11 B E RT, ISID RO: “Eldesembarco de los catalanes en Galicia y los remedios de los naturales a la crisis de sus 
pesquerías . 1757^788”. En Modemitas. Estudios en homenaje al Profesor Baudilio Barre i ro Mallón. Ser v izo 
de Publicacións da Universidade da Coruña, Betanzos. 2008. Ps. 3^1-364. 

3 -y D U B El IT, ISIDRO: "El desembarco de tos catalanes en (latida y ios remedios... Ibidem . .354. 

3 -7 ■ Ver en este sentido, ALONSO ALVAREZ, LUIS: “Industrializacióny conflictossockles en la Galicia del 
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Antiguo Régimen. 1750-1$ 90“ AkaL Arealonga, \i)~ 6. 
r31 . ACS. Montepío de la Pesca, n _ 5- Sig. J. G. 41 i. 

m . LEAL BÓVEDA, JOSÉ MARÍA: 'Breves apun tomentos pam a memoria gráfica cíe í r ikmovtf\ Concello 
de Vilano vil. Bañosprint. Vilagarcía de Arousa. ion 

C3T . LABRADA. LUCAS: “Descripción económica ddReino cíe Galicia". Editorial Galaxia. Vigo. 1971. Es. 

laS . Ibidem P.51. 
m .- Ibidem. E. 55. 

n °. ACS. Montepío de la Pesca. “La abundante pesca que ofrece la dilatada costa del océano de este rey no. 
ha sido en otros tiempos el recurso mas uní de esos naturales que dedicados a este poderoso ramo de la 
industria disfrutaban esos Mares y Rias beneficiando tanto pescado que bastaba para el abasto no solo de 
toda la España sino también de otros reñios vecinos ha viéndose llegado a la maior decadencia este inte 
resante comercio no por detecto de esos naturales que son tan laboriosos como lo han sido sus Padres y 
Abuelos sino por falta de fomento y de los auxilios que necesitan para agilitarse y restituirse al estado que 
tubieron por lo pasado. Deseando la soberana clemencia del Rey. nuestro Señor, dispensar ií esos fieles va 
salios los socorros de su Real benignidad» ha tenido a bien resolver á representación mía lo siguiente: VI us 
trisimo señor = Hé echo presente al Rey la representación de V V. De 24 de este mes. en que compadecido 
V Y. de la miserable suelte á que se hallan reducidos los habitantes de la costa de Galicia que se extiende 
por mas de quarenta leguas a muchos pueblos comprendidos en las Diócesis de Santiago. Tuy \ Mondoñe 
do: y ciertos de la abundancia y felicidad que les cupo en otros tiempos» se ha persuadido firmemente VY. 
de que esta diferencia procede precisamente de que ahora no hallan en la pesca el tomento que tuvieron 
por lo pasado en que aquellos naturales Pescadores abastecían a toda España, Portugal y otras provincias 
de pescados salados, que al presente necesitamos comprar a los rugieses y otros estrangeros. Para obviar 
este inconveniente y atender a la subsistencia de tantos honrados naturales de las tres Diócesis referidas, 
propone VY. el establecimiento de un Montepío en Galicia con caudales de los ex polios y vacantes de las 
Mitras de Santiago, Tuy y Mondoñedo con el fin de restablecer la pesca en aquellas costas habilitando a 
los naturales con los auxilios competentes para barcos, redes y otros utensilios. Conformándose el Rey con 
el dictamen y proposición de Y Y. tan propio de su celo por el Real Servicio, y bien estar de sus vasallos» se 
ha servido aprobar el establecimiento del Montepío en Galicia para fomentar la pesca y salazón, que se ha 
de dotar con un millón de Rs Yn de los productos de expolios y vacantes de las tres Mitras y desde luego 
se han de aprontar seiscientosmil Rs. de las de Santiago y Tuy, reservando aplicar los cuatrocíentosmil 
restantes para cuando se desembaracen estas otras obligaciones» y saque la de Mondoñedo Manda S. M. 
que este Montepío se gobierne por tres Directores, que lo serán por el presente el Subcolector de Espolios 
de Santiago D. Joseph Cora i de» Regidor de aquella ciudad» y el Juez asistente que en ella nombre el Ar/o 
hispado. Por ahora quiere S. M. que sea q Liarlo Director Dn. Gerónimo Hijosa, establecido en el comercio 
de la Coruiia. por haberse esmerado en fomentar esta idea con su celo y caudales haciendo venir a su casa 
diferentes franceses prácticos en la pesca y salazón en que se egercitaron en Terra-No va persuadiéndose 
S. M. que Hijosa con sus experiencias adelantará ventajosamente los progresos de la pesca. A este fin se ha 
comunicado la orden correspondiente de! Rey al Sr. Dn. Julián de Arriaga enterándole de este establecí 
miento y previniéndole que expida Lis correspondientes para que los dependientes de Marina no impidan 
antes bien auxilien slis progresos procediendo para ello con los Directores del Monte y especialmente con 
Dn Gerónimo Hijosa que ha de tomar a su cuidado recorrer los Eueblos y Puertos de la costa de Galicia» 
tratar con los Pescadores, instruirlos y animarlos a que se apliquen a este exercicio» uniéndoles en cada 
pueblo y facilitando los medios mas eficaces para empeñarlos a el ....mando noticias de los socorros que 
necesitan para facilitárselos con cuenta y razón de los caudales del Monte en la segura inteligencia de 
que por ningún acontecimiento se han de emplear estos, ni invertir en otros fines que en la pesca, cura y 
salazón de los pescados sobre que S, M. encarga a VY. Su celo. Declara S. M. que la pesca será libre a tod<>s 
los Naturales que viven en la costa y a los demas que quieran emplearse en esta ocupación con tal de que 
no pesquen con instrumentos y redes prohibidas por las Leyes y Ordenanzas y de ningún modo se permi 
tiran el bou, la xabega, ni otros semejantes instrumentos perjudiciales a la conservación y aumento de la 
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pesca en aquellos mares. A los socorros del Monte solamente han de tener derecho los Naturales de la Costa 
y Diocesanos de las tres Diócesis de Santiago, Tuy y Mondoñedo de cuias vacantes y expolias se compone el 
capital y fondos del Monte. Para maior ventaja y fomento de este establecimiento se ha dignado conceder 
el Rey á los pescadores que se empleen en la pesca de] océano de Galicia los beneficios que su Real Piedad 
tiene acordados por su Real Cédula de ló de Febrero de este año á la Compañía de Guipúzcoa: extendien 
dose el préstamo de la sal a un año libre de todo sobreprecio, para lo qual se ha comunicado la Real Orden 

conveniente a los Directores Generales de Rentas á efecto de que dispongan que los (La introducción del 

manuscrito remata aquí), i—5. Sig. 1 . G. 411. 
aíJ . ACS. Montepío de la Pesca, i“^. Sig. I. G. 411. 

J . AC S . Mo ntep £0 d e la 1 J e sea. í" - >.1 fi - Como se ilama n y de que puertos son nal uvales : 2 u . Si están formalizados 
con poder, ¡i otra formalidad para tratar con los Sres. Directores.^*. Como se gobierna el gremio de su puerto, y de 
los mas de que se componga la .Subdelegación de donde son naturales. 4 '. Si quieren tomar dinero del Montepío, 
que cantidad\ y en que tiempo lo podran holher. f. A que pesca se dedican generalmente/*. foye otra se podría 
establecer. ~ Por que no se dedican a la de Abadejo y Merluza/*. fofa/ de estas especies abunda mas y en que 
puertos, fo, Porque se sirven de volantes y no de cordeles. 10* Porque sirviéndose de aquellos no los hacen en sus 
casas, y los traben viexos de Portugal. 11 m . fofe numer o de barcos y aparexos se necesitan para restablecer la Pesca 
dos especies, y que coste podran tener, ya donde se construirán mas vara tos. 12 a . Hasta quantos tienen actualmente 
y si teniendo mayor numero pescarán mas. 13* A donde se podrán fabricar los l indados para ¡as Salazones de 
Merluza y Abadexo.14?. Si quieren hacerlas Salazones en sus casas y por sus familias. 15 *. Porque no hacen estas 
según el methodo de los franceses, 16*. Si usando de dicho methodo pueden sacar alguna utilidad de las cabezas de 
la Merluza y Abadejo empleados en fresco. i~Í foye salida y despacho puede tener esta Pesca y las dificultades que 
se oponen para ello, y el modo de vencerlas. Porque no usan del Cerco Real, y que suplemento necesitan para 
restablecerlo. i<>* foye methodo siguen en la salazón déla Sardina y si la venden enfresco. 6 salan en sus casas. -20 a . 
Si para executario sin verse en la precisión de venderla en fresco necesitan mas dinero que el que hayan tomado 
para redes y apar exos. 21 a . foye govierno siguen en la satisfacción de la Sal que toman a crédito en ¡os Reales Al¬ 
folies. 22/ Si cada Gremio tiene ademas del Mayordomo algún otro segundo, y d que se estienden ¡as facultades de 
estos para con ellos. 2-f. Si convendrá ¡jara el mejor reximen del establecimiento, y que se aprovechen déla Pesca, 
según los tiempos, el que los Patrones de los hartos de cada Puerto tengftn sus Juntas presidiéndolas el mayordomo 
para precisár a las tripulaciones dsalir dla mar. 24". De donde se han surtido hasta aquí del Cañamo, alquitrán, 
y demos utensilios. 2f\ Si lo compraban al fiado por falta de facultades , y a que precio. 2C/. Si para habilitarse 
de barcos se han tomado en alguna ocasión Dinero á premio y quanto pagaban regularmente. 2~ { \ Si por la mis¬ 
ma razón de no tener facultades hacían ajustes anticipados con algunos tratantes dprecios ínfimos de los que les 
podría pr oducir al tiempo de la cosecha. foye redes son las mas perjudiciales para todo genero de pesca, y se 

deben probivir, y de guales se debe usar. 20f. focales son los motivos de su dec adencia. 7 ástruidos de su contenido, 
y de las Cartas de sus Subdelegados que igualmente se les manifestaron Dijeron no tener otras que aumentar, y 
que satisfarían d lo que por él se Ies preguntase según lo que comprehendiesen: con lo que se dio por concluida esta 
Junta, y se cito a Franciscos Lopes, y Joseph Férmudez matriculados y vezónos del Puerto deSada nombrados por 
la. Subdelegado n de Pétanos para que concurriesen en el dia de mañana a dar sus deposiciones, fecha ulsupra. Sig. 
T. G. 411. Ps. i^-h. 

Esta contestación será unánime en las demás representaciones de los puertos de Galicia pero venía a ser 
lalsa porque todos lo hacían. Apalabraban o escrituraban documentos en los que se reflejaban las condicio 
nes que se debían cumplir entre el comprador y los tactores de cada lancha. Para la Galicia Cantábrica, LEAL 
BOVEDA, en su proyecto de Tesis Doctoral demuestra documental mente esta afirmación. 

-ACS. Montepío de la Pesca. "También se examinó en esta J unta el Diputado de los puertos de Villanueba 
y Villamayor y respondió lo siguiente: a la primera pregunta que se llama Manuel de O urina vecino del 
primer puerto. A la 2 a que no trabe poder. A la f que tienen el mismo gobierno que en Carril, tuvieron 
antiguamente su fondo y conocen les conbendria volver al mismo methodo uniéndose en compañías. A la 
4 a - Que no trabe .... Para tomarse dinero i>ero se persuade lo tomarán, A la 5 a . Que pescan a! cordel en el 
Hibierno hasta Pascua tic la voca déla Ria para dentro Pescado blanco, y desde Pascua hasta el Agosto ocho 
leguas para la mar congrio, merluza y abadexo, \ desde Agosto en adelante sardina del jeito. A la 6 a . Que 
pudieran dedicarse a la pesca con volantes si los tuvieran y mas gente. A las _il y 8 ;l . Que pescan mas merluza 
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que congrio y abadejo. A las p a y 10 a . No tienen que respnder por no tener volantes. A las u* y 12 a . Que tienen 
13 barcos y de ellos los 4 arrimados por falta de gente y por esta razón no necesitan por ahora mas. A la 13 a , 
Que el Tinglado de la Ría esta bien en Sta. Eugenia ú donde se halla. A las ifl, 15, i 6 y i". Que no acostum¬ 
bran a salar porque venden en fresco. A la 18 a . Que no usan el Cerco Real por no tener posta para el. A la 19 a . 
Que salan la sardina a la gallega qLiando no la venden fresca. A la 20 a . Que ^e remiten a la 4 a pregunta. A la 
2i a . ^lue en la satisfácion de la sal siguen el mismo metlindo que en Pontevedra. A las 22 a v 23 a . íiue dexa 
repondidí > en la pregunta 3 a . A las 24 a y 2y l . (iue compran el cañamo a los mercaderes del País a 212 reales 
la libra pagada de pronto. A las 26 a y 2“fine tomaban el dinero á premio, ni hacen ajustes anticipados. A la 
28 a . Que se deben prohibir las redes que prohíbe la ordenanza de Pontevedra. A la 29 a . Que los motivos de su 
decadencia son las continuas sacas de gente que se hacen para los Navios del Rey. Con lo que se dio esta junta 
por concluida y se cito al de la Subdelegar ion de Corcubion concurriese el dia 27 a dar su exposición. Firman 
los Directores: Juan Antonio Serrano, Joseph Coraide y Matheo Antonio Fandiño. Sig. I. G. 144, Ps. 25-26 

] te co gid o \ 101* MII 1 J 1 DE I J ARDO, AN TOMIO: 1 Wegoi ¿antes catalanes y sm\ fábricas efe salazón en la ría ele 
/irosa (1780-1830)”. Comunicación presentada 6 I Coloquio de Historia Económica, celebrado en Barcelona 
en malo de 1972. A Coraña. 1979. Pp. 14 15. 

-MNM. VÁZQU EZ FIG U EROA. Ms. 434, foL 146. 

T- Archivo del Reino de Galicia, atados 13.132 (41). 1815. Recogido por Meiiide Pardo. Op. eit. Pp. ü e i6. 
qtí . AE 1 PP. Protocolos. Escribanía de Bartolomé Olí ver y Paz. Sig . 263/1. 

- MEÍJIDE PARDO. Op. eit. P. 16. 

c+c . LEAL BÓVEDA. JOSÉ MARÍA, En su proyecto de Tesis Doctorial sobre la pesca y sus transformados en 
la Galicia Cantábrica, da cuenta de que igual proceso se dio en esta comarca hacia el último tercio del XVIII, 
cuando la Mitra mindoniense denuncia a los pescadores de Bares. O Barqueiro, O Vicedo, Viveiro, San Ci- 
brao, Foz, etc., por negarse a pagar el diezmo de la pesciL 

E4T . C ARMON A BA DÍA N( )AN: "Iguaidúde e desigualdade ñas pesquerías galegas de mediados do sendo XPllF. 
En Cirial, 27. Viga, 1989. Pp. 216 -226. 

t+: . ALONSO ALVAREZ, L,: "Comercio colonialv crisis de!Antiguo Régfmen en Galicia (1—8-1818)”. E11 Pedralbes , 
Revísta de Historia Contemporánea . A r0 ti. Barcelona. 1991. 

E+í . LEAL BÓV EDA. J. M a , VENTOSO MARTÍN EZ, [OSÉ MIG Ll EL: “Das desamortizaáons á crisefinisesular. 
0 periclitar da fldalgu ía galega. 0 caso dos Pena Cardecid e García Roí año en Pal anova de Aroma ”. En Cuadran¬ 
te n° 22. Asociación Amigos de Valle Inclán. Cambados. 2000. Ps. 67 -122. 

L++ . FE RNAN DEZ CASAN OVA, C.: “Cambio económico, adaptanóm e resistencias nos sendos XIX (dende 1870) e 
XX*. En FERNÁN DEZ CASAN OVA, C. (Ed.): Historia da pesca en Galicia. Servicio de Publicacións da llniver- 
sidade de Compostela. 1998. Pp. 141-143. 

AML Fondos del Arquivo del Museo de la Conserva de A Illa de Aro usa.. Gentileza de J. Dopíco, 

E+<1 . AHPP. Escribanía de Pedro Sánchez López. 1892, 

E T ALONSO ALVARES. LUIS: “ Industrialización y conflictos socides en la Galicia del Antiguo Regimen . i"5o- 
183c”. AkaL Arealonga. 1976. P. 136 

C4ÍI . LEAL BÓV EDA, JOSÉ MA RÍA: "Breves apuntamentos para a memoria gráfica de Pilan ova". Concello de 
Vilano va. Bañosprint. Vilagarcía deArousa. 2011. 

[ +-a CALO LOURIDO FRANCISCO: "A Igrexa per de os decimos, pero recupéraos en alugueres: un caso do Gro- 
vé\ En revista PeneirOtos. Asociación Cultural Gastronómica, 

'V- LEAL BÓVEDA, JOSÉ MARÍA: "Os cambios de uso no litoral gaiego. O caso de Vilano/a de Aroma". E11 111 
Congreso de Profesores de Xeografía e Historia. Consel le ría de Educación. O Carballiño. 2006. 

K ',- Seguiremos en la descrición de estas instalaciones y procesos a autores clásicos como BRAVO CORES, 
DANIEL: “Los almacenes catalanes de Salazón en Galicia: Características y procesos productivos'. En Pedralbes: 
Revista cfhistoria moderna, N° ir, 1991. Ps. 165-1 "9. ROMAN! GARCÍA, ARTU RO: LL A revolución tecnolóxica na 
industria salgftdeira de Galicia". Vlgo. linipro. 1991, entre otros. 
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Fuentes para et estudia de la familia Llauger 


Jí3 . AMV. “Proyecto de instalación de una fábrica de salazón en Víllanueva de Arosa. Ensenada de los Olmos"’. 
Promotores, Carmen Pacheco y Francisco Rodríguez Pérez. % de febrero de 1905?. Ministerio de Fomento. Ar¬ 
quivo do Concello de Vilano va de Amasa. Esta documentación y otra relativa al tema en cuestión fue donada 
en ma.io de 2010 por José María Leal Bóveda. 

] AMV. “Proyecto de instalación de una fábrica de salazón en Vi 11 un ucea de Arosa. Ensenada de los Olmos" 1 . 
Promotores, Carmen Pacheco y Francisco Rodríguez Pérez. 5 de febrero de 1909. Ministerio de Fomento. 

’*+. BRION HERJVíO. ANTONIO: “¿¿os fomentadores catalanas en la na de Arosa ” . E111904-2044. 100 años de 
unión conservera. Industria consérveme AN FACO. Marzo de 2004. Pp. só s - , 

BRAVO CORES. DANIEL: íbidem. P. y 
BRIÓN HE KM O. ANTONIO: íbidem. P. ^7 

ROMAN í GARCÍA, ARTU RO. ”A revolución tecnológica na industria salgadcira de Galicia”. Vigo. II ni pro. 
1991. P. 74 

r,B . FERRE IRA PRIEGUE, ELISA: “Galicia en ei comercio medieval '. Fundación Pedro Barrí é de la Maza. A 
Corana. 1988. P. 9. 

íbidem. P. lo. 

ifo . Páginas manuscritas de una memoria encontrada en el archivo Llauger en 1990, Casa de Cultura do Es 
teiro de Vilanova, hoy en el archivo municipal donada por el autor. Desg raciadamente, y a no se encuentran 
en los fondos del Archivo Histórico Provincial de Pontevedra. 

,fiI . íbidem. 

l6a . CORN1 DE, J .:Memoria sobre la pesca de sardina en las costas de Galicia*. Consello da Cultu ra Galega. 1997. 
-Memoria del archivo Llauger citada. 

iri+ . Entrevistas con MaríaTriñanes Outeiral* Auxilio Nogueim y Pilar Píñeiro, trabajadora e industriales de 
Vilano va. 

lúi . Memoria Llauger citad a. 

]rt6 . AM V. “Explicación sobre las sales llamadas de resalgp”. T de xaño de 1864, Arquivo Llauger. 

Elpensamiento de Galicia”. Ferrol, 15-NIl 1865. 
lW .-AMV. Arquivo Llauger. Copia en el Arquivo Municipal de Vilano va. 
te *. AMV. Arquivo Llauger. Coj>ia en el Arquivo Municipal de Vilano va. 

17í . AM V. Arq u i vo Lian ger. Coj >ia en el Arq u i vo M u n ici pal d e Vi laño v a. 
l7 ‘, AHPPO. Rentas estancadas. ^57. 

'T AMV. “Explicación sobre sales llamadas de resalga Firmado por Manuel Llauger en Vigo en 1864. 

37 \ íbidem. P. 6 . 

m. SANTOS CASTROVIEJO, LAGO: " Os sécalos XHUI e XIX {ata 1 8 ~ o): protagonistas e transfonnacións”. En 
Historia da pesca en Galicia. FERNÁNDEZ CAS ANOVA, CARMEN (Coordinadora). Servicio de Publicación^ 
da U uiversidade de Santiago de Compostela. 1998. P. 126. 

AMV. Papeles del Arquivo Llauger. 
í76 . MEIJIDE PARDO: op. cit Pp. 464- 

17 \ SAN TOS CASTROVIEJ O. SANTIAGO: “Historia da pesca e a saigazón nos Rías Ratxas dende as Ordenan - 
zas Aeráis da Armada de 1^48 ata o desestanque do sal de 1870"'. II ni pro Editorial. Noia. 1990. P. Í22. 
-ALONSO ÁLVAREZ* CARjMONA BADÍA. BRAVO CORES etc. 

I7 7 -ALONSO ÁLVAKEZ. LUIS: Industrialización y conflictos sociales en la Galicia del Antiguo Régimen. T“so- 
1830”. AkaE. Madrid. 19—. También Arquivo Llauger donde se da cuenta de los sueldos de hombres y mujeres 
páralos años 30-40-50 del siglo XX. 

,& .-ANN. Escrib. de D. j. S.Váñez. Escritura da fundación de la ct mipañía dejóse Norat, 29IV1823. Cita reco 
gida por BRAVO CORES. Op. cit. P. 8 . 
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|S| . - BRAVO CORES: opus cit. P. 9. Entrevistas con María Triñanes Outeiral, Auxilio Nogueira, Pilar "Do 
Rial”, y otras. 

lSa - LUCAS LABRADA, JOSÉ: “Descripción económica del Reino de Calida”. Edición facs ímil de Galaxia. 1971. 
■V ALON SO ALVAREZ, L: op. cit. P.<¡8. 

■*+.- BRAVO CORES: op. cit. P. 9. 
l9 \-ALONSO ALVAREZ, L.: op. cit. B58. 

Expediente de D. Francisco Pérez Rodríguez solicitand o concesión de terrenos en la playa llamada 
dos Olmos en Vilanova de Aro usa para construir una fábrica de salazón y conserva de pescado. 12 de malo 
de 1909. 

’A-BRIÓN HERMO, ANTONIO: “ Losfomentadores catalanes en la ría de /irosa". En 1904-2004. Cien años de 
unión conservera. ANFACO. Marzo de 2004. Vigo. Pp. 5ó47. 

tS *.- Sociedad Económica de Amigos del País de Santiago: “informe sobre la conveniencia de embarcar sal 
para atender a la conservación del pescado cogido en la mar en sus relaciones con la industria pesquera 
y con la salazón”. [887. P. 28. Recogido por ROMERO MAS LA ANA: "Salgadeiras e conservemos de pescado 
en Galicia. Evolución histórica e o trabado das mulleres A Federación de Alimentación, Bebidas e Tabacos de 
Galicia. 11 GT. A Coruña. 2000. P. ?i. 

1 A - Para saber más sobre los aspectos socioconómicos y polít icos de esta familia, recomendamos el título de 
LEAL BÓVEDA. JOSÉ MARÍA: “Breves apuntamentos para a mefnoria gráfica de PH/anova”. Concello de 
Vilanova. Bañosprint. Vilagarcía. 2011. 
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Este trabajo describe la transición de los sistemas de producción y consumo desde una socie¬ 
dad de tipo tardofeudal a otra capitalista, a través de las actividades de los fomentadores 
catalanes en Vüanova de Arousa, centrándose en el establecimiento de las industrias 
relacionadas con la pesca 7 conserva de pescado. El ascenso social de los nuevos ricos 
catalanes y sus complejas relaciones con la antigua hidalguía local tendrán importantes 
consecuencias en el tejido social vilanovés y en la familia de Valle Tnelán. 

Palabras clave: Vilano va de Ancusa - industria - pesca - conservas 


The transition from a late feudal to an early capital ist system ofproduction and consump- 
tion taking the fish preserve faetones created by Catalan promoters in the South of Ga¬ 
licia, Spain, as a start i ng point. The new class of the Catalan rieb and their complex 
relatíonsliip with the oíd local aristocracy will have a deep impact on Vilanovas social 
fabric and on Valle Tnclan’s family. 

Keywords: Vilano va de Arousa - faetones -fishíng - fish preserve 


Neste traballo descríbese a transición dos sistemas de producción e consumo dunha socie- 
dade de tipo tardofeudal a outra capitalista, a través das actividades dos fomentadores 
cataláns en Vil anova de Arousa, e centrándose no establecemento das industrias rela¬ 
cionada ca pesca e conserva do peixe. 0 ascenso social dos no vos ricos cataláns e as stks 
complexas relaciónsca antiga fidalguía local terán importantes consecuencias no tecido 
social vilanovés e na familia de ValleTnclán, 


Palabras chave: Vilanova de Arousa - industria - pesca - conservas 
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Guillermo Goday Varela 

x-x 
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• Concepción Godoy Goday ¡ 
1859 - 1939 

Enrique Goday Godoy 
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Una nota sobre 

Valle-inclán y su leyenda . 
Al hilo de El ruedo ibérico 

Joaquín del Valle-inclán ALsina 


VALLE-INCLÁN Y SU LEYENDA, AL HILO DE EL RUEDO IBÉRICO 

Por Diego Martínez Torrón 
Gomares, Granada, 2015, 431 p. 


S in pretenderme crítico literario, ante este volumen encuentro un libro inusual, tanto 
por su enfoque como por sus objetivos. Ante todo, no se plantea llegar exclusivamente a 
los especialistas, que también, aunque los lectores medianamente familiares con la obra de 
don Ramón encontrarán una guía a través de casi toda su obra, tanto en librería como en 
publicaciones periódicas, ofertando un conocimiento amplio, tanto temática como bibliográ¬ 
ficamente. 

Metodológicamente parte de la base de entender la ideología, no reduccionistamente limitada 
al ámbito político, sino como el "conjunto de todas las formas del pensamiento y cultura pro¬ 
pias de una época, interpretadas por sus artistas, que enlazan su momento artístico y social 
a través de la estética" (p. 5), Innegable la ambición del intento que, tras repasar como se ha 
indicado la obra de don Ramón, se centra en los tres volúmenes de El ruedo ibérico: La corte 
de los milagros, Viva mi dueño y el publicado solamente en el diario madrileño El sol r Baza 
de espadas . 

Destacable es también alentar el estudio de la posible influencia de Sai Péladan (Jhoséphin 
Péladan, 1858-1918) en las teorías estético-místicas de Valle-inclán, Aunque sus conocimien¬ 
tos del francés eran muy limitados —en 1920 le pide a Corpus Barga que dé el pésame a la 
viuda de Jacques Chaumié porque no quiere escribirle en castellano "y en mal francés, con la 
ayuda de un diccionario sería absurdo"— pudo conocer su obra a través de traducciones o de 
conocidos como Rafael Urbano. 

Coincidiendo plenamente en el juicio de que la trilogía de El ruedo ibérico es una obra maestra 
y vanguardista, paradójicamente la menos editada en librería pues no llegan a una decena 
las reediciones en castellano desde 1927— sí mantengo grandes discrepancias, espero que 
razonables, con los planteamientos de Martínez Torrón. En primer lugar, el biograñsmo del 
autor, tema recurrente en multitud de críticos. 
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Los hechos biográficos constatadles en su obra son escasos, cuando no vagas referencias, 
por ejemplo: "AL cumplir los treinta años, hubieron de cercenarme un brazo" (La lámpara 
maravillosa , OOCC. t 2002,1, p. 1909) pero no tenía treinta años sino treinta y tres, probable¬ 
mente un recurso estilístico; también literario en Sonata de invierno (ídem, p. 570-1) donde 
menciona que están fracturados "el cubito y el radio, y con fractura conminuta" cuando su 
herida, siguiendo el parte de la amputación certificado por el doctor Manuel Barragán el doce 
de agosto de 1899, sufría "una fractura conminuta con herida de ios huesos del antebrazo" 
(reproducido en M., Bonifaz, "Epílogo sobre el brazo de Valle-Inclan". La estafeta literaria, n° 
28, 10-VI-1945, p. 5), 

Sumemos a la parvedad de datos las opiniones y sobre todo la estética del autor. Evitando ser 
repetitivos, tómese fragmentariamente una entrevista: 

"-¿Ha deseado usted la vida que ha hecho vivir a algunos de sus personajes? 

-No... estoy exento de ello (Pausa). De tres maneras puede considerarse todo autor. Cierta ma¬ 
nera, en que el personaje es superior a él. La manera del héroe: Homero, que no es de sangre de 
dioses. Otro tipo es el autor que se desdobla: Shakespeare. Sus personajes no son otra cosa sino 
el desdoblamiento de su personalidad... Y una tercera manera, en la que el autor es superior a 
sus personajes imaginados [.,.] Esto nace de la Literatura picaresca. Los autores de estas novelas 
tenían mucho empeño en que no se les confundiese con sus personajes, a los que consideraban 

muy inferiores a ellos [_] Yo considero también a mis personajes como inferiores a mi" (Nuevo 

mundo, Madrid, 18-XI-1927). 

Esta opinión, diversas veces repetida, implica que sus creaciones no son en absoluto reñejo de 
su persona, de ahí que afirmaciones como "Valle se autorretrata aquí: la deriva del carlismo 
religioso del Vicario hacia el pensamiento revolucionario, es la misma que él siguió" (p. 359) 
o "el autor se identifica con cada personaje político cuando los retrata" (p. 368) las considere 
erradas. Tampoco su ideario político se refleja en los volúmenes de El ruedo ibérico, pues en la 
política nacional siempre se presentó, o se jugó con su nombre en las listas carlistas en 1910, 
1914 o como independiente jaimista por Noia, con Lerroux en 1931 junto con un frustrado 
intento en 1933 por Ornense. Nada hay en estas opciones políticas que pemita hablar de 
nihilismo, marxismo, revolución o simpatías anarquistas. 

Valle-Inclán permaneció siempre en una posición política de derechas, por entendernos, a 
pesar de que el término empleado es altamente ambiguo. El conductor de masas, el repre¬ 
sentante del "espíritu" del pueblo, desprecio cuando no suma desconfianza —común en su 
generación— en el parlamentarismo combinado con una gran ingenuidad, por decirlo suave¬ 
mente, con tintes de arbitrista del siglo de oro. La idea expresada en varias ocasiones de que 
los males patrios solamente tendrían solución regresando a la división provincial de la España 
romana —la Lusítania, la Bética. La Tarraconense...— es una buena prueba de ello. 

Son esas las dos mayores tachas que observo en un volumen donde se ofrecen puntos de vista 
singulares y esbozos de nuevas líneas de investigación. Inusual. 
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CUADERNO DE VIAJE 

POREL TíDn 

SALNESl JCr\V_y 

DE VALeE'INCLAN 


CADERNO DE VIAXE 

p °l° tppn 

SALNESl £ IVVJ 

DE VALlft-INCLAN 


V| LA NOVA l>l AR.IXI.SA. 3016 


VI f A NOVA III ARtHfSA, Ztilfc 


E ste Libro é moito máis que un ha 
guía, é como unha viaxe men¬ 
tal ao pasado, un percorrido 
por unha comarca do Saines hoxe 
parcialmente desaparecida, que 
busca as paisaxes. Lugares e persoas 
inmortalizados por Valle-Inclán ñas 
súas obras. 


El Pasajero. Cuaderno de viaje por el Saines de 
Valle-Inclán, por R X. Charlín Pérez, Edita: 
Asociación de Amigos de Valle-Inclán, Vila- 
nova de Arousa, 2016 , 288 pp. 







*sJ * 


28 de octubre 

Jornada Valle-Inclán 



Con motivo de cumplirse 
150 años del nacimiento 
del escritor. 

Organizan: Instituto de Filología y 
Literaturas Hispánicas "Dr. Amado 
Alonso'* y Cátedra de Literatura 
Española III, Facultad de Filosofía y 
Letras l UBA. 

14,00 

Teleconferencia con Joaquín 
del Valle-Inclán Al si na, autor 

de la biografía del dramaturgo. 
Coordinación: Ma. Carmen Porrúa 
(UBA). 

15.00 

Entrevista con el director 

teatral Agustín Alezzo. 

A cargo do Jorge Dubatti (Dir. IAE) y 
Mirtha Rigoni (UBA). 


16.00-18.00 

Mesa redonda sobre Valle-Inclán. 
Intervenciones de Ma. Camen Porrúa, Marcelo Topuzian, Adriana 
Minardi, Raúl Illescas, Mirtha Rigoni, Mariano Saba (UBA) y Sergio 
Santiago Romero (Universidad Complutense de Madrid). 


Centro Cultural Paco Urondo * 25 de mayo 201 (CABA) 
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Boletín de subscripción 



Ñame 

Nombre 

can DNI , autorizo ao Banco 

autorizo al Banco 

para que a partires desta data reteñan anualmente a cantidade de 24€ da miña conta 

para que a partir de esta fecha retengan anualmente la cantidad de 24€ de mí cuenta 

número 

---- 


e abonen esta cantidade na conta da Asociación Cultural "Amigos de Valle-Inclán" 
en concepto de subscripción á revista "Cuadrante" 

Data: 

Fecha 

Sinatura: 

Firma 


Vilanova de Arousa 



Asociación Cultural “Amigos de VaLLe-Inclán” Praza Os Olmos, n° 9 B 36620 Vilanova de Arousa Tlf. : 667 549 556 
info@ amigosdevalle.com amigosvalleinclan 1 @hotmaiL es 



























